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Este excepciona l libro representa un importante avance en el campo 

de la psicología y el autor lo escribe imprimiéndole la pasión de w1 manifiesto. 
El li bro estimula y encrgetiza al lector proponiéndole la nueva tarea de la 
comprensión de l trabaj o de la mente en la medida en que esta se confronta 
con e l mundo, por medio de la exp loración de la subje tiv idad y de la 
conC!e llCla. 

La ps icología propuesta por Nietzsche como la «ciencia maestra», 
a la cual todas las otras se deberían someter (Más a ll á del bien y del mal), 
se trans formó, bajo e l dominio del positivismo, en un paisaje árido que ha 
desv iado muchas mentes bri ll antes. 

Este imperio del tedio también ha sido ignorado por las c iencias 
afines, como la historia, la fil osofia, la soc iología y la antropología, así como 
por el campo lite rario. A l mismo tiempo la neces idad de conocer los 
fenómenos psicológicos que a traviesan todos estos campos se mantiene. 
Como resultado desastroso, el psicoanáli sis fue adoptado como representante 
de toda la psico logía. 

Curiosamente, durante un s ig lo las señales de a larma han estado 
presen tes - como ejemplo de esto pueden ser c itados los últimos trabajos 
de Husserl y de Vigotsky. El primero se preguntaba en su obra «Crisis de 
las c ienc ias europeas y la fenome no log ía trascendental» por qué el campo 
de la subjetiv idad, que debía ser considerado el objeto de la psicología, 
había s ido tota lmente ignorado por los psicó logos. En e l caso de Yigotsky, 
la crí ti ca incis iva a l positiv ismo. desarro ll ada en sus últimos trabaj os, se 
mantu vo oculta hasta tiempos muy recientes por sus traductores en lengua 
ing lesa. En occidente, so lo los trabajos inicia les y más tradicionales de 
Yigotsky sobre el desatTollo infantil estaban disponibles. 

En esta obra se presenta la Epistemología Cualitativa como el primer 
es fuerzo aba rcador en el estudio científico de la subjetividad. Pero ¿qué es 
la subjetividad? El profesor Gonzá lez Rey la describe de la siguiente forma: 
«La subjet iv idad no sustituye los otros s istemas complejos del hombre 
(bioquímico, fi s io lógico, ecológ ico, labora l, sa lud , etc.) que también 
encuentran, en las diferentes dimensiones soc iales, un espacio sensible para 
su desenvolvimiento, pero se transforma en un nuevo nivel de análisis de 
esos sis temas, los cua les, a su vez, se convierten en un nuevo sis tema que 
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históricamente ha sido ignorado en nombre del subjeti vismo. del men tal ismo 
y del individualismo» (p. 14). 

O sea, el principal objeto de la psicología fue eliminado cuando 
esta área quedo bajo el domin io del positivismo. 

Una de las vías por las cuales el positivismo ha construido su imperio 
fue por la invención y aplicación ilimitada del dogma de la c ien ti fí cidad. A 
los estudiantes de psicología se les enser1ó y todavía se les enscr1 an las 
reglas de lo que ellos ll amaron de «ciencia dura», y ese dogma fue pasado 
de generación en generac ión. Ellos fueron llevados a creer que estaban 
haciendo lo mismo que los médicos: colectar y medir evidencias observables 
y replicables. Sigui endo esas reglas, el misterio de la psicología sería un día 
resuelto. Como ese dogma es fa lso, no sorprende que el positivismo no 
haya conseguido resolver esa promesa. 

El positivismo evitó tratar el problema ep istemológico orientado a 
conocer cual es el modelo de ciencia apropiado al estudio de los fenómenos 
psicológicos. Dada su naturaleza como expresión de la subjetividad humana, 
¿cómo se pueden construir teorías y desarrollar métodos aprop iados a la 
comprensión de los fenómenos psícológicos? 

Para entender lo que esta en j uego, se puede co mpara r la 
construcción imaginativa que se requiere para estudiar c ientíficamente la 
naturaleza de los procesos psicológicos que este libro nos presenta con la 
«joya de la corona» del positivismo, el concepto de constructo hi potético. 
Murria en la introducción de su libro «Personalidad, Sociedad y Cultura» 
describe ese constructo como fi cción úti l. ¿Sería rea lmente útil? ¿Se puede 
construir una ciencia basada en la fi cción? De fonna pomposa, la producción 
de constructos hipotéticos ha sido descrita como abstracción generalizada. 
¿Que quiere decir esto? Se observan algunas ocurrencias empíricas en el 
ni vel mas superfi cial y enseguida se inventa un nombre que capture a lgo 
común entre esas ocurTencias: necesidades, motivos, actitudes, etc. As í se 
obtiene el constructo hipotét ico. Eso es una ficción, se mantienen vías 
instrumentales para medirlo y así se transforma esa fi cción (reificación) 
en algo que se considera real. Esto no es hacer ciencia, sino propagar una 
extraña religión que se considera úti l. ¿Úti l de que forma? Un historiador 
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de la psico logía ha argumentado que la razón por la cual el positivismo ha 
sido uni ve rsa lmen te ace ptado en la ps ico logía es porque permite 
profesionalizar el área brindando reglas simples que puedan ser asimi ladas 
por el al umno medio. 

Este hecho permitió crear departamentos de psicología que ofrecían 
a sus alumnos formas de ganar la vida en una variedad de dominios aplicados 
de esta disciplina. algo que no se podría sustentar si ella se confrontase con 
la complej idad de su propio objeto. 

Al introducir el concepto de medida, podría ser invocada una relación 
con la ciencia; as í los instrumentos de medición fueron importados del 
área de la ingeniería agronómica. Fisher. su inventor, promovió un gran 
lobby en los departamentos de psicología para que esos instrumentos fueran 
adoptados. A. Newel l y A. Simon ( 1974) se preguntaban por qué para 
construir la psico logía, los investigadores se volvían para los modelos de la 
agricultura, y no, por ejemplo. para la neurobiología o incluso para la 
meteorología. El contexto histórico evocado podría ser la respuesta. 

La investigación cualitativa emergió como un medio de romper 
con el punto de vista estrecho y opres ivo del positivismo, sin embrago, no 
siempre se ha confrontado con la necesidad de desarrollar una sólida 
fundamentación epistemológica. El profesor Gonzá lez Rey argumenta con 
razón que los problemas surgen cuando los investigadores se adh ieren a la 
investigación cualitativa sin conciencia epistemológica. Es por ello que la 
perspectiva positiv ista tradicional tiene también una presencia dentro de la 
investigación cualitativa hasta hoy. El autor afirma: 

«La revitalización de lo epistemológico es, pues, una necesidad 
frente a la tentativa de monopolizar lo científico a partir de la relación de 
los datos con la validez y la con fiabilidad de los instrumentos que los producen. 
Ese instrumentalismo corrompió el objetivo de la ciencia y llevó a la 
rci fi cación de lo empírico, provocando profundas deformac iones en el uso 
de la teoría. Por ese motivo, hablar de metodología cualitativa implica un 
debate teórico-metodológico, sin el cua l es imposible superar el culto 
instrumental derivado de la hipertrofia que considera los instrumentos vías 
directas de producción de resultados de investigac ión» (p. 3). 
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En este libro se presenta una epistemología basada en una profunda 
preocupación por describir lo que es necesario pa ra construir una ciencia 
de la psicología fundamentada realistamente, una psicología que pueda tener 
sentido para las ciencias afin es a las human idades. y que in terac túe 
creativamente con ell as. A este respecto, se debe obse rvar que el autor 
enfatiza acertadamente el error que implicó el hecho de la psicología haberse 
separado de un punto de vista epistemológico-fi losó fi co al pensar sus propias 
cuesti ones epistemológicas. Así, él toma pos ición en re lación a uno ele los 
aspectos de la subjetividad: la complej idad. La propuesta de l autor sobre la 
Epistemología Cualitativa está en estrecha relación con la complejidad de 
su objeto de estudio. En relación a esto el autor escribe: «Es imposible 
hablar de complejidad en abstracto. Las características genera les de un 
sistema complejo deben adquirir valor heurís ti co para la construcc ión del 
conocimiento en el campo concreto dentro del cual trabajamos» {p. 17). 

La Ep istemología Cualitativa representa un modo completamente 
nuevo de comprender los principios genera les el e una perspec ti va 
metodológica apropiada al estudio de los procesos ps icológicos. 

. Al reconocer que la realidad «es un dominio in fi nito de campos 
tnterrelacionados», se ti ene que pensar el conocimiento como un proceso 
constructi vo-interpretativo, confonne el profesor Gonzá lez Rey afirma: 

... «Cu~ndo nos aproximamos a ese complejo sistema (se está refiri endo a 
la re~hdad) por medio de nuestras prácticas, las que, en este caso, están 
relacionadas a la investi gación científica fonnamos un nuevo campo de la 
realidad en el qlie n t · · ' . . ues ras practicas son mseparables de los aspectos 
sens1bles de la rea l" d d d. d . . J a estu Ia a. Son precisamente esos los aspectos 
susceptibles a ser significados en nuesta investigación. Es impos ible pensar 
que tenemos un a ·1· · . cceso I Imitado y directo al sistema de lo rea l, por tanto, 
tal acceso es s1empre parci·al y 1- ·t d . d . . . 

~ Irni a o a partir e nuestras propias practicas» 
(p. ) ). 

. Por orientarse a la complejidad de los fenómenos psíquicos este 
libroofrece · ·· · · ' . una VJSion mspiradora a todos aquellos que se preocupan con 
estas cuesti ones, propiciando insights sobre como comunicar el esfuerzo 
creativo que implica el estudio del funcionamiento de la ps ique. Nuevos 
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conceptos son introduc idos, y cada uno de ellos podría constitut ir un nuevo 
dominio de investigación. Tenemos. por ejemplo. las ideas de sentido subjetivo 
y de «zona de sent ido», como espac ios de inteligibil idad producidos en la 
investigación. 

El investigador no debe gu iarse por respuestas fác il es: 

«La única tranquilidad que el investigador puede tener se refiere al 
hecho de que sus construcciones le pcnnitan nuevas construcciones y nuevas 
articul ac iones entre ellas capaces de aumentar la sensibilidad del modelo 
teórico en desarrollo para ava nzar en la creac ión de nuevos momentos de 
inteligibilidad sobre lo estudiado, o sea. para avanzar en la creación de 
nuevas zonas de sentido» (p. 7). 

Tampoco puede depender ele reg las simples que puedan ser 
enseñadas masivamente: 

«Donde hay pensamiento debe exist ir especulac ión, fantasía, deseo 
Y todos l ~s procesos subjetivos impli cados en la creativiad del investigador 
como S~J~eto. Creo que el peligro no está en la espec ul ación. sino en su 
separac1on de l momento empírico, en la reificación de la especulación ... » 
{p.8). 

. _Sobre_el aspect? metodológico, el autor enfatiza algo muy importante, 
« la lcgitnnacton de lo smgular como instancia de producc ión de conocimiento 
~ ientí fi c_o» (p. 1 0). En es te punto, é l se hace eco de los argumentos 
~ ntrod~c idos po~· Newell y Simon (ob.cit. ) en favor de la aprox imación 
1dcografi ca al Objeto de estudio, en contraste con la aproximación nomotética 
típ ica del positiv ismo, en la cual el individuo aparece solo como fragmento 
de una compilación estadística. Solo una aproximación ideográfi ca pennite 
el acceso a los procesos psicológicos y la complejidad inherente a esa tarea 
no puede ser negl igenc iada. 

Al proponer la fundación de una nueva psicología, este libro ofrece 
una forma creati va de colocar el perspecti visrno de Nietzsche en acción . 

11 



ODHAG -V 

En este libro se presenta una epistemología basada en una profunda 
preocupación por describir lo que es necesario pa ra construir una ciencia 
de la psicología fundamentada realistamente, una psicología que pueda tener 
sentido para las ciencias afin es a las human idades. y que in terac túe 
creativamente con ell as. A este respecto, se debe obse rvar que el autor 
enfatiza acertadamente el error que implicó el hecho de la psicología haberse 
separado de un punto de vista epistemológico-fi losó fi co al pensar sus propias 
cuesti ones epistemológicas. Así, él toma pos ición en re lación a uno ele los 
aspectos de la subjetividad: la complej idad. La propuesta de l autor sobre la 
Epistemología Cualitativa está en estrecha relación con la complejidad de 
su objeto de estudio. En relación a esto el autor escribe: «Es imposible 
hablar de complejidad en abstracto. Las características genera les de un 
sistema complejo deben adquirir valor heurís ti co para la construcc ión del 
conocimiento en el campo concreto dentro del cual trabajamos» {p. 17). 

La Ep istemología Cualitativa representa un modo completamente 
nuevo de comprender los principios genera les el e una perspec ti va 
metodológica apropiada al estudio de los procesos ps icológicos. 

. Al reconocer que la realidad «es un dominio in fi nito de campos 
tnterrelacionados», se ti ene que pensar el conocimiento como un proceso 
constructi vo-interpretativo, confonne el profesor Gonzá lez Rey afirma: 

... «Cu~ndo nos aproximamos a ese complejo sistema (se está refiri endo a 
la re~hdad) por medio de nuestras prácticas, las que, en este caso, están 
relacionadas a la investi gación científica fonnamos un nuevo campo de la 
realidad en el qlie n t · · ' . . ues ras practicas son mseparables de los aspectos 
sens1bles de la rea l" d d d. d . . J a estu Ia a. Son precisamente esos los aspectos 
susceptibles a ser significados en nuesta investigación. Es impos ible pensar 
que tenemos un a ·1· · . cceso I Imitado y directo al sistema de lo rea l, por tanto, 
tal acceso es s1empre parci·al y 1- ·t d . d . . . 

~ Irni a o a partir e nuestras propias practicas» 
(p. ) ). 

. Por orientarse a la complejidad de los fenómenos psíquicos este 
libroofrece · ·· · · ' . una VJSion mspiradora a todos aquellos que se preocupan con 
estas cuesti ones, propiciando insights sobre como comunicar el esfuerzo 
creativo que implica el estudio del funcionamiento de la ps ique. Nuevos 

JO 

Q ODHAG 

conceptos son introduc idos, y cada uno de ellos podría constitut ir un nuevo 
dominio de investigación. Tenemos. por ejemplo. las ideas de sentido subjetivo 
y de «zona de sent ido», como espac ios de inteligibil idad producidos en la 
investigación. 

El investigador no debe gu iarse por respuestas fác il es: 

«La única tranquilidad que el investigador puede tener se refiere al 
hecho de que sus construcciones le pcnnitan nuevas construcciones y nuevas 
articul ac iones entre ellas capaces de aumentar la sensibilidad del modelo 
teórico en desarrollo para ava nzar en la creac ión de nuevos momentos de 
inteligibilidad sobre lo estudiado, o sea. para avanzar en la creación de 
nuevas zonas de sentido» (p. 7). 

Tampoco puede depender ele reg las simples que puedan ser 
enseñadas masivamente: 

«Donde hay pensamiento debe exist ir especulac ión, fantasía, deseo 
Y todos l ~s procesos subjetivos impli cados en la creativiad del investigador 
como S~J~eto. Creo que el peligro no está en la espec ul ación. sino en su 
separac1on de l momento empírico, en la reificación de la especulación ... » 
{p.8). 

. _Sobre_el aspect? metodológico, el autor enfatiza algo muy importante, 
« la lcgitnnacton de lo smgular como instancia de producc ión de conocimiento 
~ ientí fi c_o» (p. 1 0). En es te punto, é l se hace eco de los argumentos 
~ ntrod~c idos po~· Newell y Simon (ob.cit. ) en favor de la aprox imación 
1dcografi ca al Objeto de estudio, en contraste con la aproximación nomotética 
típ ica del positiv ismo, en la cual el individuo aparece solo como fragmento 
de una compilación estadística. Solo una aproximación ideográfi ca pennite 
el acceso a los procesos psicológicos y la complejidad inherente a esa tarea 
no puede ser negl igenc iada. 

Al proponer la fundación de una nueva psicología, este libro ofrece 
una forma creati va de colocar el perspecti visrno de Nietzsche en acción . 

11 



ODHAG ·Q 

Me estoy refiriendo a lo que e l profesor González Rey llama constructivo

interpretativo: 

«Al afi rmar que nuestro conocimiento tiene un carácter con~t•:uc.tivo 
-interpretativo, estamos intentando superar la ilusión de va l i~ez o legitimidad 
de un conocimiento por su correspondencia con una realidad, esp~ranza 
que se convirtió, contrariamente a lo que pi ensan y s ien ten sus seg~1dores, 
en una construcción simplificada y arbitraria en re lac ión a la rea.lt~ad, a l 
fragmentarla en variables susceptibles de procedimientos estad1st 1 ~o~ Y 
experimentales de verificación, pero que no tiene el menor valo r heunsllco 

para producir «zonas de sentido» sobre e l problema estudiado, ~eparándose 
de esta forma, de la organización compleja de la realidad estud1ada» (p. 6). 

Otra cuestión que presumiblemente propiciará intensos interc~mb_i?s 
en el campo de la psicología es el lugar que se atribuye a la comumcacJOn 
en la Epistemología Cualitativa al considerarse la investigación como proceso 
de comunicación. 

«Considerar a la comunicación como un principio episte mológ ico 
lleva a reconsiderar e l espacio social de la investigación en su s ignificado 

para la informac ión producida. El instrumentalismo ingenuo que ha 

caracterizado a la investigación social y que ha s ido criticado por di~erentes 
sociólogos, psicólogos y antropólogos (Bourdieu, Tourai~e , ~errarott1, ~och, 
Gergen, Ibañez, Spink y González Rey, entre otros), considero que la va~ 1dcz, 
la confiabilidad y la estandarización de los intrumentos e n de termmada 
población , era condición necesaria y suficiente p a ra legiti mar esa 
infonnación: por tanto, la legitimidad se produce por procesos intrumentales 
estandarizados, en los cuales el intelecto del investigador interviene poco. 
Esa representación instrumentalista no se ocupó, ni del sentido que ta les 

instrumentos tienen para las personas a quienes se le apl ican, ni del escenario 

social en que esa aplicación se realiza. Los procesos subje tivos y socia les 
implicados en la investigación fueron totalmente desconocidos, lo que 
caracterizó no solo a la investigación científica, s ino también a los di fe rentes 
espac ios instituc ionalizados de producción y aplicación del conocimiento, 
como la salud, la escuela y los diferentes tipos de instituciones de la v ida 
poi ítica y socia l» (p. 16). 
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En un momento posterior de la obra, e l autor muestra s u interés 
por la dialogicidad, tema que no se ha acompañado por una reflexión 
epistemológica re levante en la literatura sobre el tema. Así, por ejemplo, 

observa mucho énfasis en el diálogo como constituti vo de una ontología 

humana. Sin embargo, esta dialogicidad se ha investigado a través del estudio 

de los intercambios dialógicos quedando el sujeto reducido a un fragmento 

de estos intercambios. En este campo todav ía abierto y en desarrollo, el 
libro nos proporciona una profunda reflexión, por ejemplo, cuando el autor 
escribe: 

«La Epistemología Cua li ta ti va ... es precisamente e l acto de 

comprender la investigación en las c iencias antroposociales como un proceso 
de comunicación, un proceso dialógico, Jo que es una característica patticular 
de las cienci as antroposoc iales, ya que el hombre se comunica 
permanentemente e n los diferentes espacios sociales en que vive» (p.I3 ). 

También la Epistemología Cua litatia recons idera la «bandera fatal» 
de lo que ha s ido llamado, probab lemente de fonna inapropiada como 
construccionismo social, caracterizado por la «descons ideración del sujeto 

como productor de pensamiento y sentido, dej á ndo lo reducido a la 

convergencia de voces o «efectos» discursi vos de una sociedad reducida a 

una metáfora discursiva». Esa perspectiva que ha s ido presentada en sí 
misma como una alternati va al positivismo ha suprimido la mente no solo 
como obje to de investigación, s ino también como rea lidad. Para un 
behaviorista la mente e ra una caj a negra imposible de ser desc ifrada, Y 
para un const rucc ionista social e lla s imple mente no existe. Hazaña que no 
fue ni tan siq uiera soñada por los behavioristas . 

Otro importante concepto introducido e n esta obra es e l de 
epistemología de la respuesta, que es «en realidad, una reproducción, en 

ténninos epistemológicos, del principio estímulo-respuesta dominante durante 
toda la primera mitad del siglo XX en la construcción del pensamiento 
psicológico. ( .... )La Epistemología C ualita ti va trata de subvertir ese principio 
y convertir la producción del suje to, e l complejo tejido informaciona l que 
este produce por diferentes caminos, en e l materia l privilegiado para 
constru ir e l conocimiento, rompiendo de esta forma com uno de los principios 
más arra igados del imaginario de la investigación occidental: e l hecho de 
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comprender la investigac ión, en su parte instrumenta l, como la ap licación 
de una secuencia de instrumentos, cuyos resultados parciales serian la fuente 

del resultado final» (p.l4-l5). 

Este libro nos ofrece también una nueva visión de lo que s ig nifica 
ser investigador. Como la construcción de la teoría es un proceso v ivo, «el 
investigador se conv ierte en un núcleo generador de pensamiento que es 
parte inseparable del curso de la investigación» (p. 34). El auto r todavía 
afirma que: «la recuperación de lo teórico no es una abstracción , e lla pasa 
por la recuperación del investigador como sujeto. Uno de los e lementos 
que definen la condición de suj eto es la reflex ión, esto es, la capac idad de 
producción intelectual permanente en el curso de la v ida y, en este caso, en 
el proceso de investigación» (p. 36). 

En la cita a seguir seremos conducidos por e l camino opuesto a la 
idea del investigador como aquel que aplica reglas, con independ~ncia de ~ 
sentido de los varios contextos en los cuales e l fenómeno estudiado este 
insertado. 

«La producción teórica en la investigación ll eva a l investigador a 
comprometerse de fonna permanente con e l curso de la investi gac ión, lo 
que implica su reflexión constante sobre las informaciones que aparecen 
en el curso de ese proceso. E l investigador como sujeto no _se expresa 
solamente en el campo cognitivo, su producción inte lectual es msepara_ble 
del proceso de sentido subj etivo marcado por su hi s toria, c reenc1as, 
representaciones, valores y todos aquellos aspectos en que se expresa su 
constitución subjetiva» (p. 36). 

Ya esta otra afi rmación nos conduce a una v is ió n de mundo 
completamente nueva, y el autor tiene razón cuando afirma: 

«El reconocimiento del carácter activo del investigador no es apenas 
un hecho a islado obtenido con un poco de buena voluntad, sino un momento 
esencial de una aproximación metodológica diferente» (p. 36). 

Podemos tomar prestada del autor la siguiente conclusión: 

14 

.(f}. ODHAG 

« Enfatizar el carácter constructivo-interpretativo de la investigación 
sign ifica que un a tributo esencial de esta propuesta metodológica __ es su 
carácter teórico. Tal metodología es ori entada para la construcc ton de 
modelos comprehcnsivos sobre lo que se estudia» (p.8). 

Este libro representa una inversión total de las fo nnas ~omo e l 
ejerc icio de la psicología ha sido conducido y lleva a nuevas Y apasiOnantes 

explorac iones. 

Marisa Zavalloni 

Profesora del Departamento de 

Psicología Soc ial de la Universidad de Montreal. Canada. 
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Capítulo 1 
El COMPROMISO ONTOLÓGICO 

EN LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA 
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Ú ODHAG --
1 - La investigación cualitativa en las ciencias sociales : implicaciones 
teó ricas y epistemológicas. 

Definir hoy lo que sign ifica la in vestigación cua li ta tiva es una tarea 
dific il. toda vez que bajo este rónilo se desarrollan tendencias muy diferentes, 
tanto en las c iencias naturales de modc lación matemática. como en las 
ciencias socia les. Es por esta razón que preferí colocar (González Rey 
1997) e l aná lisis de lo cual itativo en una perspec tiva epistemo lógica, 
de fi n iendo las bases epistemológicas de una aproximac ión cualita ti va en el 
campo de la psicología que, en rea lidad, la considero legítima para cua lquiera 
de las c iencias an troposociales. La propuesta epistemológica a que me 
refiero la llamé Epistemología Cual itativa. (Gonzálcz Rey. 1997). 

El sentido del término quedó defin ido por el status ep istemo lógico 
q ue cobró en las c iencias soc iales el modelo cuan titativo, de fini do 
esenc ia lmente desde una perspectiva positiv ista. en la que se enfatiza el 
carác te r empírico y descripti vo de la investi gac ión. Esta tendencia 
caracte rizó un abo rdaje atcórico de la investigac ión, cuyos protagon istas 
carecían completamente de conciencia epistemológica, y llevó al predominio 
de un concepto de c ie nc ia centrado en la acu m u lac ió n de da tos 
cuantificables y susceptibles de actos de verificac ión inmediata, sea a través 
de evidenc ias o bscrvac ionalcs y 1 o estadísticas. El pos itivismo que cobró 
v ida en las c ienc ias socia les, y que hasta hoy continúa dominando el 
imaginario de la investigac ión cientí fica en esta área. ignoró todo lo que 
s igni fica producción teó rica, ideas, modelos, reflexión. En este punto 
representó e l rechazo de cua lquie r fi losofia, mas que una apropiación de 
e lla. 

El propio Comte fue consciente de la contradicción de intentar 
producir un conocimiento s in bases teóricas, a pesar de no haber pod ido 
reso lver este problema en su obra. Así, en su Curso de Filosofía expresa: 
«Pues, si de un lado toda teoría positiva debe necesariamente funda rse 
sobre observaciones, es igualmente perceptible, de otro, que, para entregarse 
a la observación nuestro espíritu necesi ta de una teoría cualquiera. Si 
contemplando los fenómenos no los re lacioná ramos de inmediato a a lgún 
princip io, no solo nos sería impos ible combinar esas observaciones aisladas, 
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y por consiguiente sacar de ahí algún fiuto, sino que seríamos completamente 
incapaces de retenerlas; la mayoría de las veces los hechos pasa rán 
desapercibidos a nues tros ojos» (p. 24) . Comte e ra consc ie nt e de la 
necesidad de la teoría, a pesar de que no cons igui ó explici ta r la forma en 
que esa importancia podría concretarse dentro del conjunto de principios 
que defendió en la consideración de la c ienc ia. 

Es evidente que e l princ ipa l problema de la c uantificac ión no está 
referido a la operación como tal, pues la ope rac ión es tota lmente legítima 
en la producción del conocimiento; e l princ ipa l problema está en lo que 
cuantificamos, dentro de qué sistema teórico lo cuantificado toma s ign ificado 
y cómo se desarrolla este proceso. Estos han s ido aspectos to ta lmente 
ignorados por el uso ciego de la cuantificación que gu ía importantes sectores 
de la investigación en las ciencias sociales. La metodo logía condujo a un 
metodo logismo, donde los instrumentos y las técnicas se emanc ipa ro n de 
las representaciones teóricas, y se convirtieron en principios absolutos de 
legitimidad para la información producida por e llos, cuyo procesamiento no 
pasaba por la reflexividad de los investigadores. Es en este camino que la 
medición y la cuantificación se erigen como un fin en s i mism o, dejando de 
lado los procesos de construcción teórica sobre la información que apa rece 
en los instrumentos. 

. El instrumentalismo ha hegemonizado el proceso de co lecta de 
Información en las ciencias sociales. Los instrumentos en esta tradic ió n 
han sido asociados a categorías universales de s ignificación, a través de las 
c~a l~s se establecen re laciones directas y uni versale s entre ciertos 
S Jg~•fic_a_dos y formas concretas de expresión del sujeto, con lo c ua l su 
apiJcacJOn no pasa de una rutina clas ificatoria. E l instrumento es usado 
~omo _crit~;io de afirmación conclusivo, con lo cual los procesos de 
mvcst•gac10~, cval~ación Y diagnóstico, que los utilizan, no pasan de ser 
procesos ~l a:Ificatonos en los que el investigador procura aplicar un conjunto 
de conocimtentos preestablecidos más que producirlos. 

Como _señala Fcrraroti (1 990): «Es probable que e l re torno a los 
c lásicos del mismo pensamiento c ientífico hic iera muy pronto justicia a 
aq uell as posiciones intelectua lmente débi les a pesar de los acentos 
triunfalistas, que tienden a empobrecer la investigación c ientífica en sentido 
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estricto. a l enfat izar sus técnicas especí fi cas y los procedimientos en 
menoscabo de los conceptos prop iamente teóricos» (p. 88). 

El desarrollo de una posición rcncxiva que nos permita fundamentar 
e interrogar los principios metodológicos, identificando sus límites y 
posibilidades, nos coloca de hecho ante la necesidad de abrir una discusión 
epis temológica que nos permita movernos con concienc ia teórica dentro de 
los límites y contrad icciones que representa la investigación c ientífica. Esto 
nos lleva a romper con la conciencia tranqui la y pas iva con la que muchos 
investigadores se orientan a l campo de la investigación, apoyados en la 
representació n de que investigar es aplicar una secuencia de ins trumentos, 
cuya informac ión resultante se organiza, a su vez, por una secuenc ia de 
procedimientos estadísticos sin que sea necesario producir una sola idea. 

La rev ita lización de lo epistemológico cs. pues, una necesidad ante 
el intento de monopoli zac ión de lo c ientífico a partir de la re lación entre los 
datos, la validez y confiabilidad de los instrumentos que los producen. Este 
instrumcntal ismo desvirtuó el objetivo de la ciencia y llevó a la reificación 
de lo empírico, lo que ha traído profundas deformaciones en el uso de la 
teoría. Por eso, habla r de metodología cua litativa implica un debate teórico 
-epistemológico, sin el cual es imposible superar el culto instrumental derivado 
de la hipertrofia que ha implicado la consideración de los instrumentos como 
vías de producción directa de resultados en la investi gac ión. 

Sin una revisión epistemológica corremos e l riesgo, como de hecho 
ha ocurrido hasta hoy, de mantener una posición instrumentali sta en la 
investigación cua litati va, lo que se produce al lcgitimar lo cuali tativo por el 
tipo de instrumentos usados en la investigación, y no por los procesos que 
caracterizan la producción del conocimiento. En las últimas décadas han 
proliferado diferentes propuestas de investigac ión cualitativa, entre las que 
se destacan la fenomeno lógica, e l anális is de discurso y los procesos de 
construcción de las prácticas d iscursi vas. Nuestra propuesta no está 
centrada apenas en la construcc ió n de las práct icas discursivas que 
caracte rizan las d i f'crcntcs acti vidades humanas, y tampoco comparte e l 
énfasis en los procedimientos desc riptivo - inductivos que caracterizan e l 
abordaje fenomenológico. 
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Nuestra propuesta de la Epistemología C ua lita ti va. en rea lidad la 
presentamos con e l obj eti vo de acompañar las neces idades de la 
investigación cuali tativa en el campo de la psicología, pues de fonna general 
las referencias epistemológicas alternativas al positivismo se quedaban a 
un nivel muy general, sin articularse necesariamente con las neces idades 
de los diferentes momentos concretos de la investigación los que. sin dudas. 
requieren de una fundamentación para legitimarse ante los criterios 
dominantes del positivismo. 

Ante la ausencia de una reflexión epistemológica que durante años 
caracterizó el desarrollo de las ciencias antroposocia les debido a su afán 
de cientificidad, y que las condujeron a apartarse radicalmente de la filosofía, 
la búsqueda de alternativas epistemológicas se guiaba, paradójicamente, 
por posiciones desarrolladas en la filosofía, cspccí ficamentc por el positivismo, 
las que se orientaban, en sus aspectos más genera les, por el desarro llo de 
las ciencias naturales en el siglo XIX. Esto ha sido, por ejemplo, lo que 
ocurrió en el campo de la fenomenológía, donde los autores que comparten 
algunos principios generales de esta filosofía en un campo particular del 
saber, se declaran fenomenólogos, importando acríticamente a las ciencias 
particulares, principios cuya significación está asociada a discusiones 
fi l o~ófícas que no necesariamente caracterizan el espacio de ciencia 
parttcular en la que se pretenden imponer dichos principios s in considerar 
las exigencias epistemológicas de ese campo particular del saber. De f01ma 
ge~eral , ":! ante la. ausencia de una reflexión epistemológica propia, en la 
pstcologta se han tmportado esquemas epistemológicos genera les sobre los 
que se ha pretendido legitimar las investi gac iones particulares en esta área. 

Pienso que la relación entre la filoso fí a y las ciencias particulares 
debe apoyarse en la creación y no en la importación. Los científicos soc iales 
encontram?s en la fi losofía un pensamiento vivo, y un conjunto de 
repres.entactones teóricas abarcadoras que se convierten en puntos de partida 
escnctalcs en la construcción de los problemas asociados a cada c iencia. 
Como señaló Vygotsky ( 1 982) con un criterio que comparto plenamente: 

«La aplicación directa de la teoría del materiali smo dialéctico a los 
problemas de la ciencia natural y en particular, al grupo de las ciencias 
biológicas o a la psico logía es imposible, como es imposible ap licarlo 
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directamente a la historia y a la sociología. Entre nosotros hay quienes 
piensan que el problema de la «psico logía y el marx ismo» se reduce a crear 
una ps ico logía que responda al marxismo; pero, en realidad. ese problema 
es mucho más complejo» (p. 49 1 ). 

A pat1ir de la Epistemología Cualitativa intento una reflexión abierta, 
fresca, y sin anclajes apriorísticos, en relación a las exigencias y necesidades 
de la producción del conocimiento en una perspectiva cualitati va para la 
ps ico logía. Intento una posición en relación a las nuevas preguntas y 
respuestas que rea lmente se crean a partir de la implementación de un 
proceso diferente de construcción del conocimiento, ev itando así transitar 
por opciones nuevas a través de principios ya establecidos que nos expongan 
menos. Este intento tiene también en su base el apelar de Bachclard al 
desarrollo de epistemologías particulares en los diferentes campos del 
conocimiento, lo que considero la única forma real para enfrentar los desafíos 
epistemo lógicos que se presentan en los desarrollos metodo lógicos 
particulares de cada ciencia concreta. 

La Epistemología Cualitativa enfatiza principios generales de la 
producción del conocimiento que apoyan nuestra propuesta metodológica 
concreta. A pesar del libro dedicado al tema ( 1997), y mis posteriores 
publicaciones en relación a él ( 1999, 2000, 200 1, 2002), considero impot1ante 
profundizar en la significación de algunos de estos principios ante las 
dificultades que los investigadores tienen en la práctica para implementarlos, 
las que se derivan del imaginario epistemológico dominante en el campo de 
las ciencias antroposociales. 

La Epi stemo logía C uali tativa defiende el carácter 
constructivo - interpretativo del conocimiento, lo que de hecho implica 
comprenderlo como una producción, y no como la aprehensión linea l de 
una realidad que se nos dcvela. La realidad es un dominio infinito de campos 
interrelacionados, independiente de nuestras prácticas, sin embargo, cuando 
nos aproximamos a ese complejo sistema a través de nuestras prácticas, 
en este caso la investigación científica, formamos un nuevo campo de 
rea lidad, donde estas prácticas se tornan inseparables de los aspectos 
sensibles a ellas en la rea lidad estudiada. Son precisamente es tos los 
aspectos susceptibles de ser significados en nuestra investigación. Es 
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imposible pensar que tenemos un acceso ilimitado y d irec to a l sistem a de lo 
real. Este acceso es s iempre parcial y lim itado a parti r de nuestras p ropias 
prácticas. 

El pensamiento occidental ha tenido ta l tende ncia a las d icotomías, 
que hemos concebido e l mundo como exte rno e indcpcnclicntc a nosotros, 
como si no fuéramos parte de é l, y no estuv iéramos imp licados de fo rma 
orgánica a su propio func ionamiento. Esta dimensió n de lo reaL q ue se 
genera con nuestra acción en los diferentes dominios de l mundo. es la que 
gana vis ibilidad en nuestras prácticas científi cas, lo que no s ig nifi ca. ni que 
la realidad sea incognosc ible, n i que podamos descentram os de nuestra 
subje tiv idad y de sus efectos en nuestras intervenc iones sobre la rea lidad : 
tendencias estas que hasta hoy han tenido una fuerte influe nc ia sobre las 
representaciones dom inantes de la c ienc ia. Como d ice H . At la n ( 1993 ): 

«Hay una gran di ferencia entre a firmar que ex iste un a rea lidad y 
conocerla .... No niego que exis ta una realidad . apenas niego e l hecho de 
que una teoría o tradición, penn iticndo una concepción exclusiva de rea lidad , 
d~fina esta con el calificativo de «última», como s i no se pud iese ir más 
lcJ_os. En mi opinión es siempre posible profundi za r en las cosas . Y por esto 
~nt smo no se puede hablar de «realidad última» . La rea lidad es a lgo a 
Interpretar, ella es hecha de aquello que se puede ll amar « intc rprc ta ndos» 
(p. 66). 

. ~uando afirm amos el carácte r constructi vo- inte rp re ta ti vo del 
conocm11ento, lo que deseamos afirmar es que e l conoc imien to es una 
constmc~ ión, es una producción humana, no algo que está listo para conocer 
una rcaltdad ordenada de acuerdo con categorías un iversa les. Oc ahí v ino 
nuestra definición de d · . . «zonas e sentido» (Gonza lez Rey, 1997), com o 
a~ue~ los espacios de intel igibilidad que se producen en la investigació n 
cient dica Y q~e_n? agotan la cuestión que significan, sino que, por e l contra rio, 
ab_re_n la pos ibilidad de seguir profundizando un campo de cons trucc ió n 
t~on_ca. E ~ _conc~pto de «zona de sentido» tiene, ento nces, una profunda 
s ign•ficaciOn epistemológica, en tanto que confi ere valor a l conoc imiento 
no por su correspondencia lineal e inmedia ta con lo «rea l», s ino por su 
capacidad para generar campos de inte ligibilidad que permiten nuevas zonas 
de acc ión sobre la rea lidad , así como nuevos caminos de transito dentro de 
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e lla a través de nues tras representaciones teóricas. El conocimiento se 
legi tima en su continui dad. en la capacidad de generar nuevas zonas de 
inteli gibi lidad sobre lo estudiado y de articula r esas zonas en modelos cada 
vez más com plejos. orientados a la producción de nuevos conocimientos. 

Al a firmar que nuestro conocimiento tiene un carácter constructivo 
-interpretat ivo estamos intentando superar la ilus ión de su validez y la 
legitimidad po r su correspondencia lineal con un a rea lidad. esperanza esta 
que se ha convertido , contra ri amente a lo que piensan y s ienten sus 
segui dores, en una construcc ión simpli ficadora y arbitra ria de la realidad, a l 
fragmenta rla en variables susceptibles de procedimientos estadís ticos y 
experimenta les de verificac ión, pero que pueden no tener e l menor valor 
heurístico para producir «zonas de sentido» sobre el problema que estudian , 
a lejándose, de esta forma, de la organizac ión compleja de la rea lidad 
estud iada. 

El conocimiento es un proceso permanente de construcción que se 
legitima en su capacidad para generar nuevas opc iones en el curso de la 
confrontación del pensamiento del investigador con la multiplicidad de eventos 
empíricos que coexisten en el proceso invcstigativo . Por tanto, no existe 
nada que pueda garantizar, de forma inmediata en el proceso de investigación, 
la adecuac ió n de nuestra s construcc io nes actua les a l problema que 
investi gamos. La única tranquilidad que el investigador puede tener en este 
sentido, es que sus construcc iones le permitan nuevas cons trucciones y 
nuevas arti culac iones entre ell as, que aumenten la sensib ilidad del modelo 
teó rico en desarrollo para avanzar en la creación de nuevos momentos de 
inte ligibilidad sobre lo estudiado, es decir, en la creac ión de nuevas zonas 
de sentido. La signi ficac ión de cada registro empírico durante el desarrollo 
de un s is tema teórico es, necesariamente, un acto de producc ión teórica, 
pues es inseparable del s is tema teórico que en su conjunto está por detrás 
de ese acto de inte ligibilidad. 

A firmar e l carácte r cons tructivo-interpretativo de la investigación 
implica también establece r una dife renc ia en e l a lcance de l té rmino 
cons trucción, ya que, de hecho, toda interpretación es una construcción. 
Sin embargo, cuando establecemos esta di ferenc iac ió n entre ambos 
términos, es que la construcción puede no estar referida de forma inmediata 
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e intencional a algún referente empírico. Por ejemplo , la categoría de sujeto 
es una construcción, por detrás de la cual ex isten múltiples referentes 
empíricos en la historia del investigador, pero que no conflu ye n en la 
representación intencional al momento de construir esta categoría. Por tanto, 
la categoría tiene un carácter especulativo que , en su momento actual, sólo 
tiene como fundamento la construcción teórica de quien la defiende . La 
construcción es un proceso eminentemente teórico. 

Pienso que la construcción nos permite superar uno de los mayores 
fantasmas que amenazaron de forma constante a los investigadores en la 
perspectiva de la investigación tradicional: la especu lación. Donde hay 
pensamiento tiene que haber especulación, fantas ía, deseo, y todos los 
procesos subj etivos que sustentan la creatividad del investigador como sujeto. 
Creo que e l peligro no está en la especulación, s ino en su separación de l 
momento empírico, en la reificación de lo especu lat ivo, que termina siendo 
una nueva forma de rotulación acrítica, como la que caracteriza a los 
artefactos instrumentales que se tornan ahistóricos y uni versales. 

El miedo a la especulación es una expresión instituciona lizada Y 
pública de un miedo oculto en la institución científica y académica: e l miedo 
a las ideas. La especulación es una operación del pensamiento que abre 
horizontes que nos pe1miten nuevos momentos de acceso a l aspecto empírico 
de la realidad estudiada. La especulación es parte inseparable de la 
construcción teórica, y desde ella nos permite retornar a l momento empírico 
con una mayor sensibilidad para captar nuevos elementos en este nivel. 
Así, por ejemplo, a partir del desarrollo de la propia categoría sujeto, que 
mencionábamos mas arriba como ejemplo de construcción, se han abierto 
nuevo~ campos empíricos de investigación, como e l del sujeto que aprende 
(Gonzalez Rey, 2003). 

. Históricamente el aprendizaje se s ignificaba. en categorías del 
mtelecto Y la cognición, o bien en una perspectiva más pedagógica , e n los 
métodos y medios usados en la enseñanza, sin embargo, el a lumno como 
sujeto que aprende, y el aula como espacio de relación, eran omitidos en las 
invest igac iones sobre el tema, simplemente porque no existían 
representaciones teóricas que apoyaran su inclusión en la investigac ió n. A 
pa1tir de la inclusión del sujeto que aprende en el repertorio de la investigación 
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empírica, se comienza a generar inte ligibilidad sobre nuevos procesos que 
inte rvienen en el proceso de aprender. como la producción de sentidos del 
sujeto en e l espacio del aprendizaje, los cuales están asociados a sus 
diferentes experiencias sociales, muchas de e ll as aparen temente muy 
distantes al espacio del au la. 

La investigación cualitativa desde esta propuesta está orientada 
esenc ialmente a la construcc ión de modelos comprensivos sobre el problema 
estudiado. Más adelante profund izaremos en la significación de la teoría 
para esta definic ión metodológica, así como en lo que entendemos como 
mode lo. La afirmación de l carácter teórico de esta propuesta, no excluye 
lo empírico, ni lo considera en un lugar secundario, s ino que lo considera 
como un momento inseparable del proceso de producción teórica (González 
Rey, 199 1 ), con lo que pretendemos romper definitivamente la dicotomía 
de lo empírico y lo teórico, donde lo empírico se s ituaba como atributo de 
una rea lidad externa, y lo teórico era considerado bien como mera 
especu lac ión , como lo ha s ido en algunas teorías, o bien como un simple 
rótulo para nominalizar lo empírico. 

Si rompemos con la idea de la realidad como sistema externo, como 
afirmamos antes, y consideramos nuestras prácticas como constitutivas 
pero a la vez constituyentes de lo estudiado, la única forma de construir un 
espacio de la real idad como conocimiento es a través de nuestras prácticas 
c ientíficas, las que son fundadoras de nuevos campos de la realidad, en los 
cuales, la infinita complejidad de lo rea l es susceptible de una multiplicidad 
de fom1as de inteligib ilidad, inte ligibilidad que, generando visibilidad sobre 
la realidad, hace de esta una realidad posible al conoc imiento, siempre 
deli mi tada por los medios y la teoría que usamos. De esta fom1a se rompe 
con la aspiración antropocéntrica de una realidad ordenada de fonna racional. 
Por el contrario, la racionalidad es la forma que tenemos para producir 
inteligibilidad en sistemas que, por su complej idad, escapan a nuestros medios 
pa ra conocerlos. 

La pro liferación progresiva de la investigación cualitativa en las 
ciencias soc iales durante las últimas cuatro décadas, s in dudas respondió a 
la necesidad de emancipación de l modelo positivista dominante dada , por 
una parte, por las necesidades de la práctica investiga ti va, y por otra, debido 
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a los cuestionamientos y nuevas representaciones sobre la ciencia apo1tadas 
por los diferentes campos de la ciencia y de la filosofía . Esto ha ll evado de 
forma creciente a los científicos de las c iencias soc iales a afilia rse a lo 
cualitativo, sin q ue necesariamente esa afi liación representara un acto de 
conciencia epistemológica. Esta ausencia de refl exión epistemológica se 
explica en parte por la conservación de una epistemo logía pos it iv is ta como 
soporte de la definic ión de c ienc ia asumida dentro de es tas á reas. 

En e l campo de la psicología, que es mi campo-actuac ión, lo q ue he 
observado es una tendencia en los investigadores a encontra r nuevas fo rmas 
de legitimidad para la recogida em píri ca de datos, s in p rofundi zar en la 
articulación de todos los nuevos procesos que ncccsa ri amcr. tc tie nen que 
legitimar una propuesta de investigación rea lmente a lternativa, lo que 
inevitablemente pasa por una reflexión epistemo lógica. Así, cuestiones como 
la genera lidad de los resul tados, el número de suj etos a estud ia r y la va lidez 
del conocimiento, pasan por otra de las características generales que 
atribuimos a la Epistemología Cualitativa, y q ue es una de las más 
complejas, pues es precisamente expresión de una neces idad mucho más 
particularizada en e l campo de las ciencias antroposocia lcs : la legitimación 
de lo singular como instancia de producción de conocimie nto 
científico. 

Si bien la gran mayoría de los investigadores cua litativos coinc ide 
e.n considerar el estudio de casos como un procedimiento leg ítimo de este 
hpo de investigación , la cuestión de la legitimidad de lo si ng ula r como vía 
de producción de conocimiento ha quedado fue ra de la a tención de la 
mayoría de los investigadores, precisamente por e l carácter epistemológico 
de esta cuestión. De hecho, la consideración del conocimiento como un 
proceso ~onstructivo - interpretativo, implica asumir una posic ión d iferen te 
ante lo smgular, y es precisamente la articulación entre estos princ ip ios, lo 
que permite fundamentar la Epistemología Cuali tativa para e l desan·ollo de 
una forma particular de metodología cualitativa. 

La legitimación de lo singular en la producción de l conocimiento 
pasa por el valor que damos a lo teórico en la investigación, lo q ue quizás 
sea e l punto más dific il de se ser asumido por los investigadores, debido a la 
identificac ión histórica entre lo empírico y lo científico que se instauró como 
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consecuencia del pos tt tv ts mo. y de la forma en q ue la ciencia se 
insti tuc iona lizó. La propia fenomenología. que sin duda ha estado entre las 
aproximaciones fil osóficas que facilitaron este nuevo camino epistemológico, 
como acertadamente señala Ferraroti ( 1990) condujo: 

« ... Por un lado, a la neces idad todavía idea lista de una raciona lidad 
in fin ita . que dcsafic e l plano meramente mccanicista y cuantitativo, y, por 
otro lado, a la ambic ión plenamente positivista o, si se quiere, ncopositivista, 
de in vestigación rigurosamente delimitadas , g uiadas por hi pótesis 
susceptibles de veri ficac ión, aunque con la conc ienc ia de que no hay 
veri fi cación de fin itiva, s ino que cada una rem ite forzosamente a otras 
infinitas vcrili cacioncs» (p. 87). 

El ideal vcrificac ion is ta imp lica siempre considerar e l momento 
empírico como momento final de la investigac ión. al menos de una 
invest igación particu lar. aunque se tenga conciencia, como se expresó en la 
cita ante rior, de que una verificac ión nos remi te a o tras infin itas 
verificac iones. En este idea l sigue muy presente que el criterio legitimador 
de la inves tigación está en el resultado a nivel empíri co, representación 
esta que dificulta legitimar lo singular, no a nive l de procedimiento, s ino a 
nivel de la legitimidad del conocimiento. 

La legitimac ión de lo singular como fuente del conocimiento, implica, 
como seña lamos arriba, la consideración de la investigación como producción 
teórica, comprend iendo lo teórico como la construcc ión permanente de 
modelos de inteligibilidad que le den consistencia a un campo o a un problema 
en la construcc ión de l conocimiento. O sea. que lo teórico no se reduce a 
las teorías que cons tituyen fuentes de saber preexistentes en relac ión al 
proceso de investigación, sino que está referido. de fo rma muy particular, a 
los procesos de construcción intelectua l que van acompañando a la 
investigación. Lo teórico se expresa en una proccsualidad que tiene en su 
centro la actividad pensante y constructiva de l investigador. 

No toda investigación que se oriente a lo cual ita ti vo tiene 
necesariamente q ue tener un fin teórico, s ino que puede tener objetivos 
prác ticos, lo cual no la ex ime de la producción de ideas y del desarrollo de 
modelos de inteligibilidad en re lación a la cuestión investigada. La producción 
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a los cuestionamientos y nuevas representaciones sobre la ciencia apo1tadas 
por los diferentes campos de la ciencia y de la filosofía . Esto ha ll evado de 
forma creciente a los científicos de las c iencias soc iales a afilia rse a lo 
cualitativo, sin q ue necesariamente esa afi liación representara un acto de 
conciencia epistemológica. Esta ausencia de refl exión epistemológica se 
explica en parte por la conservación de una epistemo logía pos it iv is ta como 
soporte de la definic ión de c ienc ia asumida dentro de es tas á reas. 

En e l campo de la psicología, que es mi campo-actuac ión, lo q ue he 
observado es una tendencia en los investigadores a encontra r nuevas fo rmas 
de legitimidad para la recogida em píri ca de datos, s in p rofundi zar en la 
articulación de todos los nuevos procesos que ncccsa ri amcr. tc tie nen que 
legitimar una propuesta de investigación rea lmente a lternativa, lo que 
inevitablemente pasa por una reflexión epistemo lógica. Así, cuestiones como 
la genera lidad de los resul tados, el número de suj etos a estud ia r y la va lidez 
del conocimiento, pasan por otra de las características generales que 
atribuimos a la Epistemología Cualitativa, y q ue es una de las más 
complejas, pues es precisamente expresión de una neces idad mucho más 
particularizada en e l campo de las ciencias antroposocia lcs : la legitimación 
de lo singular como instancia de producción de conocimie nto 
científico. 

Si bien la gran mayoría de los investigadores cua litativos coinc ide 
e.n considerar el estudio de casos como un procedimiento leg ítimo de este 
hpo de investigación , la cuestión de la legitimidad de lo si ng ula r como vía 
de producción de conocimiento ha quedado fue ra de la a tención de la 
mayoría de los investigadores, precisamente por e l carácter epistemológico 
de esta cuestión. De hecho, la consideración del conocimiento como un 
proceso ~onstructivo - interpretativo, implica asumir una posic ión d iferen te 
ante lo smgular, y es precisamente la articulación entre estos princ ip ios, lo 
que permite fundamentar la Epistemología Cuali tativa para e l desan·ollo de 
una forma particular de metodología cualitativa. 

La legitimación de lo singular en la producción de l conocimiento 
pasa por el valor que damos a lo teórico en la investigación, lo q ue quizás 
sea e l punto más dific il de se ser asumido por los investigadores, debido a la 
identificac ión histórica entre lo empírico y lo científico que se instauró como 
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consecuencia del pos tt tv ts mo. y de la forma en q ue la ciencia se 
insti tuc iona lizó. La propia fenomenología. que sin duda ha estado entre las 
aproximaciones fil osóficas que facilitaron este nuevo camino epistemológico, 
como acertadamente señala Ferraroti ( 1990) condujo: 

« ... Por un lado, a la neces idad todavía idea lista de una raciona lidad 
in fin ita . que dcsafic e l plano meramente mccanicista y cuantitativo, y, por 
otro lado, a la ambic ión plenamente positivista o, si se quiere, ncopositivista, 
de in vestigación rigurosamente delimitadas , g uiadas por hi pótesis 
susceptibles de veri ficac ión, aunque con la conc ienc ia de que no hay 
veri fi cación de fin itiva, s ino que cada una rem ite forzosamente a otras 
infinitas vcrili cacioncs» (p. 87). 

El ideal vcrificac ion is ta imp lica siempre considerar e l momento 
empírico como momento final de la investigac ión. al menos de una 
invest igación particu lar. aunque se tenga conciencia, como se expresó en la 
cita ante rior, de que una verificac ión nos remi te a o tras infin itas 
verificac iones. En este idea l sigue muy presente que el criterio legitimador 
de la inves tigación está en el resultado a nivel empíri co, representación 
esta que dificulta legitimar lo singular, no a nive l de procedimiento, s ino a 
nivel de la legitimidad del conocimiento. 

La legitimac ión de lo singular como fuente del conocimiento, implica, 
como seña lamos arriba, la consideración de la investigación como producción 
teórica, comprend iendo lo teórico como la construcc ión permanente de 
modelos de inteligibilidad que le den consistencia a un campo o a un problema 
en la construcc ión de l conocimiento. O sea. que lo teórico no se reduce a 
las teorías que cons tituyen fuentes de saber preexistentes en relac ión al 
proceso de investigación, sino que está referido. de fo rma muy particular, a 
los procesos de construcción intelectua l que van acompañando a la 
investigación. Lo teórico se expresa en una proccsualidad que tiene en su 
centro la actividad pensante y constructiva de l investigador. 

No toda investigación que se oriente a lo cual ita ti vo tiene 
necesariamente q ue tener un fin teórico, s ino que puede tener objetivos 
prác ticos, lo cual no la ex ime de la producción de ideas y del desarrollo de 
modelos de inteligibilidad en re lación a la cuestión investigada. La producción 

29 



ODHAG ·f§J 

teórica tiene dife rentes niveles, pero su principa l carac te rística es una 
producción intelectual sistemática que permita organizar de di fcrcntcs formas 
e l material empírico, y que integ re las ideas de los investi gadores como 
parte esencial del conocimiento en e laboración. 

El valor de lo singular está estrechamente re lacionado a una nueva 
comprensión de lo teórico, en e l sentido de q ue la legitimac ión de la 
información proveniente del caso s ingular, se da a través de l m ode lo teórico 
que el investigador va desarrollando en e l curso de la investigació n. La 
información o las ideas que aparecen a través de l caso sing ular, adquieren 
legitimidad por lo que representan en relación al modelo teórico en desarrollo 
que caracteriza el proceso de investigació n. Si e l crite ri o de leg itimidad 
fuera empírico y acumulativo, el caso singular no tendría legitimidad com o 
fuente de información. 

En las ciencias antroposociales, de un modo genera l, y e n la 
psicología de forma muy particular, se creó la expec ta ti va de que la 
investigación debe producir un sistema de información de procedenc ia 
instrumental, cuya legitimidad se reconoce por procesos de signifi cac ión 
estadística, o por la observación y la verificación. Por tanto, la legitimidad 
de lo producido se consigue a través de operaciones externas a l investigador, 
en las que las ideas de aquel sólo interv ienen en e l desarro llo de los 
procedimientos, pero no en los resultados de estos. El reconocimiento de lo 
singular tiene en su base, sin embargo, un fundamento radicalmente diferente: 
la información única que el caso singular nos reporta , no tiene otra v ía de 
legitimidad que no sea su pertinencia y su aporte a l s is tema teórico que 
esta siendo producido en la investigación. 

. La investigación representa un proceso permanente de implicación 
mte lectual del investigador, quien va definiendo nuevos rumbos dentro de 
su propio curso. Esto ocurre en las ciencias antroposocia les, donde lo s ingular 
alcanza una dimensión cualitativa no vista en ningún otro s istema de la 
realidad. La soc iedad como sis tema es extremadame nte compleja, y 
cualquier proceso o evento que acontece en su seno es susceptible de 
desdoblamientos, generadores de infinitas consecuenc ias, que s iempre están 
más allá de las representaciones conscientes de los suj etos implicados en 
estos eventos. Los eventos sociales solo pueden ser estudiados en su real 
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complejidad, a través de los e lementos diferenciados de informac ión de los 
sujetos que los viven, los que permiten organizar a través de modelos, la 
significación de lo soc ia l en la vida humana. 

Un ejemplo muy interesante, que ya hemos comentado en nuestro 
libro anterior sobre investigac ión cualitativa en psicología ( 1999), fue la 
forma en q ue Frcud desarrolló la construcción de l psicoanális is a través de 
la secuencia de sus casos en psicoterapia. A pesar de las dificu ltades que 
tuvo por sus propias limi tac iones epistemológicas, que no s iempre le 
permitieron ver los límites de sus interpretaciones, ni la tensión permanente 
que debía existi r entre sus categorías y las informaciones provenientes de 
su objeto en construcc ión, lo cie rto es que Frcud fue capaz de ir cambiando 
su teorí a, as í como su prop ia representación sobre los límites de las 
construcci ones del terapeuta en el proceso de aná lisis, lo que expresa de 
forma magistral en su trabajo Construcciones en Anál is is ( 1937). 

La reivindicación epistemológica de la s ignificación de lo singular 
en la construcción del conocimiento, representa en realidad una opción 
epistemológica diferente, que pcnnitc comprender la investigación cualitativa 
como un proceso de construcción altamente dinámico, donde las hipótesis 
del investi gado r están asociadas a un modelo teórico que mantiene una 
constante tensión con el momento empírico y cuya legitimidad está en la 
capac idad de l modelo para ampliar sus a lternativas de inte ligibilidad sobre 
lo estudiado y su permanente profundización en la comprensión de la realidad 
estudiada como sistema. Los objetivos. alcance y complejidad de este modelo, 
pueden tene r diferentes nive les, existiendo modelos de una referencia más 
inmediata a lo empírico, característicos de procesos práct icos de intervención 
con objeti vos particulares, así como de investigac iones científicas más 
concretas, hasta modelos altamente complejos en su nivel de abstracción, 
caracte rísticos de la producc ión c ientífica orientada a l desarrollo teórico. 

Como afi rmamos más arriba, la s ingula ridad, en e l caso de las 
cienc ias antroposocia les tiene un marcado va lo r por la marcada 
diferenc iación de los indi viduos y de los diferentes espacios de vida social, 
según su o rganizac ión en la cultura. La s ign ificació n epistemológica de lo 
s ingular está en estrecha re lación con el va lor teórico de la subj eti vidad en 
el estudio del hombre, la cultura y la sociedad, dimensiones que se constituyen 
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teórica tiene dife rentes niveles, pero su principa l carac te rística es una 
producción intelectual sistemática que permita organizar de di fcrcntcs formas 
e l material empírico, y que integ re las ideas de los investi gadores como 
parte esencial del conocimiento en e laboración. 

El valor de lo singular está estrechamente re lacionado a una nueva 
comprensión de lo teórico, en e l sentido de q ue la legitimac ión de la 
información proveniente del caso s ingular, se da a través de l m ode lo teórico 
que el investigador va desarrollando en e l curso de la investigació n. La 
información o las ideas que aparecen a través de l caso sing ular, adquieren 
legitimidad por lo que representan en relación al modelo teórico en desarrollo 
que caracteriza el proceso de investigació n. Si e l crite ri o de leg itimidad 
fuera empírico y acumulativo, el caso singular no tendría legitimidad com o 
fuente de información. 

En las ciencias antroposociales, de un modo genera l, y e n la 
psicología de forma muy particular, se creó la expec ta ti va de que la 
investigación debe producir un sistema de información de procedenc ia 
instrumental, cuya legitimidad se reconoce por procesos de signifi cac ión 
estadística, o por la observación y la verificación. Por tanto, la legitimidad 
de lo producido se consigue a través de operaciones externas a l investigador, 
en las que las ideas de aquel sólo interv ienen en e l desarro llo de los 
procedimientos, pero no en los resultados de estos. El reconocimiento de lo 
singular tiene en su base, sin embargo, un fundamento radicalmente diferente: 
la información única que el caso singular nos reporta , no tiene otra v ía de 
legitimidad que no sea su pertinencia y su aporte a l s is tema teórico que 
esta siendo producido en la investigación. 

. La investigación representa un proceso permanente de implicación 
mte lectual del investigador, quien va definiendo nuevos rumbos dentro de 
su propio curso. Esto ocurre en las ciencias antroposocia les, donde lo s ingular 
alcanza una dimensión cualitativa no vista en ningún otro s istema de la 
realidad. La soc iedad como sis tema es extremadame nte compleja, y 
cualquier proceso o evento que acontece en su seno es susceptible de 
desdoblamientos, generadores de infinitas consecuenc ias, que s iempre están 
más allá de las representaciones conscientes de los suj etos implicados en 
estos eventos. Los eventos sociales solo pueden ser estudiados en su real 
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complejidad, a través de los e lementos diferenciados de informac ión de los 
sujetos que los viven, los que permiten organizar a través de modelos, la 
significación de lo soc ia l en la vida humana. 

Un ejemplo muy interesante, que ya hemos comentado en nuestro 
libro anterior sobre investigac ión cualitativa en psicología ( 1999), fue la 
forma en q ue Frcud desarrolló la construcción de l psicoanális is a través de 
la secuencia de sus casos en psicoterapia. A pesar de las dificu ltades que 
tuvo por sus propias limi tac iones epistemológicas, que no s iempre le 
permitieron ver los límites de sus interpretaciones, ni la tensión permanente 
que debía existi r entre sus categorías y las informaciones provenientes de 
su objeto en construcc ión, lo cie rto es que Frcud fue capaz de ir cambiando 
su teorí a, as í como su prop ia representación sobre los límites de las 
construcci ones del terapeuta en el proceso de aná lisis, lo que expresa de 
forma magistral en su trabajo Construcciones en Anál is is ( 1937). 

La reivindicación epistemológica de la s ignificación de lo singular 
en la construcción del conocimiento, representa en realidad una opción 
epistemológica diferente, que pcnnitc comprender la investigación cualitativa 
como un proceso de construcción altamente dinámico, donde las hipótesis 
del investi gado r están asociadas a un modelo teórico que mantiene una 
constante tensión con el momento empírico y cuya legitimidad está en la 
capac idad de l modelo para ampliar sus a lternativas de inte ligibilidad sobre 
lo estudiado y su permanente profundización en la comprensión de la realidad 
estudiada como sistema. Los objetivos. alcance y complejidad de este modelo, 
pueden tene r diferentes nive les, existiendo modelos de una referencia más 
inmediata a lo empírico, característicos de procesos práct icos de intervención 
con objeti vos particulares, así como de investigac iones científicas más 
concretas, hasta modelos altamente complejos en su nivel de abstracción, 
caracte rísticos de la producc ión c ientífica orientada a l desarrollo teórico. 

Como afi rmamos más arriba, la s ingula ridad, en e l caso de las 
cienc ias antroposocia les tiene un marcado va lo r por la marcada 
diferenc iación de los indi viduos y de los diferentes espacios de vida social, 
según su o rganizac ión en la cultura. La s ign ificació n epistemológica de lo 
s ingular está en estrecha re lación con el va lor teórico de la subj eti vidad en 
el estudio del hombre, la cultura y la sociedad, dimensiones que se constituyen 
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de forma permanente entre sí en la definición de lo subjetivo como o ntología 
particular de los procesos humanos. 

El tercer atributo general de la Epistemología C ualita ti va, que 
está en estrecha relación con lo comentado antes, es prec isamente la 
comprensión de la investigación en las ciencias antroposocia les 
como un proceso de comunicación, un proceso dia lógico, ya que el 
hombre está de forma permanente en una relac ión de comunicación dentro 
de los diferentes espacios sociales en que vive. La comun icación ha sido 
también muy considerada por el construccionismo social como v ía ele 
constmcción del conocimiento, s in embargo, existe una diferenc ia esencial 
entre la forma en que esos autores la usan , y la forma que toma este 
principio para la Epistemología Cualitativa. El énfasis en la comunicación 
como principio epistemológico, está centrado en que una gran parte ele los 
problemas sociales y humanos, de forma general, se expresan, ele forma 
directa o indirecta, en la comunicación de las personas . 

Nuestro objetivo, a diferencia del construccionismo social, no es 
apenas conocer la organización y s ignificación de una producción discurs iva. 
La comunicación es una vía privilegiada para e l conocimiento de las 
configuraciones y procesos de sentido subjetivo que caracteriza n a los 
sujetos indi viduales y las formas de organización subjetiva de sus diferentes 
espacios sociales . A través de la comunicación no estamos conociendo 
apenas los diferentes procesos simbólicos que se organizan y recrean en 
este proceso más a ll á de la s representaciones conscientes de sus 
protagonistas, lo cual es un problema esencial para nuestras ciencias, s ino 
que estamos intentando conocer otro nivel diferenciado de la producción 
social, acces ible al conocimiento solo a través de l estudio diferenciado de 
los sujetos que comparten un evento o condición social. 

El conocimiento de un evento o condición social, en su significac ión 
subjeti va, sólo podrá ser efectivo a través de l sistema disperso de sus 
consecuencias sobre la constitución subjeti va de quienes los comparten. 
Es te sistema de consecuencias va a aparecer sólo de forma gradua l y 
diferenciada, por · vías directas e indirectas, en las diferentes formas ele 
expresión s imbólica del sujeto, las que tienen su mayor incentivo ele expresión 
en los procesos de comuni cac ión. 
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La comunicac ión es el espacio pri vilegiado en que el sujeto se 
inspira en sus d iferentes fo nnas de expresión s imbólica. todas las cuales 
representarán vías para el estudio de su subjetividad. la que expresa las 
diversas formas en que el universo de sus cond ic iones socia les objeti vas 
adquiere s ignificación subjetiva. La subjetiv idad no sustituye los otros 
sistemas complej os de l hombre (bioquímico, fi sológico. eco lógico. laboral, 
salud. ctc).los que también encuentran en las di fe rentes d imensiones de lo 
soc ial un espacio sensible para su desarro llo. sino que pasa a ser un nuevo 
ni vel en e l aná lis is de estos s is temas y, a su vez, se convierte en un nuevo 
sistema que, históricamente, ha sido ignorado a nombre del subj etiv ismo. el 
mentalisrno y e l individualismo. 

La comunicac ión será la vía a través de la cual los participantes de 
una investigac ión se convertirán en suj etos de este proceso. implicándose 
en e l problema investigado a partir de sus intereses , deseos y 
contradicciones. En la investigación positivista el principio de la neutralidad 
llevaba a considerar al otro un objeto para la aplicac ión de instrumentos por 
parte de l investigador, con lo cua l la comunicac ión se veía esencialmente 
como un efecto perturbador que conspiraba contra la objetividad de los 
resultados. 

El lugar que damos a la comun icación como espacio esencia l para 
la emergencia del suj eto crítico y creativo en el espacio de la investigación, 
de hecho tiene un papel esencial para la superación de lo que hemos 
denominado en trabajos anteriores ( 1999. 2000") como ep istemología de la 
respuesta y que. en rea lidad, es una reproducc ión a nive l ep istemológico 
del princip io estímulo - respuesta dominante durante toda la primera mitad 
del siglo XX en la construcción del pensamiento psicológico. La metodología, 
en su concepción instrumentaL se presentó como secuencia de estímulos. 
sean estos láminas, preguntas. estimu lac iones u otros que, organizados en 
determinados proced imientos buscaban la respuesta del sujeto como unidad 
de info rmac ión esencial a la que se atribuía un s ignificado concreto. La 
Epistemología Cualitativa busca subvertir este princ ipio y convertir la 
producción del sujeto, e l complejo tejido de información que este produce 
por diferentes vías, en e l material privilegiado para la construcc ión del 
conoc imiento, rompiendo así con uno de los princip ios más arraigados del 
imagina rio de investigación occidenta l: la comprensión de la investigación 
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de forma permanente entre sí en la definición de lo subjetivo como o ntología 
particular de los procesos humanos. 

El tercer atributo general de la Epistemología C ualita ti va, que 
está en estrecha relación con lo comentado antes, es prec isamente la 
comprensión de la investigación en las ciencias antroposocia les 
como un proceso de comunicación, un proceso dia lógico, ya que el 
hombre está de forma permanente en una relac ión de comunicación dentro 
de los diferentes espacios sociales en que vive. La comun icación ha sido 
también muy considerada por el construccionismo social como v ía ele 
constmcción del conocimiento, s in embargo, existe una diferenc ia esencial 
entre la forma en que esos autores la usan , y la forma que toma este 
principio para la Epistemología Cualitativa. El énfasis en la comunicación 
como principio epistemológico, está centrado en que una gran parte ele los 
problemas sociales y humanos, de forma general, se expresan, ele forma 
directa o indirecta, en la comunicación de las personas . 

Nuestro objetivo, a diferencia del construccionismo social, no es 
apenas conocer la organización y s ignificación de una producción discurs iva. 
La comunicación es una vía privilegiada para e l conocimiento de las 
configuraciones y procesos de sentido subjetivo que caracteriza n a los 
sujetos indi viduales y las formas de organización subjetiva de sus diferentes 
espacios sociales . A través de la comunicación no estamos conociendo 
apenas los diferentes procesos simbólicos que se organizan y recrean en 
este proceso más a ll á de la s representaciones conscientes de sus 
protagonistas, lo cual es un problema esencial para nuestras ciencias, s ino 
que estamos intentando conocer otro nivel diferenciado de la producción 
social, acces ible al conocimiento solo a través de l estudio diferenciado de 
los sujetos que comparten un evento o condición social. 

El conocimiento de un evento o condición social, en su significac ión 
subjeti va, sólo podrá ser efectivo a través de l sistema disperso de sus 
consecuencias sobre la constitución subjeti va de quienes los comparten. 
Es te sistema de consecuencias va a aparecer sólo de forma gradua l y 
diferenciada, por · vías directas e indirectas, en las diferentes formas ele 
expresión s imbólica del sujeto, las que tienen su mayor incentivo ele expresión 
en los procesos de comuni cac ión. 
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La comunicac ión es el espacio pri vilegiado en que el sujeto se 
inspira en sus d iferentes fo nnas de expresión s imbólica. todas las cuales 
representarán vías para el estudio de su subjetividad. la que expresa las 
diversas formas en que el universo de sus cond ic iones socia les objeti vas 
adquiere s ignificación subjetiva. La subjetiv idad no sustituye los otros 
sistemas complej os de l hombre (bioquímico, fi sológico. eco lógico. laboral, 
salud. ctc).los que también encuentran en las di fe rentes d imensiones de lo 
soc ial un espacio sensible para su desarro llo. sino que pasa a ser un nuevo 
ni vel en e l aná lis is de estos s is temas y, a su vez, se convierte en un nuevo 
sistema que, históricamente, ha sido ignorado a nombre del subj etiv ismo. el 
mentalisrno y e l individualismo. 

La comunicac ión será la vía a través de la cual los participantes de 
una investigac ión se convertirán en suj etos de este proceso. implicándose 
en e l problema investigado a partir de sus intereses , deseos y 
contradicciones. En la investigación positivista el principio de la neutralidad 
llevaba a considerar al otro un objeto para la aplicac ión de instrumentos por 
parte de l investigador, con lo cua l la comunicac ión se veía esencialmente 
como un efecto perturbador que conspiraba contra la objetividad de los 
resultados. 

El lugar que damos a la comun icación como espacio esencia l para 
la emergencia del suj eto crítico y creativo en el espacio de la investigación, 
de hecho tiene un papel esencial para la superación de lo que hemos 
denominado en trabajos anteriores ( 1999. 2000") como ep istemología de la 
respuesta y que. en rea lidad, es una reproducc ión a nive l ep istemológico 
del princip io estímulo - respuesta dominante durante toda la primera mitad 
del siglo XX en la construcción del pensamiento psicológico. La metodología, 
en su concepción instrumentaL se presentó como secuencia de estímulos. 
sean estos láminas, preguntas. estimu lac iones u otros que, organizados en 
determinados proced imientos buscaban la respuesta del sujeto como unidad 
de info rmac ión esencial a la que se atribuía un s ignificado concreto. La 
Epistemología Cualitativa busca subvertir este princ ipio y convertir la 
producción del sujeto, e l complejo tejido de información que este produce 
por diferentes vías, en e l material privilegiado para la construcc ión del 
conoc imiento, rompiendo así con uno de los princip ios más arraigados del 
imagina rio de investigación occidenta l: la comprensión de la investigación 
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como la aplicación de una secuenc ia de instrumentos, cuyos resu ltados 
parc iales serán la fuente de l resultado fina l. 

La comunicac ión, en e l status epis temo lógico que le a tri buimos, va 
a influenc iar fuertemente la propia defini c ió n de los ins trumentos de 
investigación, como veremos más ade lante, y a l mismo ti empo se va a 
convertir en un espacio legítimo y pe rmanente de producción de in formación. 
que tendrá la misma legitimidad que aque lla procede nte de los o tros 
instrumentos usados en la investigac ión, pues los desdo b la mie ntos en el 
curso de este proceso representan la ruta esenc ia l de seguimiento de los 
diferentes casos s ingulares en su aporte dife renc iado a l conoc imie nto. 

La investigación en las c ienc ias antroposoc ia lcs rep resenta un 
espacio permanente de comunicación , que tendrá un va lo r esenc ia l pa ra 
los procesos de producc ión de sent ido de los sujetos investigados en e l 
curso de este proceso. La persona que participa en una investigac ió n no se 
va a expresar por la pres ión de una ex igenc ia instrumenta l ex te rna a e ll a, 
sino como resultado de una necesidad personal, que se irá desarro ll ando de 
fonna creciente dentro del propio espacio de investi gac ió n en base a las 
re laciones que se cons tituyen en este proceso . 

Es dentro de los espacios que tienen sentido pa ra e lla, que la persona 
consigue e l ni vel necesario de implicac ión persona l pa ra expresarse en 
toda su riqueza y complejidad. Estos espac ios se constituyen dentro de sus 
s istemas más s ignificati vos de comunicac ión , de ahí que la investigació n 
cuali ta tiva orientada a estudiar la producción de sentido subje tivo de l s uj e to 
y_su fon~a de arti culación con los diferentes procesos y experienc ias de su 
v1da_ soc 1~ l , debe aspirar a hacer de la investigación un espacio de sentido 
que 1mp llquc a la persona estudiada. 

La información obtenida dentro de la epi stemo logía de la respuesta 
que ha acompañado a la lógica instrumenta lista en las c ienc ias soc ia les es 
una informac ión que responde a las representaciones e interpretacio~es, 
raciona l y socia lmente organi zadas, de la persona que respo nde. La lógica 
estímulo - respuesta a que nos referimos antes, y que ha s ido do minante 
dentro de l escenari o positivista de investigación, desconside ra por comple to 
los aspec tos socia les de la s ituación me todológica, de ahí que, cuestiones 
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como qui en pregunta. desde que lugar se pregunta. o desde que lugar se 
responde, han sido históricamente desconsideradas desde esta perspectiva. 

La con s ide rac ió n de la comuni cació n, como princ ip io 
epistemo lógico. conduce a reconsiderar e l espacio socia l de la investigac ión 
en su s ignificac ión para la cua lidad de la info rmac ión producida. El 
ins trumcnta lismo ingenuo que ha caracteri zado a la investigación social, y 
que ha s ido c riticado por di fe rentes soció logos. ps icó logos y antropólogos 
( Bo urdicu , Toura inc. Fcrraroti , Koch , Gcrgcn. lbañcz, Spink, González Rey, 
y muchos otros), consideró que la validez. la con fi abi lidad y la estandarización 
de los ins trumentos para dete rminadas poblaciones era condición suficiente 
para legitimar esta in fo rmac ión, por tanto, la legitimac ión se produce a 
través de procesos instrumenta les es tandarizados, en los que interviene 
poco e l inte lecto del investigador. Es ta representación intrumcntalista no se 
ocupó ni de l sentido que dichos intrumcntos tienen para las personas a 
quienes se apli can. ni del escenario socia l en los que esta aplicación se 
realiza. Los procesos subj etivos y socia les implicados en la investigac ión 
fueron totalmente desconocidos, lo que caracterizó no sólo a la investigación 
c ientífi ca, si no también a los di fere ntes espacios instituciona lizados de 
producc ión y apli cación del conocimiento, como la sa lud. la escuela, y los 
diferentes tipos de instituc iones de la v ida po líti ca y socia l. 

Los aspectos encima mencionados han s ido considerados en toda 
su ex tensión en la propuesta epistemológica que anima nuestra aprox imación 
a la investigación cualitativa, y que consideramos esencia l para comprender 
lo cua litativo como a lte rnati va epistemológica, y no apenas como una 
metodología más. 

1.1 - La subjetividad como definición ontológica y sus implicaciones 
para la investigación cualitativa en ciencias sociales. 

En e l campo de las c ienc ias soc ia les se ha abusado de la 
extrapo lac ión de términos producidos en otros campos y de su uso 
metafórico, lo que de hecho nos ha llevado a nuevas paráli sis teóricas a 
nombre de los nuevos paradigmas, al querer definir cuestiones específicas 
de nuestro campo de trabaj o, dentro de categorías que se han legitimado en 
otros campo de l conocimiento y que no consiguen su especifi cidad, ni teórica 
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ni metodológica , en los nuevos contextos en que las usamos. He sentido 
esto de forma particular con e l uso de metáforas en moda que, a l no to mar 
posición onto lógica frente a lo estudiado, han ll evado a asumir de fo nna 
ciega a lgunos principios y a convertirlos en un saber prede te rminado a l que 
se remiten las diferentes informaciones aparecidas en la investigación, 
repitiéndose conceptos como estribillos normati vos, más que como necesidad 
para nuevas cons trucciones. 

Por ejemplo, el desarrollo de los mode los de ps icoterap ia s is témica, 
en lo que es conocido como la c ibernética de orden primero, se conside ró el 
mode lo de cambio familiar a partir de l cambio de las re lac io nes entre sus 

mie mbros bajo las orientaciones del terapeuta , desconside rando 
completamente el propio carácter generador de l s istema sobre la base de 
su constitución subj etiva, así como tampoco la especi fic idad c ua litati va y la 
posición activa de los individuos que lo integran en condic ión de suje tos. De 
esa forma, los abordajes de psicoterap ia s is témica que se e nmarcaron en 
esta tendencia, pretendi eron trabajar a partir de una noción d e equilibrio de l 
sistema fami liar como criterio de bienestar, desconsiderando los aspectos 
constitutivos de los conflictos que estaban más a llá de lo interact ivo. 

El hecho de intentar aplicar me táforas aparecidas en o tras ciencias 
a las ciencias antroposociales, exige a l menos tener una definició n o ntológica 
del s istema de realidad que nos ocupa y de su s ignificación para los objeti vos 
que nos planteamos. Es impos ible hablar de complejidad en a bs tracto. Las 
características generales de un sistema complejo las debemos trabajar dentro 
del problema que nos ocupa y a través de sus categorías pa rtic ul ares. 

En e l momento actual, con frecuencia nos encontramos re ferencias 
a 1 ~ comp l.~jida? _como s i esta fu era un fin en s i misma, y no una 
rep t esentac i_o~ teonca que puede encontrar visibilidad en e l campo que nos 
ocupa Y facilitar la construcción de problemas específi cos a él. Creo que 
las teorías Y fenómenos que conducen a nuevas construcciones teóricas, y 
que contri buyen a re flexiones de carácter epistemo lógico, s in dudas van a 
reperc uti r en todas las ciencias, sólo que esa repercusión tiene que ser 
elaborada al interior de cada c iencia, en func ión de sus teorías y problemas 
actuales. Toma r lo nuevo como una nueva forma de saber preex is tente es 
cas trarlo en lo que tiene de novedad . 
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A l desarrollar los principios de la Epistemología Cua li ta ti va que 
fueron expuestos en e l primer epígrafe del presente capítu lo como d irectrices 
de nuestra aprox imación metodológica. lo hicimos en estrecha re lación con 
una definición onto lógica de la subj etividad que tiene como su unidad teórica 
esencial la definición del sentido subjetivo. Después que e l término ontología 
salió de moda, ha vuelto a recuperar su importancia como diferencial con 
un relativismo absoluto. el que amenazó fuertemente e l campo de las ciencias 
antroposociales, y que hoy ha s ido c riticado desde mu y diferentes 
perspectivas dentro de estas ( Moscovic i, Morin. Bourdieu. Han·c. Touraine. 
Baskha r, etc). 

Edgar Morin expl icita muy bien el compromiso onto lógico de su 
aproximación a la complejidad cuando expresa ( 1993): 

« Lo que me interesa es e l fenómeno multidi mensional y no la 
disc ip li na que recubre una dimensión de ese fe nóme no. Todo lo que es 
humano es al mismo tiempo físico, sociológico, económi co, histórico, 
demográfico; interesa, pues, que esos aspectos nos sean separados, sino 
concurran para una visión «polioculam. Lo que me motiva es la preocupación 
de ocultar lo menos posib le la complejidad de lo real» (p. 84). 

Una de las características de los s istemas complej os es su forma 
de organización plurideterminada y sistémica, que se compromete de fonna 
permanente con e l momento actual de acción del sistema. La complejidad 
expresa una tens ión permanente entre organización y proceso, entre 
continuidad y ruptura, que rompe con e l detenninismo mecanicista. Los 
s istemas complejos no se develan de forma inmediata ante el observador, 
sus procesos y formas de organización tienen que ser construidos a partir 

de innumerables formas de expresión. La multiplicidad de aspectos presentes 
en los fenómenos socia les y psicológicos, que de una forma u otra ocupan 
a las dife rentes c iencias antroposoc ia les, se presentan en complejas 
interrelaciones entre sí, que llegan a definir procesos cuali ta ti vamente 
diferentes a aquellos que los engendraron. Estos aspectos que han marcado 
nuevas formas de representación teórica en los di ferentes campos del 
conoc imiento, se presentan también en las cie ncias sociales, y uno de los 
s is temas que se presenta con estas caracterís ticas, es el que hemos definido 
como subjetividad. 
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La subje tiv idad ha estado asociad a e n la fi loso fí a moderna a l 
subjetiv ismo, el rac iona lism o y e l m enta lism o, s in e mba rgo, a part ir de los 
trabajos, tanto de Fre ud, en el sentido de presentar la ps ique com o un s is tema 
dinámico y superar la visión fragmentaria del comporta mie nto como reacción 

a estímulos, ya sean estos externos o internos, como de V igotsky. qu e nos 
presenta un nuevo concepto de mente insepa rable de la c ultura. es pos ible 
pensar la subjetiv idad desde una perspectiva difere nte. a la que contribuyen 
tanto su comprens ión hi stó rico -cultura l, com o las nuevas pers pecti vas de 
func ionamie nto complejo de la realidad que s inteti zan las contribuc io nes 
más recientes ocurridas en difere ntes campos de la c ie nc ia. 

Mantenem os el concepto de subje tividad pa ra expli c itar un s is te m a 
comp lejo, capaz de expresar, a través de una c ua lid ad d ife re nte: e l sentido 
subjetivo, la diversidad de aspectos objetivos de la vida socia l que conc u rren 
en su formación. Este concepto nos pe m1ite trascende r la taxo no m ía d e 
categorías puntuales y fragmentadas que his tó ricam e nte ha s ido usada por 
la ps ico logía para re ferirse a comporta mie ntos conc re tos e n di fe re ntes 
esferas de la vida de l suj eto. Tradic iona lmente la di v is ió n d e los di fere ntes 
campos al interior de la ps icología ha estado de limitad a p o r el uso de 
categorías diferentes que, más que explic itar s is tem as c ua lita t iva m e nte 
di ferentes, han representado apenas la descripc ión d e compo rta mie ntos 
concretos diferentes, específicos de actividades humanas tambié n dife re ntes . 
La subjetividad como s istema nos pe rmite trascender e s ta fragm e ntac ió n , 
Y representarnos un s is te ma cuyas unidad es y fo rmas princ ipa les d e 
o rganización se alimentan de senti dos subjeti vos de fi n idos e n d ife re ntes 
áreas de la actividad humana, los cua les e stán inte rre lac io nados e ntre s í. 

A pesar de que he dedicado a l tema de l sentido subj e ti vo dife re ntes 
p ublicaciones en los úl timos años ( 1982, 1985 , 1999,2001 , 2002, 2003) c reo 
que , por el momento en que se enc uentra esta categoría, la qu e está en 
pleno desarrollo , es bueno re ferirme nuevamente a e lla y a su espec ific idad 
e n relación a l término sentido definido po r Vigotsky, y de c uya d e fini c ión 
partimos inicialmente. 

Vigotsky siempre se preocupó con la integración d e lo a fectivo y lo 
cogniti vo y a lo largo de su obra intentó reso lver de dife rentes formas esta 
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cuesti ón. Sin embargo, fue e n Pe nsamiento y Lenguaje donde da por primera 
vez una de fi n ic ión m ás acabada de sentido, y lo de fin e como ( 1987): 

« ... Un agregado de todos los hec hos psicológicos que surgen en 

nuestra conc iencia como resultado de la palabra. El sentido es una formación 
d inám ica. flu ida y complej a que tiene innumerables zonas que varían en su 
inestabilidad. El s ign ificado es apenas una de esas zonas de sentido que la 
pa labra adquiere en e l contexto de l hab la. Es la m ás estable, un ificada y 
prec isa de estas zonas.» (p. 275-276). 

En esta de fini c ión Vigotsky se está re firie ndo a una categoría que 
constituye no apenas un eleme nto, s ino un s istema dinámico de integración 
e ntre di fe re ntes aspectos de la ps ique, in tegración que loca liza e n la 
conciencia como resu ltado de la palabra. pero que poco tiempo después va 
a separarla de la pa labra. Ya el auto r, en esta de finic ión, expresa la movilidad 
del senti do. que es un atributo que quedó s ie mpre fue ra de las taxonomías 
estáticas y e leme ntales que han dominado las representac iones conceptuales 
de la ps icología, donde las categorías han s ido expresadas s in m ov imiento. 
como ent idades estáticas. Esto ha s ido una de las razones de la exclus ión 
de la ps ico logía de las relaciones inte rdisc iplinarcs de las c iencias sociales, 
asum iéndose al ps icoanáli sis como única re ferencia a la subj etividad. 

Años m ás ta rd e, e n 1982, Bra tu s y y o en t ra baj o conj unto 
expresamos: «La fo rmac ión del sentido (categoría creada por Bratus. quien 
fue discípulo de Lconti ev) por tanto, e s un sistema dinámico integra l que 
re fleja la interacc ión de un conj unto de motivos dentro de un subs istem a 
moti vador, en que se expresa determinada re lación hacia el mundo con un 
sen tido persona l para e l sujeto. Esta defi nic ión además de sacar el concepto 
de sentido de los m arcos de una acti vidad a is lada, acentúa e l carácter 

s is te má ti co de esta fo rmación ps icológica» (p. 3 1 ). 

Esta categoría sigue desarro llándose posteriormente por a A. A. 
Leonti ev, quie n retoma en todas sus consecue ncias e l legado que Vigostky 
había dejado para el desarrollo del tema y, fina lme nte, precisame nte com o 
fo rma de destacar la re lac ión inseparable del sentido con e l sistema en que 
se produce; la subjeti vidad, yo paso a de finirlo en mis trabajos como sentido 
subjetivo. Entiendo el sentido subjetivo como (2003): « .. la unidad inseparable 
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de los procesos y las emociones en un mismo s istema, en e l cual la presencia 
de uno de esos e lementos evoca a l otro, s in que sea absorb ido por e l o tro» 
(p. 127). 

En la de fin ición de sentido s ubj e ti vo p re te ndo especificár la 
naturaleza del sentido, el cua l se separa de la pala bra. y se cons tituye en 
espacios s imbólicamente produc idos por la cultura, que son los re fe re ntes 
permanentes del proceso de subjetivación de la ex pe rie nc ia humana. S in 
embargo, los procesos s imbólicos y las emociones que se producen en esos 
espacios, resu lta n impos ibles d e se r co mprc nd idos por proceso s 
estandarizados, externos a l s istema subje tivo parti cul a r en que sentido es 
producido, tanto en las personas, como en los dife rentes espac ios soc ia les 
en que v iven, de ahí e l énfasis en su carácter subj e ti vo. En e l sentido 
subjetivo se especifica una c ierta autonomía de lo emociona l, que no a pa rece 
como resultado de la mediación semió ti ca, s ino que la acompai'ia . Es a esta 
complej a unidad, de ntro de la que circulan tipos d i fe rentes de e m ocio nes 
que se asocian de múltiples formas con d iversos p rocesos si m bólicos. a la 
que he llamado sentido subj etivo. El sentido subj etivo es una s íntes is de otro 
orden, de la multiplicidad de aspectos que caracteri zan la v ida soc ia l d e las 
pe rsonas y sus diferentes espacios soc ia les, trayendo la hi s to ri a en su 
dimensión de sentido subjetivo como cons ti tuyente y recons tituida en los 
diferentes senti dos subjetivos, tanto indiv idua les como soc ia les. 

Un sentido subj eti vo representa s iempre un a unidad q ue integra 
elementos diferentes que, en su confluenc ia, lo defi nen . A las fo rmacio nes 
psicológicas complejas que caracte ri za n las fo rmas m ás esta bles d e 
organización de los sentidos subjetivos, le hemos ll amado config urac io nes 
subjetivas. El sentido caracteriza la procesua lidad de la acti v idad humana 
en sus diferentes campos de acción . Así, por ej em plo, cuand o un a lumno 
está en sala de au la y el profesor le llama la atención la reacc ió n de l . , 
alumno, s tcm prc que e lla implique una emoc iona lidad, representa rá una 
expresión de sentido subjetivo, la cual no a parece sólo por la acc ió n del 
p rofesor, s ino por la expresión de otras config urac iones subje ti vas q ue, en 
su integración a los contextos actua les de su vida, le hacen pa rticularmente 
sensible a un cierto sentido subjetivo frente a la experienc ia viv ida. E l sentido 
subj etivo es s iempre la s íntesis de una hi stori a dentro de la divers idad de 
e lementos sens ibles de un presente, de ahí las posibilidades que nos a bre 
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para estudiar la génes is compleja de las diferentes forn1as de expres ión 
humana. El concepto de sentido subjetivo fundamenta una concepción 
his tórico - social de la subjetividad que rompe con cua lquie r reminiscencia 
de mcntal ismo o subj etiv ismo. 

La categoría de senti do está referida en trabajos de algunos de los 
autores más destacados en el estud io de la subjetividad en las últimas 
décadas (Castoriadis, Guattari , Elliott, e ntre otros). S in embargo, en esos 
trabaj os no hemos podido discriminar la espec ific idad del uso de esta 
categoría, a pesar de que para los autores c itados el dominio de lo emocional 
es irreductible a l s ign ificado. E n este sentido E lliott ( 1997) expresa; « .. . lo 
inconsciente se anunc ia en el sentimiento a ntes de poder ser pensado o 
considerad o re fl ex ivamente. La expe riencia y e l sentido de nuestras 
neces idades, sensaciones, afectos representac iones y fantasías subjetivas 
se forman a través de una vinculación con e l otro» (p. 48). 

La subjetividad se legiti ma en e l hecho de ser una producción de 
sentidos subjetivos que trasciende toda inOuencia lineal y directa de otros 
sistemas de la realidad, cualquiera que estos sean. El sentido subjetivo está 
en la base de la subvers ión de cua lquier orden q ue se quiera impone r al 
suj eto o a la sociedad desde fuera. Las formas de comportamiento soc ia l 
exp lícito ante s ituaciones externas de fuerte presión y represión, más que 
una v ía d e expresión de sentidos subjeti vos, re prese ntan una vía de 
ocultamiento. La sociedad desde esta perspect iva no representa una 
d icotomía con la subjetividad, s ino que, por el contrario, esta última solo se 
desdobla y desarro lla dentro del universo de realidades y procesos objetivos 
que caracterizan la organización social. En relación a los complejos procesos 
de organizac ión de las estructuras socia les, el sentido subjetivo representa 
una fo rma de expresión más sobre esa compleja real idad que afecta a las 
personas. 

La subjetividad no es apenas una categoría de la psico logía, sino de 
todas las c iencias antroposocia les. La subjetividad es una dimensión presente 
en todos los fenómenos de la cultura, la sociedad y e l hombre. Ella acrecienta 
una d imensión cualitativa a las cie ncias del ho mbre, que no está presente 
en otras c ienc ias y que, por tanto, marca las cuestiones epistemo lógicas y 
metodológicas de este campo. La subje tividad constituye un s istema en 
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relación al cual toman significación m uchas de las metáforas producidas en 
otros campos de la ciencia, sin embargo, estas tienen que ser desarro lladas 
en los términos de este campo. 

El desarrollo de la subjeti vidad se inscribe dentro de una te ndencia 
que caracteriza a la psicología actual, a pesar de los discursos que ind ican 
lo contrario: la tendencia a la producción de representac io nes macro, 
complejas, capaces de superar las dicotomías atomizadas. En es te sentido 
aparecen hoy dos macrodefiniciones de valor ontológico diferente en las 
ciencias sociales: la subjetividad y los sistemas discursivos. La di mensión 
discursiva es plenamente reconocida desde la perspectiva de la subjetividad, 
como una producción esencial de la subjetividad socia l que, sin embargo, 
no elimina otras dimensiones de lo subjetivo, así como tampoco a l sujeto 
individual, en su capacidad generadora y crítica en relación a Jos espacios 
discursivos en que transi ta. Esto marca la diferencia entre esta posición 
sobre la subjetividad, y ciertas tendencias de inspiración postmoderna y 
post- estructuralista que la niegan a través de la reificación de lo discurs ivo. 

Refiriéndose a lo anterior Elliott escribe ( 1997): 

«La experiencia de un propio- ser integral y continuo es desplazada 
en favor del deseo esquizoide y de las intensidades libidina les causales; de 
ahí la borradura cín ica de la subjetividad en ciertas corrientes de la teoría 
social post- estruturalista y postmodema, una borradura que implica una 
transmutación general del sujeto en un mundo asubjetivo de imágenes y 
superficies, significantes abstractos y comunicaciones desencadenadas» 
(p. 59). 

La crítica de algunos autores posmodemos en la psico logía (Gergen, 
Shotter Y otros), elimina no solo la subjetividad, sino también a l sujeto, con 
lo cual lo histórico desaparece y pasa a ser una narrativa, como s i no 
existiera nada por detrás de lo narrado que lo constituya. Esta diferencia en 
el plano teórico, genera también una diferencia central en la producción de 
conocimientos: la negación de lo epistemológico por los autores mencionados, 
en tanto no existe nada a ser conocido que no sea el propio significado de 
los discursos producidos. La rea lidad socia l pasa a ser una metáfora 
discursiva. Como escribe Gergen (2005): «Las ideas que propongo son 
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recursos que alimentan nucsh·a conversación, ya que nos permiten seguir 
adelante juntos. Pero, a fin de cuentas, el grado de verdad que puedan 
tener importa mucho menos que nuestro bienestar común o que el bienestar 
que la utili zación de estos recursos puede procurar a la humanidad» (p.32). 

En la cita anterior se percibe claramente que Gergen atribuye al 
lenguaje so lo una función de relación, la cual es cierta. Sin embargo, la 
contraposición abso luta que hace entre la func ión de relación del lenguaje y 
su articu lación con otras func iones más complejas del hombre, como el 
pensamiento, relación muy destacada por Vigotsky, de hecho eli minan la 
capacidad que el hombre ti ene para conocer la realidad a través de sus 
recursos subjetivos. Esta construcción nunca será un reflejo de la realidad, 
pero será una producción que nos pem1itirá relacionarnos con la realidad y 
actuar sobre el la en un nivel que ninguna otra especie viva consiguió en la 
hi storia de nuestro planeta. De hecho esta capacidad está estrechamente 
asociada al desarrollo de la cu ltura. 

En el momento actual un número cada vez mayor de autores en las 
diferentes ciencias antroposocialcs se orientan a construcciones semejantes 
a la que defiendo en este epígrafe como subjetividad, aunque no aparezcan 
bajo esta denominación (Castoriadis, Cohen, E lliott, Ferraroti , Koch y 
Zavalloni entre otros). En la psicología el concepto rompe definitivamente 
con la fragmentación de las categorías psicológicas entendidas como 
variables aisladas, lo que Zavalloni expresa muy bien cuando escribe (200 l ): 

«Cada investigación genera una narrativa (se esta refiriendo a sus 
investigaciones sobre los elementos estructurales de la identidad), que 
explícita o implícitamente, recuerda constructos hipotéticos tradicionales 
de la psicología: auto concepto, actitudes, motivación, etc. Sin embargo, lo 
que es más importantes es que nosotros comenzamos a percibir que esos 
elementos en lugar de representar entidades hipotéticas que conducen a 
dominios psicológicos autónomos, todos e llos convergen y trabajan al unísono 
con una palabra concreta particular» (p. 14 - 15). 

La conciencia creciente de que la psique no funciona por entidades 
autónomas en sus diferentes dominios, ha llevado a una representación 
más dinámica, sistémica y procesual, que pem1ite entender el funcionamiento 
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relación al cual toman significación m uchas de las metáforas producidas en 
otros campos de la ciencia, sin embargo, estas tienen que ser desarro lladas 
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Shotter Y otros), elimina no solo la subjetividad, sino también a l sujeto, con 
lo cual lo histórico desaparece y pasa a ser una narrativa, como s i no 
existiera nada por detrás de lo narrado que lo constituya. Esta diferencia en 
el plano teórico, genera también una diferencia central en la producción de 
conocimientos: la negación de lo epistemológico por los autores mencionados, 
en tanto no existe nada a ser conocido que no sea el propio significado de 
los discursos producidos. La rea lidad socia l pasa a ser una metáfora 
discursiva. Como escribe Gergen (2005): «Las ideas que propongo son 
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recursos que alimentan nucsh·a conversación, ya que nos permiten seguir 
adelante juntos. Pero, a fin de cuentas, el grado de verdad que puedan 
tener importa mucho menos que nuestro bienestar común o que el bienestar 
que la utili zación de estos recursos puede procurar a la humanidad» (p.32). 

En la cita anterior se percibe claramente que Gergen atribuye al 
lenguaje so lo una función de relación, la cual es cierta. Sin embargo, la 
contraposición abso luta que hace entre la func ión de relación del lenguaje y 
su articu lación con otras func iones más complejas del hombre, como el 
pensamiento, relación muy destacada por Vigotsky, de hecho eli minan la 
capacidad que el hombre ti ene para conocer la realidad a través de sus 
recursos subjetivos. Esta construcción nunca será un reflejo de la realidad, 
pero será una producción que nos pem1itirá relacionarnos con la realidad y 
actuar sobre el la en un nivel que ninguna otra especie viva consiguió en la 
hi storia de nuestro planeta. De hecho esta capacidad está estrechamente 
asociada al desarrollo de la cu ltura. 

En el momento actual un número cada vez mayor de autores en las 
diferentes ciencias antroposocialcs se orientan a construcciones semejantes 
a la que defiendo en este epígrafe como subjetividad, aunque no aparezcan 
bajo esta denominación (Castoriadis, Cohen, E lliott, Ferraroti , Koch y 
Zavalloni entre otros). En la psicología el concepto rompe definitivamente 
con la fragmentación de las categorías psicológicas entendidas como 
variables aisladas, lo que Zavalloni expresa muy bien cuando escribe (200 l ): 

«Cada investigación genera una narrativa (se esta refiriendo a sus 
investigaciones sobre los elementos estructurales de la identidad), que 
explícita o implícitamente, recuerda constructos hipotéticos tradicionales 
de la psicología: auto concepto, actitudes, motivación, etc. Sin embargo, lo 
que es más importantes es que nosotros comenzamos a percibir que esos 
elementos en lugar de representar entidades hipotéticas que conducen a 
dominios psicológicos autónomos, todos e llos convergen y trabajan al unísono 
con una palabra concreta particular» (p. 14 - 15). 

La conciencia creciente de que la psique no funciona por entidades 
autónomas en sus diferentes dominios, ha llevado a una representación 
más dinámica, sistémica y procesual, que pem1ite entender el funcionamiento 
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de la psique individual como constituida por los d iferentes espacios soc ia les 
y, a su vez, como constituyentes de estos espac ios en la m ultipl ic idad de 
formas en que los suj etos individuales convergen en la producción de un 
acontecimiento social. 

La subjetividad esta constituida tanto en el suje to ind ividual , como 
en los diferentes espacios sociales en que este vive. El carác ter re lac ional 
e institucional de la vida humana, implica la configuración subj eti va no apenas 
del suj eto y de sus diferentes momentos interac ti vos, s ino también de los 
espacios soc iales en que esas relaciones se producen . Los d i fe rentes 
espacíos de una sociedad concreta están estrechamente relac ionados entre 
sí en sus implicaciones subj eti vas. Es a este ni vel ele organizac ión de la 
subjetividad al que hemos denominado subjetiv idad socia l. 

La subjetividad social se presenta en las representaciones soc ia les, 
los mitos, las creencias, la moral , la sexual idad, los diferentes espacios 
arquitectóni cos en que vivimos, e tc, y está atravesada por los d iscursos y 
producciones de sentido que configuran su organización imaginari a, en e l 
sentido que Castoriadis dá a l ténn ino. 

Cada una de las formas de expresión ele la s ubjetiv idad soc ial 
expresa la síntes is, a nivel simbóli co y de sentido subjetivo, de l conjun to de 
aspectos objetivos, macro y micro, que se art iculan en e l func ionam iento 
social. Estos son los mismos elementos que se art iculan en la formación de 
la subjetividad individual, con la diferencia de que los procesos de sentido 
subjetivo individuales están constituidos de forma di fcrcnciada por aspectos 
úni cos de la historia de las personas concretas. Es a partir de esto que los 
individuos, diferentemente de lo que piensan los autores construcc ionistas 
consti tuyen fue ntes priv ilegiadas para e l estudio de los procesos soc ia les, 
los que podrán ser captados en su dimensión subje ti va prec isamente a través 
de la forma diferenc iada y múl tiple en que aparecen organizados en las 
difere ntes subj eti vidades individuales. Los procesos soc ia les no tienen un 
va lo r que es inherente a e llos, y que puede ser definido de forma universal 
para todas las personas. Los procesos soc iales en su d imensión de sentido 
son inseparabl es de sus consecuencias directas e indirectas sobre las 
subjeti vidades individuales, siendo necesari o para su estudio modelos que 
se alimentan del estudio profundo de sujetos individuales y de sus s is temas 
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de relación, de los cuales se irán ex trayendo los elementos significativos 
para construir los sentidos subjetivos que caracterizan detem1inados espacios 
de la subjeti vidad social. 

Es esto lo que define el carácter diferenciado, a nivel subj etivo, de 
un mismo comporlamiento en dos sociedades dist intas. De lo dicho hasta 
aquí, no debemos conclu ir que los espac ios sociales tienen vida con 
independencia de los suj etos que en ellos se re lacionan. sino que los espacios 
sociales generan fo rmas de subjctivación que se concretizan en las diferentes 
activ idades compartidas por los sujetos, y que pasan a ser, con sentidos 
subjetivos diferenciados, parte de la subjetividad individual de quienes 
comparten esos espacios. 

Esta conciencia creciente de la significación de lo singular para el 
conocimiento de lo social, nos presenta un individuo socialmente constituido, 
que no es un refl ejo de lo social, pero que permite su conocimiento. Ese 
ind ividuo no es un reflejo, precisamente por su constitución subjetiva, la 
que define que lo social aparezca en el orden de los sentidos subj etivos y 
adquiera significación para el conocimiento solo a través de los procesos 
ele construcción e inte rpretación del investi gador. De la crít ica a la 
consideración de lo social como un reflejo, que no es privativa de los autores 
construccion istas, pero que algunos de ellos. como vimos antes en Gergen, 
la han enarbolado como bandera distintiva de su posición, no debe deducirse 
que no existe nada en las personas y en sus espacios sociales que no sean 
los sistemas conversac ionales que define n las diferentes redes de 
comunicac ión. Afirmar esto sería negar la articul ación compleja de esos 
sis temas y de las personas con las condiciones en que viven, lo que aislaría 
las personas y sus relaciones del conjunto de las condiciones de vida en 
que se desarrollan. La subj etiv idad, por el contrario, pretende demostrar 
como existe o tro nivel en que los fenómenos humanos expresan la 
mu ltiplicidad de e lementos que se organizan en los espacios de convivencia 
de cada sociedad concreta, los que son tan complejos, que con frecuencia 
so lo los podemos conocer a través de sus efectos indirectos sobre la 
subjetividad individual. 

El sujeto individual está implicado de fo rma constante en espacios 
de la subjeti vidad soc ial, y su condición de suj eto se actualiza de fom1a 
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de la psique individual como constituida por los d iferentes espacios soc ia les 
y, a su vez, como constituyentes de estos espac ios en la m ultipl ic idad de 
formas en que los suj etos individuales convergen en la producción de un 
acontecimiento social. 
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Cada una de las formas de expresión ele la s ubjetiv idad soc ial 
expresa la síntes is, a nivel simbóli co y de sentido subjetivo, de l conjun to de 
aspectos objetivos, macro y micro, que se art iculan en e l func ionam iento 
social. Estos son los mismos elementos que se art iculan en la formación de 
la subjetividad individual, con la diferencia de que los procesos de sentido 
subjetivo individuales están constituidos de forma di fcrcnciada por aspectos 
úni cos de la historia de las personas concretas. Es a partir de esto que los 
individuos, diferentemente de lo que piensan los autores construcc ionistas 
consti tuyen fue ntes priv ilegiadas para e l estudio de los procesos soc ia les, 
los que podrán ser captados en su dimensión subje ti va prec isamente a través 
de la forma diferenc iada y múl tiple en que aparecen organizados en las 
difere ntes subj eti vidades individuales. Los procesos soc ia les no tienen un 
va lo r que es inherente a e llos, y que puede ser definido de forma universal 
para todas las personas. Los procesos soc iales en su d imensión de sentido 
son inseparabl es de sus consecuencias directas e indirectas sobre las 
subjeti vidades individuales, siendo necesari o para su estudio modelos que 
se alimentan del estudio profundo de sujetos individuales y de sus s is temas 
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de relación, de los cuales se irán ex trayendo los elementos significativos 
para construir los sentidos subjetivos que caracterizan detem1inados espacios 
de la subjeti vidad social. 

Es esto lo que define el carácter diferenciado, a nivel subj etivo, de 
un mismo comporlamiento en dos sociedades dist intas. De lo dicho hasta 
aquí, no debemos conclu ir que los espac ios sociales tienen vida con 
independencia de los suj etos que en ellos se re lacionan. sino que los espacios 
sociales generan fo rmas de subjctivación que se concretizan en las diferentes 
activ idades compartidas por los sujetos, y que pasan a ser, con sentidos 
subjetivos diferenciados, parte de la subjetividad individual de quienes 
comparten esos espacios. 

Esta conciencia creciente de la significación de lo singular para el 
conocimiento de lo social, nos presenta un individuo socialmente constituido, 
que no es un refl ejo de lo social, pero que permite su conocimiento. Ese 
ind ividuo no es un reflejo, precisamente por su constitución subjetiva, la 
que define que lo social aparezca en el orden de los sentidos subj etivos y 
adquiera significación para el conocimiento solo a través de los procesos 
ele construcción e inte rpretación del investi gador. De la crít ica a la 
consideración de lo social como un reflejo, que no es privativa de los autores 
construccion istas, pero que algunos de ellos. como vimos antes en Gergen, 
la han enarbolado como bandera distintiva de su posición, no debe deducirse 
que no existe nada en las personas y en sus espacios sociales que no sean 
los sistemas conversac ionales que define n las diferentes redes de 
comunicac ión. Afirmar esto sería negar la articul ación compleja de esos 
sis temas y de las personas con las condiciones en que viven, lo que aislaría 
las personas y sus relaciones del conjunto de las condiciones de vida en 
que se desarrollan. La subj etiv idad, por el contrario, pretende demostrar 
como existe o tro nivel en que los fenómenos humanos expresan la 
mu ltiplicidad de e lementos que se organizan en los espacios de convivencia 
de cada sociedad concreta, los que son tan complejos, que con frecuencia 
so lo los podemos conocer a través de sus efectos indirectos sobre la 
subjetividad individual. 

El sujeto individual está implicado de fo rma constante en espacios 
de la subjeti vidad soc ial, y su condición de suj eto se actualiza de fom1a 
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permanente en la tensión que produce a partir de las contradicciones entre 
sus configuraciones subjetivas individuales, y los sentidos subjetivos que 
surgen en su tránsito por las actividades compartidas dentro de los di fe rentes 
espacios sociales. Es dentro de esta procesualidad que el conoc imiento 
tiene lugar, lo que define su riqueza dinámica. 

Uno de los procesos más interesantes de producción de sentidos 
subjetivos es la naturalización de los espacios y fenómenos socialmente 
construidos. En este sentido los fenómenos de la subjeti vidad socia l, al 
institucionalizarse, se naturalizan, y pasan a ser realidades que se anticipan 
e imponen a los protagonistas de las relaciones concretas que tienen lugar 
en un espacio social. Así, por ejemplo, en cualquier institución, las personas 
comparten dentro de ese espacio social una serie de códigos explícitos e 
implícitos en sus diferentes prácticas sociales, que participan de los sentidos 
subjetivos que, de forma estable, marcan esos espacios, los que, a su vez, 
toman formas diferenciadas en los sujetos concretos que los comparten. 
De esta forma, la subjetividad social e individual son parte de un mismo 
sistema, dentro del cual las contradicciones entre estos dos niveles de 
organización se convierten en producc iones de sentido que participan del 
desarrollo de los sujetos y de la sociedad de forma simultánea, en un proceso 
infinito. Por eso, la negación de uno de estos momentos en favor del otro, 
se convierte en un obstáculo para el desarrollo de ambos, y está en la base 
de las crisis violentas que estos sistemas enfrentan. 

Durante mucho tiempo la subjetividad fue completamente ignorada 
en el estudio de los fenómenos macrosociales más complejos, lo que llevó a 
ignorar también la expresión diferenciada de los sujetos como fuentes 
esenciales para la construcción de los acontecimientos sociales. Así, por 
ejemplo, el nazismo ha sido explicado desde una perspectiva política, racial, 
económica, etc, pero nunca se estudio lo que representó en la producción 
de los sentidos subjetivos que llevaron a los hombres a compartir aquellas 
barbaries. 

Bauman (1998) ha escrito en relación al Holocausto: 

«El horror no expresado que permea nuestra memoria del holocausto 
(asociado de forma nada fortuita al fuerte deseo de no encarar esa memoria 
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de frente) es la corrosi va sospecha de que el Holocausto pueda haber sido 
más que una aberración, mas de lo que un desvío en el camino de otra 
forma recta de progreso ..... Sospechamos (aunque nos neguemos a admitirlo) 
que el Holocausto pudo meramente haber revelado un reverso de la sociedad 
modema cuyo verso, más familiar, tanto admiramos» (p. 26). Este análisis 
nos enfrenta con los aspectos subjetivos implicados en aquel acontecimiento 
histórico, sin embargo, su estudio, como la mayoría de los estudios históricos 
y políticos, nunca ha implicado estos aspectos de forma explícita. 

Un tema al que cada vez damos más importancia en esta compleja 
relación de la subjetividad social e individual, es al fenómeno de la identidad, 
que es precisamente uno de los procesos de producción de sentido subjetivo 
que está en la base de comportamientos soc iales como los referidos en el 
nazismo. El tema de la identidad ha sido tratado de forma muy interesante 
y original por M.Zavalloni, quien escribe (200 1 ): 

«La identidad psicosocial se encuentra en el límite entre el «Self» 
individual y el «Self» social. Ella puede ser vista como un reservorio de 
memorias experienciales y de representaciones cargadas emocionalmente 
que guían, frecuentemente de forma inconsciente, nuestro discurso sobre 
el si mismo, el otro y la sociedad ... «Ella entonces, vive en la mente como 
un mecanismo transaccional, resonando con lo que parece importante y 
valioso en el mundo» (p. 2). 

Es muy interesante como la autora coloca la identidad psicosocial 
en la transacción permanente entre la persona y el mundo, como un 
fenómeno que integra el orden social e individual y que tiene aspectos 
conscientes e inconscientes, donde afecto y cognición van unidos. Los 
aspectos compartidos en los espacios sociales en que producimos sentidos 
subjetivos en nuestra historia, pasan, en sus propios atributos físicos y 
ambientales, a constituirse en sentidos subjetivos que movilizan nuestra 
producción emocional y simbólica, y se integran a la complejidad de 
elementos psicológicos que constituyen nuestra identidad. La identidad es 
aquella producción de sentidos subjetivos que se asocia al «yo soy» y al 
«nosotros somos», en la cual nos podemos encontrar de múltiples formas 
diferentes. Cuando compartimos cotidianamente los aspectos definitorios 
de nuestra identidad, esta se naturaliza y no pasa por la vivencia consciente, 
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permanente en la tensión que produce a partir de las contradicciones entre 
sus configuraciones subjetivas individuales, y los sentidos subjetivos que 
surgen en su tránsito por las actividades compartidas dentro de los di fe rentes 
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subjetivos que, de forma estable, marcan esos espacios, los que, a s u vez, 
toman formas diferenciadas en los sujetos concretos que los comparten. 
De esta forma, la subjetividad social e individual son parte de un mismo 
sistema, dentro del cual las contradicciones entre estos dos niveles de 
organización se convierten en producc iones de sentido que participan del 
desarrollo de los sujetos y de la sociedad de forma simultánea, en un proceso 
infinito. Por eso, la negación de uno de estos momentos en favor del otro, 
se convierte en un obstáculo para el desarrollo de ambos, y está en la base 
de las crisis violentas que estos sistemas enfrentan. 

Durante mucho tiempo la subjetividad fue completamente ignorada 
en el estudio de los fenómenos macrosociales más complejos, lo que llevó a 
ignorar también la expresión diferenciada de los sujetos como fuentes 
esenciales para la construcción de los acontecimientos sociales. Así, por 
ejemplo, el nazismo ha sido explicado desde una perspectiva política, racial, 
económica, etc, pero nunca se estudio lo que representó en la producción 
de los sentidos subjetivos que llevaron a los hombres a compartir aquellas 
barbaries. 

Bauman (1998) ha escrito en relación al Holocausto: 

«El horror no expresado que permea nuestra memoria del holocausto 
(asociado de forma nada fortuita al fuerte deseo de no encarar esa memoria 
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de frente) es la corrosi va sospecha de que el Holocausto pueda haber sido 
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forma recta de progreso ..... Sospechamos (aunque nos neguemos a admitirlo) 
que el Holocausto pudo meramente haber revelado un reverso de la sociedad 
modema cuyo verso, más familiar, tanto admiramos» (p. 26). Este análisis 
nos enfrenta con los aspectos subjetivos implicados en aquel acontecimiento 
histórico, sin embargo, su estudio, como la mayoría de los estudios históricos 
y políticos, nunca ha implicado estos aspectos de forma explícita. 

Un tema al que cada vez damos más importancia en esta compleja 
relación de la subjetividad social e individual, es al fenómeno de la identidad, 
que es precisamente uno de los procesos de producción de sentido subjetivo 
que está en la base de comportamientos soc iales como los referidos en el 
nazismo. El tema de la identidad ha sido tratado de forma muy interesante 
y original por M.Zavalloni, quien escribe (200 1 ): 

«La identidad psicosocial se encuentra en el límite entre el «Self» 
individual y el «Self» social. Ella puede ser vista como un reservorio de 
memorias experienciales y de representaciones cargadas emocionalmente 
que guían, frecuentemente de forma inconsciente, nuestro discurso sobre 
el si mismo, el otro y la sociedad ... «Ella entonces, vive en la mente como 
un mecanismo transaccional, resonando con lo que parece importante y 
valioso en el mundo» (p. 2). 

Es muy interesante como la autora coloca la identidad psicosocial 
en la transacción permanente entre la persona y el mundo, como un 
fenómeno que integra el orden social e individual y que tiene aspectos 
conscientes e inconscientes, donde afecto y cognición van unidos. Los 
aspectos compartidos en los espacios sociales en que producimos sentidos 
subjetivos en nuestra historia, pasan, en sus propios atributos físicos y 
ambientales, a constituirse en sentidos subjetivos que movilizan nuestra 
producción emocional y simbólica, y se integran a la complejidad de 
elementos psicológicos que constituyen nuestra identidad. La identidad es 
aquella producción de sentidos subjetivos que se asocia al «yo soy» y al 
«nosotros somos», en la cual nos podemos encontrar de múltiples formas 
diferentes. Cuando compartimos cotidianamente los aspectos definitorios 
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sin embargo, cuando nos a lejamos de esos espacios que, en sus a tributos 
subjetivos y objetivos nos constituyen, ellos toman una connotación subje tiva 
que nos permiten apreciarlos y sentirlos de forma conscie nte. 

Quienes hemos viv ido por una razón u o tra fuera de nuestro países 
de origen por periodos prolongados, sabemos e l valor que toma habla r en 
nuestra lengua, compartir nuestra forma de comunicació n, nuestras m ús icas, 
nuestra culinaria, fenómenos cuyo sentido subj e ti vo está oculto en la 
cotidianidad. La identidad nos integra emocionalmente en los espacios 
sociales, s i no llegamos a desarrollarla dentro de contextos nuevos, s iendo 
capaces de producir nuevos sentidos subjeti vos, nos sentiremos mal e 
inadaptados, lo que tendrá consecuencias nocivas para nuestro desarro llo 
personal. Sin embargo, parte de la salud humana es la capacidad de producir 
nuevos sentidos subjetivos en los nuevos contextos en que v iv imos, que 
nos permiten el desarrollo de nuestra identidad, proceso que pasa por nuevas 
reflexiones fil osóficas, nuevas formas de v ida y de re lacio nes, en las cuales 
nos encontramos con nosotros mismos y con los otros en nuevas dimens iones, 
en lo que consti tuye un proceso constante de producc ió n de sentidos 
subjetivos. 

La inclusión del tema de la subjetividad crea, de hecho , la necesidad 
de estudiar de forma inseparable la sociedad y los indiv iduos que la 
componen, en quienes aparecen sentidos subjetivos que conducen a aspectos 
del funcionamiento social que permanecerían ocultos a las ev idenc ias o a 
los indicadores estandarizados que frecuentemente son usados en e l estudio 
de lo socia l. Las implicaciones subjetivas del funcionamiento soc ia l, y las 
formas de organi zación de la subjetividad socia l, implican e l estudio del 
sujeto individual como necesidad metodo lógica. 

Desde la asunción de la subjetiv idad se hace un é nfas is en lo 
epis temológico, por las impl icaciones del tema para los princi pios más 
genera les implicados en la construcción del conocimiento, a partir de lo 
cual nos s ituamos en la fundamentación de la investi gac ión cua lita tiva. 
¿Cuáles son las implicaciones de la subj etividad como definic ió n ontológica 
para la investigación? 
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La subjeti vidad como sis tema se expresa en fo rmas de organización 
inasequibles a los procedimientos metodológicos que operan a través 
de la de fin ición. control y manipulac ión de variables. Se expresa en 
configuraciones que manti enen núcleos relativamente estables de 
p roducc ión de sentidos, pero que integran y ex presan sentidos 
d iferenciados en d ifere ntes momentos de la acc ión del suj eto. o del 
comportamiento de un espac io soc ia l. 

La subje ti v idad ex iste como una organizac ión comprometi da de 
forma permanente con la expresión di ferenciada de los sujetos y 
los escenarios soc ia les, por tanto, los aspec tos genera les que 
acompañan su estud io representarán construcc iones teóricas que 
se apoyan en las multiples mani festac iones diferenciadas de un 
sistema subjet ivo. 

El estudio de la subj etividad siempre, y en cada uno de los escenarios 
en que se produce, nos estará in fo m1ando de forma simultánea de 
los suj etos y de la subjeti vidad socia l en sus más di versos espacios. 

La subjetiv idad no aparecerá de fom1a inmedia ta frente a es tímulos 
orga ni zados para produc ir respuestas del suje to. Los sentidos 
subjetivos no corresponden de forma lineal con las representaciones 
del suje to, existiendo con frecuencia en contradicción con ellas. 

La subje ti v idad so lo aparece cuando e l suj e to. o los grupos 
estudi ados, se implican en su expres ió n, pos ibilitando que la 
investigación adquiera sentido para e llos . La información puramente 
cognitiva, que caracteriza la forma en que los suj etos responden a 
muchos de los instrumentos empleados por las c iencias sociales, 
con frecuencia es más signifi cativa para e l ocultamiento de la 
subjeti vidad que para su expres ión. 

Todas las cons iderac iones ante rio res están en la base de las 
considerac iones que hic imos sobre la Epistemología Cualitativa, y especifican 
nuestra aprox imac ión a l uso de la metodol ogía cualitati va, sobre la cual 
profundi zaremos en los próximos capítulos, enfatizando el aná lis is de los 
procesos de construcción de la información. 
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sin embargo, cuando nos a lejamos de esos espacios que, en sus a tributos 
subjetivos y objetivos nos constituyen, ellos toman una connotación subje tiva 
que nos permiten apreciarlos y sentirlos de forma conscie nte. 
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11.1 - El lugat· de la teoría en la investigación cualitativa 

Como menc ionamos en el ca pítu lo anterior. consideramos la 
investigac ión cua litativa como una vía esencial para la producción de teoría, 
es dec ir, para la construcción de modelos teóricos de inte ligibilidad en el 
estudio de sistemas que no son directamente accesibles, ni en su organización, 
ni en los procesos que los caracterizan a la observación cxtema. Defin imos 
la teoría como la construcción de un sistema de representaciones capaz de 
art icu lar d ife rentes categorías entre sí, y de generar inteligibilidad sobre lo 
que se pretende conocer en la investi gac ión científica. Este sistema de 
representaciones da lugar a la organizac ión intelectual de un campo, que se 
expresa en una representación capaz de ir integrando nuevos aspectos que 
permiten el desarrollo de una línea de investigación. 

En las c iencias antroposociales, el uso de teorías con frecuencia 
ha conducido al dogmatismo y a la re ificación de conoc imie ntos 
preestablecidos, que se aplican de fonna directa y antic ipada a lo estudiado, 
con lo cual las teorías terminan siendo un fin en si mismas, más que un 
medio de producción de nuevos conocimientos. Como escribe P. Bourdieu 
(2003): 

<< .. tomar verdaderamente e l camino de la ciencia es optar, asépticamentc, 
por dedicar más tiempo y más esfuerzo a poner en acción los conocimientos 
teóricos adquiridos invirtiéndo los en investi gac iones nuevas, en vez de 
acondicionarlos, de cierto modo, para la venta, metiéndolos en una envoltura 
de mctad iscurso ... » (p. 59). 

Las teorías no son sis temas estáticos a los que se debe asimi lar 
todo lo nuevo, sino s istemas abiertos , en relación a los cuales, los 
investigadores deben cultivar una conciencia de parcialidad, de desarrollo, 
y no de resultado fi nal, como frecuentemente ocurre en la c iencia. La 
fuerza que ha ten ido el imaginario positivista centrado en los datos, ha 
determinado que la teoría frecuentemente sea asumida de forma directa 
para rotular la información procedente del momento empírico. Asumir la 
teoría de esta manera conduce a que el investigador adopte una pos ición 
pasiva legitimada por el principio de la neutralidad. Cuando esto ocurre, la 
investi gac ión se convierte en una secuencia técnica de aplicación de 
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procedimientos, que excl uye el intelecto de l investigador como m edio 
esenc ia l en la producción del conocimiento. 

En la investigac ión cualitativa, apoyada e n los princ ipios discutidos 
arriba de la Epistemología Cualitativa, la teoría se expresa como un s is tema 
abictto que integra las ideas del investigador, así como e l momento empírico 
particular que caracteriza a la investigac ión . Entre la teoría genera 1 asumida 
por un investigador y el momento actua l de la investigac ión, se produce una 
tensión permanente, lo cual es una condi c ión pa ra el desarro llo de l modelo 
que permitirá la producción de conocimiento en cada investigac ió n concreta. 
Por tanto, una teoría genera l debería ex is tir a través de sus múltiples 
desdoblamientos en los s istemas de investigac ión particular que a lime nta, 
creciendo y desarrollándose ante los desafíos que implica la producción de 
las nuevas zonas de sentido fac ilitadas por la in vestigac ión. 

Lo empírico representa e l mome nto en que la teoría se confro nta 
con la realidad, y está representado por la info rmación que aparece como 
resultado de esta confrontación y que se desarrolla por diferentes vías. Por 
tanto, lo empírico es inseparable de lo teórico, es un momento de su desarrollo 
Y organización. Inclusive, la información empírica que entra en contradicción 
con 1~ teórico, Y que permite su extensión y crecimiento es, a su vez, sens ible 
al regtstro teórico, pues la teoría permite su visibi lidad. Las teorías de hecho 
rerrcsent~n ~n faci litador para percibir una gam a de fenómenos e mpíricos, 
mtentras ltmtta otros. El investigador, a través de su capac idad re fl ex iva, es 
el res~onsab le por los cambios de la teoría ante la presión de la rea lidad 
estudmda, pero esta presión solo toma forma e n términos teóri cos. 

. Una ~eoría tiene un núc leo fundame ntal de inte ligibilidad que se 
ext~endc en ?tferentes espacios de significación, los que permanentemente 
cstan somet~dos a la presión de lo empírico. Este hecho puede conducir a 
rcco,nstrucciO~es teóricas que pueden llevar a la propia m odificación de la 
tcona_ ~omo s t ~tcma .. Las teorías existen a través del pensamiento y la 
rcflexton d~ los m~e~ttgadores, sin lo cual pueden convertirse e n un conjunto 
de cat_eg?n as estattcas y naturalizadas que difi culte n la producción de 
conoctmtcntos nuevos. 

Las teorías que se dogmatizan y pierden la procesua lidad que debe 
caracterizarlas, se expresan en instrumentos con reglas fijas y ahis tóricas, 
de finiendo categorías universales para s ignifica r la información que aparece 
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a través de los instrumentos. Los procesos de cons trucción de la infotmación 
empí rica. en esta perspectiva, se estandarizan y se separan. tanto del suj eto 
que la expresa. com o de los con textos desde los cuales ese sujeto se expresa. 
Es decir. la información se s ignifica como acto instrumenta l y no como 
proceso d i fcrcnciado ele construcc ión teórica. En los marcos no explíci tos 
del empi ri smo dom ina nte en las diferentes cienc ias socia les, al que se ha 
denominado positivismo, a pesar de su carácter radicalmente atcórico. los 
conceptos se convierten en entidades que son asumidas como un reOcjo de 
aque llo que de finen. Así. por ejemplo. un número de respuestas en un 
cuestionario está asociada a la timidez, o las respuestas ele una lámina de 
Rorschach están asociadas a la ex istencia de dificultades sexua les, etc. 
Este proced imie nto define una relación d irecta entre respuestas parciales 
de la persona y características ps icológicas generales, lo cual se legitima 
por criterios estadísticos. Las características ps icológicas defin idas de esta 
forma aparecen como universales, no siendo susceptibles a diferencias 
cualitativas s ingu lares. 

.La fom;a e n que los instrumentos han s ido usados en la perspectiva 
de la ps1comctna conduce a la cons ideración de sus resultados de forma 
concl us iva , pues se prescinde de la d iferenc iación cua litativa entre los 
aspectos eva luados, los que pasan a ex istir como diferencias de grado de 
un mismo fe nómeno en individuos diferentes. Al intentar descubrir 
caracterí_st icas generales de una persona o grupo en respuestas a estímulos 
cstandanzado~ ~e di fercnte n~turaleza, se ignora e l sentido subjetivo de 
es tas cara~ten stt~as, el cua l s tempre está asociado a una hi storia y a un 
c?ntexto d tfcrenctados. Por eso, e l sentido no es a lgo que aparece de forma 
d1 rec~a en las r~spuestas de las personas , ni en las representac iones que 
las a li_mentan , sm~ que aparece disperso en su producción total, por lo que 
~ccc~ l ~ai:1?S de la mterprctac ión y de nuestras construcciones para producir 
tnteligtb~lt?ad sobre ellos. Es precisamente por esta característica que lo 
mct~dologtc~ se torna ~1ecesariamentc teórico, pues ninguna manifes tación 
par~ta l del SUJeto rcf1eJa de forma directa y lineal el sentido subjeti vo; este 
es s temprc construido. 

, Merleau-Ponty fué consciente de la imposibilidad de conc luir a 
traves de una respuesta, o de un conjunto de ellas, una característica genera l 
de la persona, lo que queda c laro c uando expresa ( 1990): 

«El autor no quiere decir (se esta refiriendo a la investigación de Frenkel
Brunswick (1949) que la rigidez ps ico lógica se traduzca s iempre por la 
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rigidez de la percepción. Su punto de vista es más mati zado, y la re lación 
existente entre estos dos fenómenos puede ser bastante compleja . C iertos 
sujetos compensan su rigidez psico lógica con una gran n cx ibi lidad en el 
campo perceptivo ... » (p. 66). 

Sin embargo, muchos autores que se auto titulan fenomenólogos, 
con frecuencia usan las respuestas de tes ts proycc ti vos para hacer 
afirmaciones directas sobre las características psicológicas gcncr~des de la 
persona estudiada, prescindiendo de un principio enfatizado por Husserl en 
el análisis fenomenológico, que es la defin ición de l sentido de cada evento 
particular en la conciencia como sistema. Esto nos evidenc ia como las 
exigencias de trabajo intelectual que se definen en las pos ic iones fundadoras 
de cua lquier teoría, desde Freud hasta Husserl , son di s tors ionadas Y 
convertidas en fórmulas técnicas. La técnica, lo instrumental, s ustituye lo 
teórico. Merleau - Ponty enfatizó fuertemente la producción teórica de un 
fenómeno y en este sentido, al analizar los descubrimientos de Galileo expresa 
(1990): «La ley que él extrae es, ante todo, una concepción idea l de un caso 
puro de la caída libre de los cuerpos, sin ejemplos en la experienc ia, donde 
la caída es siempre frenada por prob lemas. Así, los hechos se tornan 
comprensibles con el concepto puro de caída asociado a otros conceptos 
igualmente construidos. El físico procede realizando «ficciones idea l izan tes» 
que son hechas libremente por el espíritu» (p. 165). 

De la cita anterior de Merleau -Ponty podemos cuestionar la forma 
en que autores que se auto definen como fenomenó logos e nfati za n la 
inducción en la investigación cualitativa, lo que ya criticamos en el primer 
capítulo, Y hemos cri ticado en diferentes trabajos anteriores (Gonzá lez Rey 
1999,2000, 2003). Como acertadamente señala Merelau-Ponty en e l mismo 
trabajo anterior:« Lo que da valor a la ficción idealizan te no es e l número 
de datos observados sino la claridad intrínseca que esa ficción trae a los 
hechos: la ley no es una rea lidad- fuerza sino, ante todo, una luz sobre los 
hechos» (Pág. 165). 

La definición de ficción idealizante que nos presenta Merleau-Ponty 
enfatiza precisamente el momento teórico de la producción de conocimiento; 
el conocimiento como producción idea lizada que está más a llá de la 
verificación y que, sin embargo, es el núcleo a lrededor de l cua l cobra 
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significación la observac ión de los hechos. La ''hechología'' descriptivo
inductiva asumida por muchos de los investigadores cualita tivos a nombre 
de la fenomeno logía, tiene poco que ver con el pensamiento de Husserl y 
de Merleau-Ponty sobre el tema. De ahí que asumir en abstracto lo que 
estos filósofos nos presentaron, puede conduc ir a la vulgarización de 
conceptos muy complejos que toman su s ignificac ión dentro de todo un 
sistema de pensamiento y no de forma aislada. 

En la psico logía se han usado categorías en las mediciones que 
so lo existen como consecuencia de l propio arte facto instrumenta l usado 
para med ir, como por ej emplo, la inte ligencia, que durante un largo tiempo 
ha sido medida por pruebas de inteligencia, sin que exista una representación 
clara de lo que se mide. En esta forma de utilizac ión de los instrumentos, 
que s igue siendo dominante entre los psicólogos, se ignora completamente 
la cualidad de la inteligencia, y se le sustituye por elementos susceptibles 
de medición, que han resultado s ign ificat ivos estadísticamente para 
diferenciar rendimientos individuales asociados a diferentes actividades. 
La intel igencia es separada así del sujeto que actúa, y de los contextos y 
sentidos subjetivos que caracterizan esta actuación. 

La teoría existe en dos ni veles estrechamente relacionados entre 
sí, un nivel macro , que organiza representac iones de una cierta estabi lidad 
y generalidad y que no se susceptible de forma inmediata a lo empírico y un 
nivel local que, comprometido de fom1a más inmediata con lo empírico, va 
generando sus propias representaciones y conceptos, y ganando una 
inteligibilidad que le permite confrontarse con el nivel macro. El nivel macro 
concentra construcciones que guardan una relación más mediata con el 
momento empírico las que, a su vez, facilitan la inteligibilidad de las zonas 
de sentido sobre las que opera el conocimiento local. 

El nivel loca l de una investigac ión acompaña la procesualidad 
constante de lo empírico en uno o varios campos de investigación, facilitando 
una producc ión conceptual que, de forma med iata, se confronta con el 
nivel macro teórico, facil itando su desarrollo. Una teoría general no puede 
brindarnos substrato teórico para conceptual izar puntualmente cada aspecto 
nuevo que aparece en nuestra investigac ión. El proceso de construcción 
teórica es un proceso vivo, donde el investigador se convierte en un núcleo 
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rigidez de la percepción. Su punto de vista es más mati zado, y la re lación 
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generador de pensamiento esencia l pa ra e l curso de la investigac ió n. Las 
construcciones particulares de una investigac ión conc re ta representan , en 
si mismas, una producc ión teórica importante, s in embargo, son s us nexos, 
relaciones y contrad icciones con e l ni ve l macro. las que permiten la 

s ignificación de esa investigación para la producc ión teó ri ca gene ra l de la 

ciencia. 

La teoría es s iempre una producc ión s is témica. Las teo rías locales 
ya pueden tener un carácter más parcia l, donde las construcc iones se 
restringen a la cuestión estudi ada. A s í, por ejemp lo , pueden exis tir 
investigaciones que nos proporcionan conceptos interesantes para v is ua lizar 
cuestiones y procesos concretos asociados a la depres ió n post parto. s in 
embargo, estaremos haciendo macroteoría, cuando los e lementos cons truidos 
en este campo particular de investi gac ión , adquieran s ig nifi cac ión para 
conceptualizar problemas que están más a llá d e esta cuestión. 

La producción de teoría no es un propósito que se a lcanza de fonna 
inmediata. Para producir teoría tenemos que entrenarnos y seguir con mucha 
seriedad la historia de nuestro pensamiento en e l cu rso de múltiples 
investigaciones, así como acompañar y profundizar constantemente la 
cultura desarrollada en un tema. La teoría es e l resu ltado de un camino 
propio que, aunque inspirado en la riqueza y diversidad de la cultura c ientífica, 
se enriquece de la historia de vida del investigador, y de su re fl exión constante 
en relación a distintas que, junto a su conocimiento van fo rmando un foco 
de producción intelectual permanente. Es este foco e l que conduce a la 
formación de un modelo teórico en el que ganan inte lig ibilidad los resultados 
empíri cos de nuestras investigaciones. Desde este modelo e l investi gador 
dialoga con las otras producciones, en un proceso continuo que lleva al 
enriquecimiento de su propia producc ión. 

Cuando nos referimos al nivel macrotcórico no estamos defendiendo 
' 

teorías que están más a llá de la confrontación con lo empírico, s ino niveles 
teóricos cuya confrontación es medi a ta, genera lmente a través de 
producciones locales que, en su avance, ex igen nuevas construcciones al 
mode lo teórico más general, o bien entran en contradicciones insuperables 
con é l, que llevan a nuevos desarrollos macroteóricos. La confusión entre 
estos dos niveles lleva a muchos investigadores a querer eonceptualizar las 
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cuest iones particu lares de su investigac ión e n las categorías propias de una 
mac roteoría establec ida, lo que corre el riesgo de convertir la investigac ión 
en una rutina clas ificato ria más que e n un proceso de producción intelectual. 
Prec isamente co mo una forma de prevención de lo anterior, que autores 
como G lasser y Strauss. inspirados en e l princ ipio descriptivo- inductivo de 
la fenomeno log ía, defendieron la idea de las construcciones en el campo, 
criticando cua lquier a priori en términos de representación teórica. En 
nuestra op inión, las construcciones sobre el campo durante e l proceso de 
investigación son esenciales para la metodología cua litativa. Esto no implica, 
s in embargo, el abandono de teorías a priori, pues e l investigador es teórico 
en su propia organización subj etiva. En su condición de sujeto, él carga un 
repertorio de representaciones y de sentidos subj e ti vos, con frecuencia 
inconsc ientes, que expresan una memoria teórica, formada por principios 
de valor heurís tico para la construcción de la experiencia. Pienso más bien, 
que de lo que se trata es de no confundir los ni ve les de producc ión de 
conocimientos explicitados encima, y estar consciente que toda investigación 
abre un campo de infonnaciones e ideas más rico que cua lquier teoría. 

El lugar dado a la teoría e n la investigación es inseparable de los 
principios generales que enunciamos en la Epistemología Cualitativa, pues 
implica la renuncia a lo empírico como lugar de legitimación del conocimiento. 
y se orienta a la recuperación de la cua lidad de lo estudiado, especifi cando 
sus características ontológicas. lo que, de hecho, dema nda una de finici ón 
teórica a la cual se deberán subordinar los principios metodológicos, y no lo 
contrario, como ha ocurrido en la investigación empírica inspirada en e l 
positivismo. 

La recuperación de lo teórico no es una abstracción, pasa por la 
recuperación de l investigador como sujeto de pensamiento. Uno de los 
elementos que define la condición de suj eto es la refl exividad, la capacidad 
de producción intelectua l permanente en el curso de la investigac ión . La 
producción teórica en la investigación compromete al investigador de fom1a 
permanente, e implica su re fl exión constante sobre las informaciones que 
van aparec iendo en este proceso. El investigador como suj eto no se expresa 
solo en e l campo cognitivo, su producción inte lectual es inseparable de 
procesos de sentido subj e ti vo marcados por su hi s toria, creencias, 
representac iones, valores, fantasías y en todos aque llos aspectos en que se 
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generador de pensamiento esencia l pa ra e l curso de la investigac ió n. Las 
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expresa su constitución subjeti va. La leg itimac ió n de l inve_s ti gado r co~o 
sujeto de producción de pensamiento, así como d e l pcnsam 1c nto co~o v1a 
para la producción de mode los de intelig ibilidad , son pal-te consus ta nc ia l del 

carácter teórico de la inves tigación . Geertz ha escrito (200 1 ): 

«Aquello con que los llamados rel a ti v is tas quieren que ~?s 
preocupemos es el provincianismo- e l pelig ro de que nuest_ra pe r_cepcwn 
sea embotada, nuestro intelecto sea encog ido y nues tras snnpatJa~ sean 
restringidas por las e lecciones excesivamente intcrna li zadas y va lonzadas 
de nuestra propia sociedad» (p. 50). 

La cita de Geertz representa una atinada crít ica a una te ndencia 
presente en el relativismo que ha acompañado a lg unas d e las posic iones 
postmodernas y postestructuralistas asoc iadas con la descons ide ración del 
sujeto como productor de pensamiento y de sentido , reducié ndolo . a la 
convergencia de voces o «efectos» discurs ivos de una sociedad reduc1da a 
metáfora discursiva. 

La emergencia del sujeto inves tigador, así como del s uj e to 
investigado, se legitima por la consideración de la investigación como proceso 

de comunicación que reconoce la pos ibilidad de expresión auténtica de los 
sujetos estudiados. Ambos, investigador y sujeto investigado, desarrollan 
un diálogo en e l que inte rvienen de forma auté nti ca a t ravés de sus 
reflexiones y de sus histori as, procesos fac ilitadorcs de la producc ió n de 
sentido subjetivo. La participación activa del investi gador de fo m1a re fl ex iva 
en e l curso de la investi gac ión , está estrechamente asoc iad a a otras 
definiciones sobre la propia investigación que iremos desarrollando a lo 
largo del libro. El reconocimiento del carácter activo de l in ves tigador no es 
apenas un hecho a islado que se consigu e con un poco de buena vo luntad, 
s ino un momento esencial de toda una aproxim ac ión metodológica diferente. 
La producción de conocimiento es un proceso teórico comprometido con 
una rea lidad que lo desa fí a constantemente desde e l momento empírico, 
desa fio que representa una vía de confrontación entre lo estud iado y e l 
modelo teórico usado en su s ignificac ión. De esta conf rontación van a 
depender tanto el desaJTollo del mode lo teórico, como e l aumento de su 
capacidad para generar nuevas zonas de sentido sobre la realidad estudiada. 
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En esta definición de teoría como proceso en desa1Tollo donde 
realidad y modelo teórico se confrontan permanentemente, no existe _es~ac io 
para Jo s dogmas, que consideran a las categorías como un conocumento 
preex iste nte invariable y uni versal. 

La teoría no se sustancial iza en ningún conocimiento parcial acabado, 
ni invariable. Como sci'iala Bourdieu ( 1975): 

« .. un s istema de hipótesis contiene su va lor ep istemológ ico en la 
coherencia que constituye su plena vulnerabilidad ; por una parte un solo 
hecho puede cuestionarlo integralmente y por la otra, construido a co~ta de 
las apariencias fenomenales, no puede recibir la confirmación inmed1ata Y 
fácil que proporcionarían los hechos tomados en su valor superficia l o los 
documentos en forma literal. En efecto, al preferir exponerse a perder todo a 
fin de ganar todo, el científico confronta en todo momento con los hechos que 
inte rroga aquello que lo respalda en su interrogante de los hechos» (p. 92). 

La cita anterior de Bourdieu es muy adecuada para s intetizar como 
la fuerza de una teoría representa su propia vu lnerabilidad en ta nto s is tema 
que solo existe y se perpetúa en un proceso de confrontación con una 
realidad que trasc iende toda teoría. Por ta nto, un s istema teóri co está en 
permanente confrontación con los hechos, ya sea en una perspectiva más 
inmediata, o más mediata. como definimos e n los niveles en que 
caracterizamos la producción teórica. 

11.2- E l inst•·umentalismo dominante en las ciencias antroposociales 
y sus consecuencias en la investigación: una nueva a lternativa en la 
comprensión de los instrumentos. 

Como he mos de finido e n tra bajos ante ri ores (González Rey 
1997, 1999), cons ideramos el ins trumcnta lismo como la reificación del 
instrumento dentro de la acti vidad c ientífica, que se define por considerarlo 
como la única vía legitima de producción de información. Al mismo tiempo, 
e sta re ificación implica la defin ición de la legitimidad de la información 
produc ida por e l instrumento a través de los criterios de construcción del 
mismo. El ins trumentali smo apareció com o una necesidad derivada de la 
búsqueda de objetividad, y se acompañó de la neutralidad como principio 
rector del uso de los instrumentos, pues estos son usados como un mediador 
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expresa su constitución subjeti va. La leg itimac ió n de l inve_s ti gado r co~o 
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En esta definición de teoría como proceso en desa1Tollo donde 
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de la re lación del investigador con el suj eto investigado, e liminando las 
«distorsiones» que pueden aparecer como result ado de l contacto subj etivo 
entre ambos. 

La base epistemológica del uso de los instrumentos en las c ie ncias 
soc iales es positivista, sin embargo, este uso se ha inst ituciona lizado de tal 
forma, que se ha conve rtido e n una exigen cia de lo «c ientífica>>. 
Investigaciones que contienen un discurso teórico críti co a l pos itivismo, 
una vez que llegan al momento empírico se ca rac terizan por un uso de los 
instrumentos a poyado e n los principios p os iti v is tas. Po r ta nto , la 
representación de que la fase empírica de una invest igac ión se define por 
la recogida despersona li zada de datos, apoyada en la ap li cac ión de 
instrumentos, representa una tendencia muy genera l e n e l cam po de las 
ciencias antroposocialcs. Esta tendencia, a su vez, legitima con mucha fue rza 
la representación de la investigación como proceso e mp írico. 

La premisa de que el valor de la in fo rmac ión está de finido por el 
carácter de los instrumen tos que la producen, separa e l momento de 
aplicación de instrumentos, de las ideas y re fl exiones de l investigador, 
considerando solo la primera como legitima, con lo cual la recogida de 
in fo rmación se convierte en un ritual instrumenta l que excluye toda 
información proveniente de la reflexión del investigador. De esta forma, las 
diferencias creativas entre los investigadores son s ubordinadas a patrones 
estandarizados para las operaciones metodológicas. E l forma li sm o domina 
el campo de lo metodológico. 

El uso de los instrumentos en esta perspectiva ti ene en su base una 
definición comportamc ntal, que cons idera la p s ique a través de 
comportamientos observables, omitiendo completamente las dimens iones 
de sentido Y significación de lo estudiado. Epistemologicamcnte, esta 
tendencia nos ubica en lo que hemos denominado como epistem o logía de la 
respuesta , en tanto la información es producida por la desc ripc ió n Y 
clasificación de los diferentes tipos de respuestas ante estímulos de diferente 
naturaleza. Las respuestas, a su vez, ya están asociadas a una taxonomía 
de categorías de signi ficación predefinidas por e l propio instrume nto, lo 
cual an ula la producción inte lectual del investigador en la fase denominada 
como colecta o recogida de infonnación. Esta f01ma de usar los instrumentos 
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es ateórica, en tanto son las categorías a priori, definidas por e l propio 
instrumento, las que representan el fundamento universal para poder evaluar 
cualqui er información procedente del mismo. 

Esta perspect iva instrumental, con independencia del marco teórico 
con que se autodefina, se mantiene dentro de una psicología comportamcntal, 
en tanto sus categorías siempre tienen como referente comportamientos 
concre tos de la persona, los que se consideran fuera de sus di mensiones de 
sentido subj etivo y de sign ificado. Los resultados de los intrumcntos se 
asumen acríticamente y son natura lizados como verdaderos. Las vías de 
esta natura lizac ión siempre son códigos a priori que, de forma puntual y 
concreta, significan las expres iones de un sujeto frente a cada instrumento. 
Hay tests, como los llamados proycctivos, donde el investigador tiene un 
papel más dinámico en el establecimiento de relaciones entre los significados 
aportados por la prueba, pero su «interpretación» está siempre limitada por 
categorías estandarizadas asociadas de forma universa l a c iertos tipos de 
contenido expresados por la persona, los que se abstraen de cua lquier otra 
forma de expres ión y son clas ificados de acuerdo con el manua l de 
interpre tación de la prueba. Esto e limina cualquier posibilidad de dcvelar 
sentidos o significados únicos para una persona concreta, lo cual solo puede 
ser realizado en un proceso constructivo - interpretativo. 

El fantasma de la genera lización inductiva está inseparablemente 
ligado a esta forma de usar los instrumentos, en la cual la generalización ya 
esta definida a priori en las categorías primarias dadas por e l instrumento. 
Los instrumentos se convierten así en fuente de conclusiones que no pasan 
por la activ idad reflexiva del psicó logo. S.Koch ha hecho un severo juicio 
crítico sobre esta forma atcórica de uso de los instrumentos dentro de un 
contexto de vacío teó rico, al afirmar ( 198 1 ): 

«La tendencia del pensamiento no significativo a registrar sus objetos como 
anónimos, indifcrenciados y psicológicamente distantes ... le he llamado de 
«a -onto logismo» (si e l término puede ser perdonado). Su tendencia a 
s ubord ina r e l anál is is a uté nti co y contc x tua lmcnte gobernado, el 
descubrimiento o la invención, a la aplicación ciega de un método extrínseco, 
yo le denomino « método-fetichismo». El «a- ontologismo» y el «método
fetichismo» pueden, de hecho, ser considerados como las marcas definitivas 
del pensamiento asign ificativo» (p. 260). 
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La cita anterior de Koch represen ta una preciosa s íntes is de la 
relación entre lo que he llamado instrumcnta lism o, y e l vacío on tológico que 
se define por e l culto a l método como artefacto extrínseco, desde e l que se 
define el significado de la infonnación usada. S in dudas . s in una definición 
ontológica diferenciada sobre la cuestión a estudi a r. q ue no se s ubordine y 
recorte a priori a un conjunto de reglas metodo lógicas. la re ifi cación 
instrumental es inevitable. La in visibilidad de l suj e to s ing ul a r a partir del 
uso de categorías parciales, de hecho, conduce a un referente 
comportamental en la construcción del conocimiento, pues es un tipo de 
comportamiento el que en última instancia resulta defin ido por e l ins trumento. 
Depres ión, pervers ión , hipocondría, agres iv ida d. y o tras ca tegorías 
semejantes, se legitiman por y en el comportamiento, y se presc inde de la 
organización diferenciada de sentido subjetivo que e llas representan. 

Como expresa C.Ratner ( 1997): 

«El objetivo era reducir los constructos teóricos a las respuestas 
mensurables y observab les (se esta refiriendo a los inventarios usados para 
medir la personalidad en la psicología) Las respuestas evidentes se convierten 
e~ la realidad empírica del fenómeno psicológ ico. El fenómeno no tiene 
mngún otro significado más a llá de las respuestas observables.» (p. 40). 

En este marco no queda ningún espac io para la cons trucción. Las 
pr~guntas que son características a los diferentes inventarios de la ps icología 
oncntados a la medición de categorías psicológicas, están s iempre referidas 
a formas de compo11amicnto, por lo cual los inventarios ps icométri cos están 
más ~ri~ntados a describir formas de conducta tipificadas e n conce ptos 
descnptt vos, que a conocer e interpretar la especific idad de la ps ique. 

. . Lo anteri o r exp li ca la amplitud de ca tegorías concretas con 
msufic tente poder de diferenciación que caracteriza a la ps ico logía. Sin 
embargo, esta subordinación de los instrumentos a lo empírico, no es 
exc lus iva de la psicología, s ino que ca racteri za, e n ni ve les y formas 
diferentes, a las di fe rentes c iencias antroposocia lcs. La crítica al 
instrumentalismo en la socio logía y la antropología, ha s ido especialmente 
fuette, y bastante anterior que en la psicología (Bourdieu, F errarotti, Geertz, 
Gouldncr, Touraine entre otros). 
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Entre los instrumentos más usados por las di fercntes c iencias 
antroposociales está e l cuestionario, que es un instrumento asociado al 
estudio de representaciones y creencias conscientes del sujeto, en e l que 
las respuestas siempre aparecerán mediadas por la intencionalidad . Para 
estudiar representaciones consc ientes del suj e to, así como para conocer 
aspectos que el/ella pueda describir de forma directa , el cuestionario es un 
instrumento interesante, sin embargo, debemos tener en cuenta que las 
respuestas que una persona da ante e l cuestionario, están media tizadas por 
las representac iones soc iales y las creencias dominantes en e l escenario 
social donde se aplica e l instrumento. Esto hace imposible e l control sobre 
la pres ión social, no necesariamente consciente, que participa del sentido 
subjetivo de las respuestas. El ideal de objetividad que se deposita en el uso 
de los cucstiona1ios, es apenas una ilusión alimentada por el instrumentalismo, 
en tanto toda respuesta es inseparable de la pregunta y de la carga subjetiva 
de quien la formula y quien la responde. 

El cuestionario con frecuencia impone el universo simbólico dentro 
del que se mueve el sujeto que responde, si n que este acto instrumental 
sea mediado por algún contacto entre in vestigador e investigado. Convertir 
a l otro en objeto de nuestras preguntas suprime su capacidad de producción 
subj etiva, en tanto suprimimos el lugar desde el cual esta capacidad se 
estimula; e l lugar del sujeto. En rea lidad el instrumentalismo lleva a una 
omisión de la comunicación que, a su vez, omite al otro como sujeto, lo que 
difi culta tremendamente su expresión auténtica. Esta forma de trabaj ar 
con los instrumentos corre e l riesgo de convertir el acto instrumental de 
aplicac ión de un instrumento. en un momento formal de respuesta ante 
preguntas que pueden no tener n ingún sentido para quienes las responden. 
Este factor, a pesar de todos los controles impuestos por el instrumentalismo 
para la construcción de los instrumentos, nadie lo controla. El cuestionario 
aplicado de esta forma se impone, a través de sus preguntas, a la trama de 
sentido del sujeto estudiado, lo que puede llevar a expresiones puramente 
cogn itivas que d is torsionen lo que en realidad se desea conocer. 

La investigación cualitativa ha tenido dos extremos que en mi opinión 
son igualmente erróneos, uno de carácter instrumental, que se ha centrado 
en la respuesta producida por los instrumentos como unidad fundamenta l 
del proceso de investigac ión , y otra que ha dispensado el uso de los 
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instrumentos en pro de la comunicación. Pensamos que los instrumentos. 
siempre que sean comprendidos como formas diferenc iadas de expresión 
de las personas que adquieren sentido subjeti vo en e l contex to socia l de la 
investigación, representan una vía legitima de estimular la re nex ión y la 
construcción del sujeto desde perspectivas diversas, que p uede n facilitar 
una información más compleja y comprometida con lo que estudiamos. Lo 
que ocurre es que al desconocer al sujeto, se ha prescindido de buscar vías 
que faciliten su expresión, reduciendo la metodo log ía a los momentos 
conversacionales, que es donde aparecen las conversac io nes s ig nificativas 
que constituyen el objetivo por excelencia de cualquier tipo de análisis 
orientado al estudio de una producción simbólica compartida. 

En la investigación, objeto de nuestra propuesta c ua lita ti va, e l uso 
de los instrumentos se produce s iempre d e ntro d e un contex to de 
comunicación, el que será decisivo en el sentido subje ti vo que tendrá el 
instrumento para el sujeto que lo responde. El proceso de investigación es 
un proceso de comunicación que va organizándose de forma progres iva, Y 
que permite y estimula la expresión de los suj etos desde el lugar que ocupan 
en este proceso a través de las vías que sean más significati vas para él. 
Con frecuencia estas vías más significativas para los sujetos las conocemos 
solo sobre la marcha de la investigación, lo que está asociado a la flex ibilidad 
que otorgamos a la construcción de nuevos instrumentos durante e l proceso 
de investigación. ¿Cual es entonces la definición de instrumento a ser usada 
en esta perspectiva de investigación? 

Definimos por instrumento toda situación o recurso que permita la 
expresión del otro dentro del contexto de re lación que caracteriza la 
~nvestigación . Como expresamos en publicación anterior ( 19 99) : «El 
mstrumento es una herramienta interactiva, no una vía objetiva generadora 
de resultados capaces de reflej ar directamente la naturaleza de lo estudiado 
independientemente del investigador» (p. 80 ). 

La especificidad de nuestra defini ción de instrume nto con el 
concepto de técnica usado en una perspectiva positivista, se basa en los 
siguientes argumentos: 
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El instrumento representa apenas el medio por el cual vamos a 
provocar la expresión del otro como sujeto. Esto quiere decir que 
no pretendemos constreñir al otro a una respuesta frente a un 
es tímulo producido por el investigador, sino facilitar su expresión 
abierta y comprometida usando para ello los estímulos y situaciones 
que se juzguen más convenientes por el investigador. El instrumento 
va a privilegiar la expresión del otro como proceso, estimulando la 
producción de tejidos de in fonnación y no de respuestas puntuales. 

Todo instrumento representará apenas una fuente de información 
separada de cua lquier s istema de categorí as preestablec idas 
orientadas a significar esa info rmación. En este sentido pueden 
usarse como instrumentos estí mulos y situaciones muy diversas, 
que van desde fotografías, hasta di scusión de filmes, pasando por 
los conflictos de dialogo, las composiciones, y otras vías que, 
históricamente, han sido usadas por las c iencias antroposociales. 

Los instrumentos forman un sistema donde unos se relac ionan con 
los otros, dando lugar a un sistema único de infonnación. Esto no 
quiere decir que el investigador no pueda sacar conclusiones 
parciales sobre un instmmento concreto tomado por separado, pero 
s i enfatiza que los ins trumentos no representan una vía de 
producción de resultados, sino de información. Todo significado 
producido de forma parcial por un instrumento concreto, constituirá 
apenas una hipótesis, que se ira a continuar o a obviar dentro del 
sistema completo de la información producida. 

Los instrumentos se apoyan en formas de expresión simbólica 
diferenciadas de las personas, entre las cuales tendrán un mayor 
valor aquellas que constituyen las vías preferentes de expresión 
para cada suj eto concreto. 

Los instrumentos representan medios que deben implicar a las 
personas emocionalmente, lo que facilitará la expresión de sentidos 
subjetivos. Así, una de las funciones importantes de un instrumento 
será descentrar al sujeto desde el Jugar en que nos habla, para 
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evitar así posibles rutinas de expresió n q ue no permitan la tensión 
necesaria que implica la producción de sentidos subj e ti vos. 

Los instrumentos no siguen reglas estandarizadas de construcc ión. 
Partimos de que su construcción no es lo esencial pa ra la producción 
de sentido de las personas estudi adas. 

Partiendo de estas características genera les podemos div idir los 
instrumentos en individuales y grupa les. Los prime ros pue den ser 
relacionales, como las entrevi stas, o aque llas s ituac io nes e n que la 
presentación de estímulos se acompaña de un diálogo entre los partic ipantes. 
o pueden estar más centrados en la producción individua l, com o es e l caso 
de algunos instrumentos escritos como los cuestionarios, e l completamiento 
de frases, las composiciones, o la presentación de estímulos de di fe rente 
naturaleza, como fotos, láminas, dibujos, u otros, usados con e l fin de producir 
una narración. También se pueden usar testimonios escritos por la pe rsona 
sobre di ferentes momentos de su vida, como diarios y cartas. Recordemos 
en este sentido el análisis psicológico presentado por Gordon A llport en su 
libro «Cartas de Jenny». 

. . Los instrumentos grupales son todos aquellos que implican una 
acttvtdad colectiva y el desarrollo de dinámicas grupa les a partir de aquella. 
~stos pueden ser, por ejemplo, un cine debate, una s ituac ió n de títeres en la 
l~vestigación con niños, una competencia deporti va, la organizac ión de una 
pteza de teatro, etc. Los instrumentos se van generando por e l investigador 
~n el contexto de la investigación, Jo que no implica que no puedan usarse 
mstrumentos que ya han sido trabaj ados y que han mostrado su efic iencia. 
El hecho de h~ber quedado tan aprisionados, de forma partic ularmente 
fuerte en la pstco logía, a instrumentos de va lor universa l, incentivó el 
?esat:oll? de la in_dustria de los tests psico lógicos e instituc iona li zó en el 
unagmano profesiOnal de la psicología el uso de instrumentos específicos 
para el diagnóstico de entidades concretas. Esta s ituac ió n, aunque muy 
fuerte en la ps ico logía, ha sido bastante genera l a las c iencias sociales . 
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11.2.1- El uso d e los instrumentos 

Una cosa es dec larar las diferentes situaciones y tipos posibles de 
instrumentos y otra es usarlos. El propio imaginario posi tivista que ha 
di ficultado la representación sobre los instrumentos que presentamos en el 
epígrafe anterior, dificulta también la representación de formas di ferentes 
en su uso. El uso de los instrumentos representa un momento de una 
dinámica, en que, para el grupo, o para las personas investigadas, el espacio 
social de la investigac ión se convierte en un espac io portador de sentido 
subjetivo. La investigación solo existe como espacio constituido de relación 
alrededor de sus objeti vos concretos de conocimiento. Sin embargo, estos 
objetivos no van a ser el aspecto esencial para las personas que participan 
de ella. Para cualquier grupo o persona, el espac io de investigación va 
produciendo nuevas necesidades, lo que implica una relac ión permanente 
entre lo profesional, lo científico y lo personal al interior de estos espac ios. 

La ruptura con la epistemología estímulo-respuesta, hace que 
reivindiquemos en nuestra metodología los sistemas conversacionales, 
Jos que permiten a l investigador descentrarse del luga r centra l de las 
preguntas, para integrarse en una dinámica de conversación, que va tomando 
diversas formas y es responsable por la producc ión de un tejido de 
información que implique con naturalidad y autenticidad a los participantes. 
Los elementos que nos indican la cualidad del clima en que la información 
aparece, tienen, dentro de esta perspectiva, un valor esencial para juzgar 
su legitimidad. 

La consideración de la conversac ión espontánea como una vía 
importante del trabajo cientí fico tiene antecedentes importantes en las 
ciencias sociales (Bogdan, Terkel, y otros) , mientras que en la psicología, 
solo de forma más reciente, se han presentado interesantes contribuciones 
en este sentido. (Billig, 1997). Terkel en 1968 escribió: «No siendo ni 
sociólogo, ni investigador de los móviles o de cualquier otra cosa, no seguí 
ningún plan detallado, libro o conjunto de estadísticas. Me dej é llevar por 
los presentimientos en algunas ocasiones muy arriesgados» .. .. «Andaba a 
la búsqueda de una disección del pensamiento urbano, sin utilizar método o 
técnica alguno» .. .. . «En el curso de esta aventura me di cuenta muy pronto 
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de que las entrevistas realizadas a l modo convencional carecían de sentido 
(p. 19-21) Tomado de K. Plummer ( 1989, p. 28). 

Las conversaciones generan una responsabi lidad compartida qu~ 
facil ita que cada uno de los participantes pueda senti rse como s uj eto del 
proceso. Cada participante participa de la conversación de forma re tlexiv~ 

oyendo y elaborando a través de las pos ic iones que asume sobre e l tema 
que le ocupa. En este proceso, tanto los sujetos participantes expresan sus. 
experiencias, sus dudas, sus tensiones, en un proceso que facilita la 
emergencia de sentidos subj etivos durante las conversaciones. La 
conversación va tomando formas diferentes en las argumentaciones, la. 
emociones y las expresiones extra verbales, que van a consti tuir un material 
privilegiado para e l investigador. 

Muchas veces, sobre todo en los investigadores más jóvenes, es 
difícil crear la situación de conversación, s in embargo, esto no los puede 
llevar a l desespero y a l retomo de una lógica centrada en las preguntas. 
Las conversaciones se estimulan provocando temas genera les que impliquen 
a l otro, com~ ~or ejemplo, ¿"me puedes hablar de lo que consideras el 
momento mas Importante de tu historia fami lia r"?, "cuéntamc sobre tus 
ma_yores experiencias en la v ida profesional" Las conversac iones se 
estimulan sugiriendo temas y reflexiones a través de comentarios rea lizados 
de ~na forma abierta que trasmita a l otro e l deseo de expresarse. Este tipo 
~e mdu~tor coloca al otro ante la neces idad de construir su experiencia en 
areas _dtfere~tes_ de su v ida, en las que convergen procesos s imbó licos Y 
emociOnes Sigmfieativos para e l sujeto. Es e l sujeto qui en se s itúa en el 
lugar desde el cual nos va hablar. 

L?s inductores usados en la es timulación de una dinámica 
conversacional pueden no fi. · 1 · · · . . , . 111CIOnar, o que llevan a a l mvestlgador a respetar 
la pOSICIO? del SUJ e_to Y a faci litar la conversación a partir de otros temas, de 
p~cfcrencia a partir de las propias expresiones de la otra persona. Por 
eJempl_o, ante ~ a. pregunta anterior, sobre los momentos más s ig nificativos 
de la v ida fam~lt~r, un sujeto pudiera expresar, « no hay ningún momento 
relevante en mi VIda fami liar», lo que de hecho ya tiene un valo r para lo que 
investigamos. Ante esa respuesta el investigador puede reaccionar de varias 
formas, que van a depender de su creatividad y de sus objetivos de la 

70 

.Q ODHAG 

investi gación. Así, por ejemplo. entre sus reacciones posibles pudieran 
estar las s iguientes : «es c ierto, puede ser que no consideres nada re levante 
en esa historia. de todas formas, acuérdate que lo re levante puede ser 
tanto en relac ión a experienc ias positivas. como negativas, pues relevante 
es todo lo que ha dej ado una marca en tu his toria. lo que ha ejercido una 
influencia importante en momentos de tu vida. El hombre no crece solo a 
través de las cosas que gusta, s ino también a través de la forma en que 
consigue enfrentar las experiencias dit1c iles. y es en ese sentido que estoy 
usando e l término relevante». Aquí e l investigador esta conversando, 
comprometiéndose con una inte rpre tac ión que tiene consecuencias 
valorati vas y, a su vez, esclareciendo el uso de l término. 

La conversación es un proceso activo que se traba entre e l 
investigador y los suj etos de la investigación, pero también entre los sujetos 
participantes. Es necesario que e l investigador actúe con iniciativa y 
creatividad, que le permitan emplear diversos recursos en este proceso. E l 
investigador, como ejemplificamos antes, de hecho participa del proceso 
también a través de trechos conversaciona les. Es en e l proceso de 
comunicación que el otro se va implicando en sus reflexiones y emociones 
sobre los temas que van apareciendo. El investigador debe acompañar 
es te proceso de form a acti va. La persona implicada en un s is tema 
conversacional expresa ev idenci as de es ta implicació n durante la 
conversación. Esta implicación es muy importante para la investigación, 
pues de e lla dependerá la calidad de la in formación obtenida por esta vía. 

Las dificultades para la conversación se deben a muchos e lementos 
diferentes, con frecuencia re lacionados entre s i, como pueden ser e l miedo 
de la persona de entra r en posibles zonas do lorosas de su v ida, va lores que 
le orientan a no conversar sobre aspectos íntimos, fa lta de confianza en e l 
investigador, etc En estos casos, el investigador tiene que ganar espacio en 
la conversación, avanzar en e l establecimiento de una buena comunicación, 
pe ro o tras veces la resis tenc ia a conversar será el resultado del desinterés 
de la persona. A estos casos se les puede dar la opción de abandonar la 
investigación, aunque s in presionarlos, pues e l desinterés es s iempre una 
hipótesis nuestra , y muchas veces por detrás del desinterés se esconden 
procesos muy complejos que van aparec iendo en e l curso de la investigación, 
los cua les pueden ser muy relevantes para la propia cuestión investigada. 
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A diferencia de la investigación tradic iona l, en que las personas 
representan apenas una posibilidad más de res puesta. c uya s ig ni fícaciór: 
forma parte del instrumento, en este tipo de investigac ió n cada expresión 
tiene que ser interpretada de fonna difere nciada e inseparab lemente unid~ 
a l sistema de expresiones de l sujeto es tudi ado. E l escena ri o de la 
interpretación deja de estar en los instrumentos, tomados como un fin en . 
mismo, y pasa a ser el suj eto en la complej idad de todas s us expresiones 
La forma más extendida de expresión del suj e to en s u v ida cotidiana son 
las conversaciones, que representan e l mejor ejemplo de una comunicación 
interactiva, que se desarrolla de forma g radua l permitie ndo la inc lusión 
constante de nuevas «zonas de intercambio» entre los part ic ipa ntes, las 
influyen en una implicación mayor de estos, facil ita ndo así la expres ión de 
sentidos subjetivos. 

En las conversaciones se construyen ve rdad e ros trechos de 
información entre los participantes, quienes van ampliando s u compromiso 
personal con el tema en proceso. A diferenc ia ele la epistem o logía centrada 
en la re~puesta, el conversar no va dirig ido a la producción de un contenido 
susceptible de ser significado de forma inmediata por el mismo artefacto 
que lo produjo. La conversación busca, ante todo, la em ergenc ia de l sujeto 
desde un ~ompromiso total con su expresión. En este sentido los trechos 
conversaciOnales son inacabados tensos contradictorios manifestando las . ' , ' 
m•smas características que tiene la expresión personal a uténti ca en c ualquier 
campo de la vida. 

Un trecho de in formac ión es una expresión viva de la persona que 
habla, la ~~al no reconoce límites formales, externos a la propia neces idad 
de expreslOn que se produce dentro del espacio conversacional. Un ejemplo 
de tr~cho de conversación esta en la siguiente reflexión de una mujer operada 
de cancer de mama:« Tuve un periodo de quimio, a la mitad de este proceso, 
qu~ fue el mome~to que yo encontré más complicado. Faltaban solo dos 
sesiOnes para termmar, pero fue así: yo estaba calva, había engordado mucho 
por causa del embarazo, y no había tenido tiempo de perder peso, lo que se 
unía al medicamento que se toma con el suero cuando usted no está con 
metástasis. Aquellas mujeres que adelgazan mucho son las que ya están 
con metástas is. En rea lidad yo no conseguía ade lgazar, había engordado, 
es taba ca lva, Y como la quimioterapia reseca mucho los ojos, yo no podía 
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usar lentes de contacto, tení a que usar los espejuelos. Fue un periodo en 
que yo me sentí muy ma l, me sentía pésima, esa parte de mi autoestima, 
huum ... en fin. luego de ese momento usted siente una motivación, fui a la 
academia, comencé a hacer ejercicios, a hacer dicta, fue una de licia!!! , e l 
pelo comenzó a crecer. comenzó a ponerse súper bien ! no se .. . era muy 
bueno!!! Al final yo no aguantaba más usar peluca, no quería más ver el 
pañuelo de cabeza. Estaba loca por andar sin nada en la cabeza, solo con 
mi pelo mismo. Y pasando ese momento las cosas fue ron tranqui las». 
(Trecho tomado de la investigac ión de C. Bayer, mi alumna de maestría en 
la Universidad de Brasilia). 

El ejemplo anterior nos muestra lo que definimos como« trecho de 
información». Es realmente una pieza compleja de información que expresa 
el sentido subj etivo de quien habla. En el trecho ejemplificado pudimos ver 
los matices de expresión, las emociones, la densidad y amplitud de lo nan ado, 
en fin , la implicación de la persona con lo expresado . Los elementos 
susceptibles de interpretación y construcc ión en este trecho son muchos, y 
no solo aquellos enfatizados en la expresión intencional de quien está 
hablando. Sobre la interpretación de los trechos de información nos 
detendremos en el capítulo dedicado a la construcción de la información. 
La conversación representa una aproximación al otro en su condición de 
suj e to, y persigue su expresión libre y abierta. En las conversaciones 
debemos ir de lo más general a lo más íntimo, aproximándonos siempre a lo 
íntimo en momentos en que la propia conversación va entrando en estas 
experienc ias. La conversac ión es un s istema que nos info rma de las 
características y el estado emocional de los implicados en el, y es esta 
in formación la que nos indica los lí mites dentro de los cuales movem os. 
Las conversaciones caracterizan todo el proceso de investigación y pueden 
resultar del desdoblamiento de otros instrumentos aplicados. Por lo tanto, 
los sistemas de conversación expresan la cualidad de la relación que define 
el espacio de investigación, la que tiene una especial significación para el 
compromiso del suj eto con los diferentes instrumentos usados en este 
proceso. 

La conversación como instrumento define el carácter procesual 
de la relación con el otro, el que pasa a ser un momento permanente de la 
investigac ión, y se orienta a superar e l ca rácter instrumental que ha 
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caracterizado el uso de la entrevista, en d etrimento de s u va lor com 
proceso de relación. La entrevista desde una perspcc t i va instrumental . 
caracteriza por agotarse en un acto, en un mo me nto. Frccuc ntemenl' 
vemos que la entrevista es referida en la parte m etodo lógica de un traba~ 
como un instrumento más, que se aplica e n un m om e nto conc reto, y 
asume por las respuestas directas del sujeto ante una secue nc ia de pregunt 
establecidas a priori . Esto coloca a la pe rsona en la mis m a posic ión d? 
respuesta que asume ante los restantes ins trume ntos dentro de eSJ 
perspectiva de investigación. Hemos visto con sorpresa g uías de entrevistaS 
que incluyen preguntas sobre aspectos íntimos, como la c ua lidad de las 
relaciones sexuales, los prejuicios raciales, e tc, y q ue se pre te nde n hacer 
en una primera Y única entrevistar, sin que medie ni tan s iquiera un encuentro 
previo a su realizac ión. Muchas de estas entrev istas represen tan más un 
cuestionario hablado, o un interrogatorio, que un proceso de comunicació~ 
perdiendo completamente el aspecto interactivo. 

La conversación es un sistema dentro de l c ua l los parti c ipa ntes se 
orienta.n dentro su propio curso y donde los aspectos s ignifica ti vos van 
apareciendo. en la medida en que las personas implicadas van avanzando 
en sus relaciones. Las cosas no están, ni pueden estar, de finidas a priori~ 
pue~ cada n.ue_vo momento del proceso puede representar un mom ento de 
sentido s~~J ehvo diferente para los partic ipantes, lo que de ma nda forma 
de expres10n acordes al sentido subjetivo experimentado e n ese mo mento. 
Esta forma que asume el proceso conversacional hace que las inte rvenciones 
del inv.estigador, como mostramos arriba, ta mb ién te ngan un carácter 
espontaneo Y reflex ivo en relación al momento de la con versación. El 
investi gador ~efl ex iona, cuestiona, se pos ic io na, en fi n , se m a ntienr 
totalmente acttvo en el curso de las conversaciones. 

_ Las conversaciones pueden ser gmpales e indiv idua les, s in que el 
ta mano d.e l grupo represente una ex igenci a. Un bue n ej e m p lo de 
conversaciOne~ con un elevado valor heurístico para la investigación, son 
~ as conversac iOnes .terapéuticas, las que hacen d e l ma rco c línico un 
Importante cscenan o de investigación p s icológica, com o ya ha s ido 
demostrado en las teorías psicológicas que tienen en la clínica su m o mento 
empírico. 
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Las conversaciones , como lo demuestran las investigac iones 
socio lógicas y antropológicas, consti tuyen un marco privilegiado para el 
estudio de d iversas tramas y fe nómenos socia les (Bogdan, Thomas & 
Znaniecki, Geertz, Fe rraro tti entre otros), por lo que representan un 
instmmento esencia l para los diversos campos de la psico logía. 

11.2.2-Los instrumentos escritos. 

Existen muchas opciones para implicar a los suj etos mediante la 
escritura. Claro, esta es una opción para suj etos con pos ibilidades de 
expresió n por esta vía. Como expresamos antes, e l sentido de usa r 
instrumentos di ferentes, permite al sujeto descentrarse de un sistema de 
expresión, cualquiera que este sea, y entrar en zonas alternativas de sentido 
subjetivo en relac ión a aque lla que concentraba su a tenc ión en otro 
instrumento. El suj eto tiene posibilidades limitadas al expresarse, pues no 
puede abarcar de forma universal toda su experiencia en una expresión 
concreta. Todo proceso de expresión representa una vía para la organizac ión 
de sentidos subj etivos que necesariamente excluyen o tras zonas de la 
experiencia, las que pueden pasar a ser sign ificativas si el sujeto se sitúa en 
otro ángulo de expresión de su experiencia. Es por esta característica 
subj etiva de la expresión humana, que considero importante fac ilitar, a través 
de la metodo logía, di ferentes vías de expresión que faciliten el tránsito del 
sujeto por zonas diferentes de su experiencia, capaces de estimular sentidos 
subjeti vos también diferentes. 

Los instrumentos escri tos representan una posibilidad de co locar 
de fo rma rápida y sencill a al suj eto ante inductores di ferentes, incluso 
dentro de un mismo instrumento, lo que le facilitará la posibilidad de producir 
expresiones asoc iadas a sentidos subj etivos diferentes, que favorezcan la 
amplitud y complejidad de esas expres iones. Por tanto, uno de los objetivos 
de los instrumentos escritos es fac ilitar expresiones del suje to que se 
complementen entre sí, y nos permitan un material lo más amplia pos ible, 
que nos fac ilite e l proceso de construcción de los sentidos subjetivos y las 
configurac iones implicadas en el problema estudiado. 

El cuestionario, que ha sido quizás, la técnica escrita más usada 
en la investigación tradicional, también puede usarse desde esta perspectiva 
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centrada en el estudio de la subjetividad. El cues tio nario de tipo cerradoSt 
usa so lo para obtener información obje ti va, susceptible ele desc ripción ~ 
que puede significar lo mismo para diferentes investigado res , como pot 
ejemplo, aspectos relativos al modo de v ida, a la infraestruc tura de una 
institución, a las preferencias para la rea li zació n de una acti v idad, etc. 
Este tipo de cuestionario busca elementos de la experie ncia q ue e l sujetu 
puede expresar de forma directa . El uso de este tipo ele c ues ti ona rio cstara 
subordinado al problema de investigación y a sus objetivos. Las informaciones 
obtenidas a través de estos cuestionarios también pued e n usarse en la 
investigación cualitativa orientada por esta propuesta, pues ele e lla pueden 
sa lir indicadores de sentido subjetivo facilitados po r e l proceso d~ 
cuantificación de la información. 

El tipo de cuestionario más usado en esta aprox imac ió n c ua litativa 
es el cuestionario abierto que, al igual que la entrev ista, pe rmite la expresión 
del suj eto en trechos de in formación que son objeto del trabaj o interpretativo 
del investigador. Estos cuestionarios tienen los s iguientes reque rimientos: 
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Las preguntas son abiertas y orientadas a facilita r la expresión 
a~nplia de las personas estudiadas. No están orientados a respuestas. 
smo a construcciones del sujeto alrededor de l tema tra tado. 

L~s preguntas forman un sistema, que responde a una es tra tegia 
onentada a la búsqueda de aspectos diferentes de in formación. 
que se complementan entre sí, y que permiten una representación 
abarcadora sobre lo que pretende conocer con el cuesti onario. 

~as. preguntas combinan la búsqueda de informació n directa r 
mdtrecta sobre lo estudiado. La informac ión direc ta va a aparecer 
en la toma de post'ct'o' n · t · ¡ d 1 · 1 · · 1 m enc10na e suj eto en re ac10n a os 
aspectos explícitos de 1 · ¡ · e · · . . as preguntas, mtentras que a u11ormacwn 
mdtrecta aparecerá en la fundamentac ión de las respuestas . 

El número de preguntas es relativamente pequeño. 
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El cuestionario no conduce a resu ltados conc retos. s tno a 
in fom1aciones que se integran a otras fuentes e instrumentos usados 
en la investigación. 

La apl icación del cuestionario so lo es rea lizada después que se ha 
desarro llado un clima facil itador para la patticipación de las personas 
impl icadas en la investigación, y después que ellas han asumido su 
participación en la investigación. 

Como ej emplo de este tipo de cuestionari o presentaremos uno 
que fue usado en una investigación que rea lizamos en 1993, sobre las 
representac iones soc iales y los va lores de estudi antes uni versi tarios 
cubanos, en relac ión al proceso po lítico-soc ial del país. Este cuest ionario 
será analizado en el capítu lo cuatro, cuando ejemplifiquemos los procesos 
de construcción de info rmac ión sobre los instrumentos. En este capítulo 
solo exp licitaremos los objetivos en la formulación de cada pregunta, y la 
fo rma en que las p laneamos al representarnos el cuestionario como 
s istema, con e l objetivo de favo recer un modelo de construcc ión de 
cuesti onarios de esta natu raleza. 

1-

2-

El cuestionario quedó constru ido de la siguiente manera: 

¿Cómo usted valora al cubano actual? Esta pregunta se interesa 
e n va ri as c ues ti ones : qué tipo de a tribu tos integ ra en su 
representación del cubano actual, en qué medida se identifica con 
este modelo qué describe, y qué aspectos de la situación aparecen, 
de forma indirecta, en su representac ión del cubano actual. 

¿Cómo se imagina nuestro país dentro de quince ai1os? A pesar de 
que aparentemente, a los e fectos de quien responde, esta pregunta 
no se relaciona cohla anterior, de hecho es un desplazamiento que 
va a enfatiza r un aspecto centra l de nuestro interés, que está 
subyacente a ambas preguntas: los elementos que caracterizan 
polí tica y socialmente la s ituac ión cubana actual. De fo rma 
específica, esta pregunta añade a la anterior, la dimensión temporal 
de la va lorac ión, lo que agrega un aspecto de sentido subjetivo, 
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susceptible de traer nueva infonnac ión en re lación a la pregunta 
anterior. 

¿Cómo usted se representa a los Estados Un idos? En es ta pregunta 
pretendemos evaluar en que medida las construcciones a nteri ores 
responden a una animadversión al sistema norteamericano por una 
opción ideológica contraria, ya que los j óvenes implicados con el 
proyecto político-social cubano, criticarán los aspectos políticos del 
sis tema americano, así como su política hac ia C uba. Ta mbién nos 
interesa la pregunta para discriminar s i la orientac ió n va lo ra tiva del 
joven es reflexiva o está orientada por estereotipos. 

¿Qué opinión usted tiene de los norteamericanos? Esta pregunta 
va a complementar la anterior en e l sentido de definir el ni vel de 
estereotipos de las respuestas. 

¿Cómo usted se representa a sí mismo dentro de quince años? 
Después de haber preguntado como se representa a la soc iedad 
cubana en los próximos quince años, le preguntamos e n re lac ión a 
su perspectiva personal , con vistas a conocer Jos va lo res presentes 
en esa proyección y las motivaciones fundamentales que se 
expresan en ella, así como la independencia o no de una proyección 
personal en relación a la proyección soc ial. El hecho de preguntar 
en primera persona también representa una descentración en 
relación a la pregunta co locada en términos soc iales . Es te 
descentramiento puede movilizar de forma diferente los sentidos 
~ubj eti vos implicados en la respuesta. Antecedentes muy 
mteres~ntes sobre el uso de la primera persona y los otros en la 
expres · · IOn escnta, se pueden encontrar en los trabajos de J.Nuttin 
sobre la t. · · . mo lvac1on y de M. Zava lloni en s us tra bajos sobre 
Identidad. 

¿Cuáles son las contradicciones que usted identifica en la soc iedad 
cubana actual ? Esta información es esencial, y nos evidenciará las 
zonas de va loración por consenso entre j óvenes con orientaciones 
~olítico- ideo lóg icas diferentes. E sta pregunta tendrá una gran 
importancia como momento integrador de Jo difere nte en la 
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represen tación soc ial de la sociedad cubana actual. Ella convoca 
a l joven a un anális is crítico que. en general, es enmascarado por 
los procesos de sentido subjetivo diferenciados ante lo que se 
pregunta. Pero si las evidencias objetivas son tan fuertes, que las 
respuesta son convergentes en sujetos para qu ienes el proyecto 
po lítico-social cubano tiene sentidos subjetivos diferentes, entonces 
la capac idad de las construcciones para la significación de esa 
real idad. será mucho más significativa. 

¿Cómo usted percibe a nuestro país en relación a otros países de 
Améri ca Lati na? Esta pregunta está orientada a conocer como el 
joven comparte elementos de significación que son constantes en 
el imagi nario soc ial cubano. caracterizado por una prensa Y una 
te levisión ún icas, estata les y unifom1cs, en su infom1ación sobre lo 
mucho mejor que Cuba está en relación a América Latina. 

¿Qué usted considera indispensable para e l buen funcionamiento 
de la sociedad cubana? Esta pregunta está muy articulada con las 
anteriores, pues permite una crítica, incluso en aquellos que no 
quieren de forma directa hacerla, ya que en las sugerencias de 
mejoramiento, está implícita una visión diferente sobre como se 
pueden hacer las cosas. Esta pregunta también puede representar 
uno de los puntos de convergencia en los atributos más significativos 
de la representación social compa1tida por sectores diferentes de 
los jóvenes uni versitari os. Esta pregunta, como la mayoría de las 
otras, ti ene en su base valores y motivaciones centrales de los 
jóvenes estudiados, los que aparecerán de forma indirecta en la 
fundamentac ión de sus respuestas. 

¿Cuáles son sus principales temores? Esta pregunta ya está dirigida 
a l joven de una forma más general, pero por el contexto socio
político de la sociedad cubana, debe implicar también elementos 
valorativos, asociados con la producción de sentidos subjetivos que 
ha acompañado las construcciones anteriores del joven. Esto es lo 
que hemos llamado «cenh·ación» en el instrumento; la persona se 
centra en un tipo de producción de sentido y, aunque inductores 
diferentes la orienten hacia nuevos campos de in formac ión, su 
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estado subjetivo le hace mantener la expresión de un mismo sentido 
subj etivo ante los nuevos inducto res. Ese efec to subj e tivo en la 
respuestas a los instrumentos solo puede ser compensado con la 
diversidad de instrumentos usados en la investigac ión. as í como 
con la movilidad de inductores en e l uso de un mis mo ins trumento. 

¿Qué papel tienen sus estudios actuales en s u proyecto de vida? 
Esta pregunta añade otro e lemento muy importante, en que medida 
los j óvenes sienten que el saber es va lorado soc ia lmente , y como 
ellos se representan la significación de la profes ión e n su proyecto 
de vida. 

¿~ómo te gustaría ser en e l futuro? Es una pregunta s imilar a la 
cmco, pero que enfatiza más e l aspecto persona l, sus carac terís ticas 
como persona. Es una alternativa diferente para que se expresen 
en relación a sí mismos y a su futu ro y que pre tende d inam izar 
nuevos sentidos subj etivos 

¿Cómo valoras a tus padres? Es una pregunta o rie ntada a conocer 
aspectos comprometidos con la v ida familiar y cons igo mismo. Es 
una opción que abre la posibil idad de expresar sus valores en 
con~ex.tos diferentes y, a su vez, le permite extender a lgunos sentidos 
subJe tivos ya presentes en las expresiones anterio res a nuevos 
co~textos. Unido a esto nos permite aprec iar la s ignificac ión que 
~tnbuyen a sus padres y lo que esto significa en relación a las o tras 
mformaciones expresadas. 

¿Admiras de forma particular a a lgui en?. ¿A quién? El desarrollo 
de los J. óve · . nes se enrtquece de re laciOnes o fig uras que lo m arcan 
de fo rma profunda. En nuestras investigaciones sobre los idea les 
morales en los jóvenes cubanos desarroll ada en la década de los 
años ~etenta, se vio la riqueza de ios ideales que, en aquel momento, 
se on cntaban con mucha fuerza a figuras po líticas, en detrimento 
de padres, maestros y amigos. La admiración por a lguien es un 
sinónimo de salud social que es importante en la educac ión de Jos 
j óvenes, pues se convierte en un indicador de siste m as de 
comunicación portadores de valores y de valor afectivo. 

.~ ODHAG 

Como pucd~ observarse. el cuestionario representa un sistema de inductores 
pensados en s u conjunto para faci litar la expresión de la mayor cantidad de 
in fo rmac ión pos ibk por parte del sujeto. lo que se obtiene a través de 
preguntas que pued~n tener un carácter complementario entre si. 

El s is te ma de in fo rmac ión construido en esta investigación lo 
presen taremos detalladamenk en e l capítu lo cuatro. sin embargo, como 
señalamos en e l cp ig ra ti: an te rior. ded icado a los sistemas conversacionales, 
queremos ejcmpl i fi car la expresión de los jóvenes en el cuestionario a través 
de la producc ión de t r~c hos de in fo rmac ión. Este cuestionario fue entregado 
a los jóvenes d~spués de una conferencia mía sobre «La sociedad cubana 
hoy: desafíos y contradicc iones» durante la cual se produjo una excelente 
dinámica partic ipa ti va ent re los presentes. que sirvió para crear el «escenario 
de la invest igac ión». Por tanto , los j óvenes enfrentaron el cuestionario 
después de haberse imp li cado de fo rma vo luntaria en la investigación, y 
después de haber discutido vehementemente sobre la soc iedad cubana, lo 
que sin dudas representó una cond ición motivacional muy favorable para la 
expres ión de informac iones re levantes por su compromiso con sentidos 
subje tivos de los j óvcnes estud iados. 

Veamos un trecho de informac ión expresado A. A, 20 at'ios, en la 
pregunta uno. Ella escribió: «Pienso que en las condiciones actuales por las 
que atravesamos los cubanos, estamos dando comienzo a una nueva etapa 
en nuestro país. El cubano actual se ha vuelto tota lmente creativo ya sea 
para bene fi cio propio , o para beneficio de la humanidad, ya sea para ayudar 
a nuestra revoluc ión. o para hacer más contrarrevolución, pienso que en 
este sentido el periodo especial ha despertado gran originalidad y creatividad 
en todos. En genera l op ino que el cubano si está un poco amargado, 
descontento y agresivo por todos los problemas que se presentan, no solo 
en el plano poi ítico y económico, sino en el laboral, en el cotidiano, el hogareño, 
en fin , en nuestra vida d iaria. Hay muchos cubanos que si verdaderamente 
han sido afectados por esas condiciones y se ven obligados a buscarse la 
v ida de muchas fo rmas, pero si hay otros que usan el periodo especial para 
cometer los mas insó litas hechos y actos de contrarrevo lución, de abuso y 
de vio lenc ia, de robos constantes contra e l resto de la población trabajadora 
y activa». 
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La j oven se expresa en una construcc ión elaborada sobre su v is ión 
de los cubanos hoy, la que representa una rica fuen te de ind icado res sobre 
di ferentes aspectos subjetivos y obj etivos de la soc iedad cubana actual, 
que requieren de la labor interpretativa del investigador. La cu idadosa 
construcción del cuestionario como sis tema, en que las preguntas se van 
re lac ionando entre sí, fue un va lioso recurso para la p rod ucc ión de 
conocimientos sobre los obj etivos de finidos en esta investigación. M uchos 
de Jos aspectos de la sociedad cubana que fueron elaborados en este trabaj o, 
aparecieron también, a través de indicadores di ferentes, pero con un sentido 
subjetivo muy semejante, en las investigaciones con in fa rtados e hipcrtcnsos 
que hicimos en la década de los años ochenta. Esto puede ind ica r que el 
sector más afectado por las contradicc iones de un sis tema, e n este caso 
aquellos que enfennan, anticipan el conocimiento de contradicc iones sociales 
en desarro llo, que solo llegarán más nítidamente a otros secto res de la 
sociedad un tiempo después. 

Los indicadores que definen e l signifi cado de la informac ión 
construida por e l investigador en un instrumento, se integran a otros, de 
diferente procedencia y definidos a través de otras fuentes de in fo rmación, 
configurando este sistema de información la masa crítica sobre la cual se 
van desarro ll ando los ejes de conocimie nto, los que llevarán a la 
representación teórica más abarcadora irá a caracterizar e l mom ento de 
conclusión de la investigación. 

. El completamiento de frases es un instrumento que nos presenta 
~nductores cortos, a ser completados por la persona que lo responde . Los 
mductores son de carácter general y también pueden re ferirse a activ idades, 
experienei.as o ~crsonas, sobre las que queremos que el suj e to se exprese 
de. fonn~ mtenc10nal. De forma semej ante a l cuestionario ejemplificado 
I~as arnba, en el completamiento de frases se expresan informaciones 
?!rec tas que responden a la intenc ionalidad d e l s uj e to, as í como 
m formaciones indirectas, que están mucho más asoc iadas a como el suj e to 
construye lo que expresa, y a las re laciones entre sus di ferentes expresiones. 

Este instrumento apareció en la literatura como un test proyectivo 
(Rottcr), quien proponía significados particulares para formas genera les de 
expresión de las personas ante las frases, como es típico en los test 
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proycctivos. En nuestras in,·cstigaciones lo comenzamos a usar como un 
instru mento en los aC1os setenta. en los trabajos con hipcrtcnsos e infartados, 
para luego g.cnc rali;ar su uso en diiCrcntes líneas de investigación. El 
complctamiento de frases. a 1 tener inductores muy cortos. permite que ellos 
sean emp leados en un:t fre<.: llL'nc ia mayor. lo que fac ili ta e l dcscentramiento 
del sujeto con m av m facilidad que ot ros instrumentos. permitiendo la 
expres ión de sentidos subj e tin)S diferenciados. en áreas y aspectos muy 
di fe rentes de la vtda . Esto consti tuye uno de los puntos fuertes de su utilidad 
en la investi gacil) n. 

Las frases que ronnan el instrumento no defi nen su valor por el 
contenido cxpl íc ito que las ddi nc. pues cada sujeto puede expresar sentidos 
subjetivos m uy di re rc ntes ant e cada frase. con independencia de lo que 
ellas explíc itame nte inducen. Por su propio carácter. este instrumento coloca 
a l suj e to rren tc a un u ni verso d i li.: rcnc iado de frases. cuyo significado debe 
producir a part ir de su propia subjetiv idad. El sentido subjetivo de la 
maternidad no necesariamente va a aparecer ante la frase «Una madre ... » 
o «La maternidad para mi ... ». En estas frases tan directas observamos 
que con frecuenc ia aparecen representac iones conscientes que ocultan el 
sentido subjeti vo de lo expresado. Pienso que cada sujeto se expresará en 
el com p le tam ie nto de frases a través de los sentidos subjetivos más 
signi fí cati vos para é l/e ll a en e l momento de la investigación, por tanto, una 
persona e m barazada. podrá expresGr sentidos subj etivos asociados al 
embarazo s in q ue tengan que aparecer inductores directos en relación al 
tema. 

Así. por ejemplo. una mujer de 28 años que recién t11vo un niño, 
expresa e n di fe re ntes m o m e ntos y ante diferentes inductores del 
comple tamiento de frases: 

Deseo: se r una buena madre 
Amo: mis hijos 
Me es fuerzo d iariamente: por ser una buena madre 
Siempre quise: ser una buena madre 
M i mayor placer: ver a m is hijos fe lices 
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Como vemos, la maternidad aparece en las más di versas frases, lo que no 
significa que el sentido de la maternidad aparezca directamente en ellas. El 
sentido subjetivo de la maternidad no es apenas lo que e ll a siente por sus 
hijos, sino aquellas emoc iones, contradicciones, neces idades y procesos 
simbólicos que se articulan a lrededor de la maternidad, y que se expresan 
más allá de su conciencia. E l completamiento de frases. en su conjunto, 
representa un trecho de información que nos informa sobre sent idos 
subjetivos muy diversos de los sujetos estudiados. La extensión de l suj eto 
en e l completamiento de frases es muy diversa, por lo c ua l, s iempre 
entregamos una hoja anexa en blanco junto a l instrumento, y le exp li camos 
a los participantes de la investigación que pueden extenderse c uanto deseen 

en cualquiera de las frases, pues, de hecho, los sentidos subjeti vos que van 
aparec iendo pueden aumentar la necesidad de comunicación del suj e to, en 
la medida en que este va e licitando recuerdos, emoc iones, y construyendo 
nuevas reflexiones en su tránsito por las frases. 

Así, por ejemplo, en un estudio de casos S.H 23 años, expresó ante 
la frase incompleta «El trabajo ... », «en estos momentos lo tengo asumido 
como una tarea, la cual .. (Ya aquí pasó a la hoja aux ilia r) .. no me ex ige 

~:tre~~ como yo. necesi~o y quis iera. No esta mal, pero por suerte n o es 
finthv~. TrabaJar me mteresa mucho, pienso que me puede compensar 

mucho In! vida espiritual, pues es algo que exige mucho de uno y también, 
aunque no siempre, puede depender de lo que yo sea capaz de hacen>. 

Como se puede ver, la joven se extiende en su expresión, lo que de 
hecho pcnnite el acceso a un material más rico que favorece la expresión 
de scn.tidos subjetivos. Me gustaría aclarar que al referirme a la riqueza del 
matenal, no considero apenas su extensión, s ino la riqueza en e laboración 
que .esta extensión presupone, y que, s in dudas, faci lita la expresión de 
senttd~~ subje~ivos. Nuestro interés por e l valor de la e laboración e n la 
expres10n escnta de los sujetos, aparec ió en nues tros primeros trabajos, 
como un e lemento para e l análi sis de la c ua lidad de la informac ión e l cual 
definimos como elaboración personal, que fue una de las categ~rías de 
más s ignificación en nuestras investigaciones iniciales sobre desarrollo moral. 

El completamiento de frases es una rica fuente de indicadores, y 
s u valor como instrumento está en la posibilidad de la elaboración de un 
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sistema de hipó tesis que se integren entre si y orienten e l curso de la 
producción de info rmación . A lgunas de esas hipótesis serán abiertas apenas 
a partir de un a fra se. o de una relación única entre frases . El valor de las 
hipótes is producidas en e l c urso de l anális is de la información, está en la 
posib ilidad de enriquecer e ir pro rundizando en ellas a lo largo del proceso 
de in ves ti gac ió n . Esto no s igniti ca que e l instrumento no nos permita 
construcciones que. en ocasiones. mantienen su estabilidad, y se reafirman 
a través de las nuevas int'ormacioncs provenientes de otras fuentes . El 
completamicn to de t'rases se usa, como el resto de los instmmentos escritos. 
en un mome nto de la in vesti gación portador de sentido subjetivo, lo que 
representa una de las condi ciones racilitadoras de la expresión para quienes 
responden el in s trumento . 

E l complc tami cn to de frases no ti ene reglas rígidas a ser cumplidas 
en su cons trucc ión. Como set1alamos antes, la cxp licitación por inductores 
directos de lo s temas que más nos interesan. no garantiza que el sentido 
subjeti vo asoc iado a los mismos aparezca directamente en esas expresiones. 
De forma genera l, los sentidos subjetivos más relevantes del sujeto aparecen 
de formas muy diversas y dispersos en Jos elementos que permiten elaborar 
su significado por el investigador. Por tanto, el sentido subjetivo de las frases 
incompletas, va a depender de forma diferenciada de los sujetos y no de la 
inducc ión inmedia ta de l instmmento. 

En re lación al número de frases. puede ser variable, s iempre que 
pennita expresar tipos di ferentes de inductores que faciliten el efecto de 
descentrac ión que este instrumento tiene. S in embargo, no hace ninguna 
diferencia que sean quince o dieciocho. En mi opinión, deben ser siempre 
más de quince, en e l sentido de la amp litud de la información que ofrecen, 
y de los necesarios dcsecntramientos del sujeto. Menos de quince frases le 
permite a l s uj eto fij a rse e n unidades temáticas en las que de forma 
intencional o no, puede permanecer fijado, pe1judieando la expresión de los 
sentidos subj etivos. 

Hemos observado en las construcciones de las personas ante el 
instrumento. una cierta tendencia a centrarse en un tema portador de sentido 
subjetivo. Esto le lleva a referirse a l mismo tema en un c ierto número de 
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frases contiguas, con independencia de l contenido de la frase inductora 
Así, por ejemplo, A. L , mujer de 28 años, expresa: 

Me gustaría: saber que está pasando conmigo 
Lamento: estar depri mida 
Mi mayor miedo: volverme loca 
No puedo: trabajar 
Sufro: cuando pienso en mi s ituac ión 

Como se puede observar en es tas frases, a l aparecer la primera 
referencia a l estado de depresión por el que está pasando, que está implícito 
en la primera, aparece en las frases posteriores una unidad de información 
homogénea, a pesar de que los inductores sean diferentes, lo que nos permite 
afirmar que su referencia a no poder trabaja r, está asoc iada a s u depresión 
actual, lo que corroboramos en nuestras conversac iones con e lla cuando 
afirmó que no trabaja por prescripción médica. 

. .. Al parecer, cuestión esta que debemos seguir estudia ndo en el 
an~hs 1s de este instrumento, la persona e lic ita sentidos s ubjetivos que 
est~mu lan Y organ izan una misma expresión temática ante una multiplicidad 
de m.du~tores diferentes, lo que se manifiesta en expres iones que m anti enen 
contmuJdad, a pesar del carácter diferenciado de los inductores. C la ro, 
com? .aclaramos en los otros ejemplos usados antes, es tos contenidos 
e~phcltos no son necesariamente portadores de sentido subjetivo de forma 
directa, pero el hecho de que se re iteren en varias frases sobre una unidad 
temática, representa un indicador sobre la s ignificación de ese contenido 
p~r~ la. persona: Los sentidos subjetivos van a aparece r a través de las 
hlpotesJs que. el Investigador pueda articular en su trabajo de interpretación 
sobre expresiOnes diferentes del sujeto estudiado. 

El efecto de reiteración de un contenido temático en varias frases 
cont i~uas, es una manifestac ión del carácter subjetivo de las expresiones 
? e l SUJeto ante los .instrumentos, cuestión esta que ha s ido completamente 
1g norada por la ps1cología. S in dudas e l uso de estos ins trumentos, y las 
v ías de cons trucc ió n de información a través de e llos, es un tema 
apasionante, que nos desafía con fuerza en e l momento actual, s iendo 
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promiso r io para las perspec t ivas de investi gación en las cienc ias 
antroposocia les. 

E l uso de los instrumentos como vía de estudio de los de sentidos 
subj e ti vos. k concede la mayor importanc ia a los aspectos subjetivos que 
caracterizan la relación del sujeto con el instrumento. así como a los procesos 
implicados en la prodw::c ión de sentido subjetivo ante el instrumento. El 
compl etami e nt o de frases. as í como todos los o tros instrumentos 
conside rados desd~ l:s la pers pec ti va . es susceptible de innumerables 
desdobla mie ntos en e l curso de una investi gac ión. muchos de los cuales, de 
hecho, representan nuevos in trumcntos. 

De hecho ex is te un a gran variedad de instrumentos escritos a ser 
desarrollados. En nuestras investigaciones hemos trabajado también con 
las composiciones y las s ituaciones de conflicto de diá logo, a las que 
nos referirem os a continuació n. Las composiciones representaron uno de 
los ins trume ntos que m<ís uti lizamos en nues tros trabajos inic iales de 
investigac ión. y uno de los mo ti vos de su uso. es que ellas representan 
instrumentos abie rtos que pe rmiten la producción de trechos de infom1ación 
por los suj e tos, con independenc ia de preguntas directas presentadas por el 
investigado r. Ell as permiten eva lua r la elaboración de lo expresado. En las 
compos ic io nes e l suj e to csté'1 ob li gado a construir una narración portadora 
de una c ua lidad que es tú más a ll á de su intenc ionalidad y su control. 

Por o tra pa rte. e l uso de las composiciones. también estuvo muy 
relacionado con la s ignificac ión que atribuimos en nuestTos primeros trabajos 
a la categoría de e laboración persona l. no solo en un plano metodológico, 
s ino también teó rico, en tanto la usamos como elemento definitorio de un 
nivel de organ ización de la personalidad. En una perspectiva metodológica 
la usamos como criterio de leo itimación de una narración, y hoy la 

"" definirí amos como un indicador de la expresión del sentido subjetivo de la 
na rrac ión. 

Desde una pe rspec tiva metodo lógica el criterio de elaboración 
persona l nos fue muy útil pa ra di scriminar composiciones formales, que 
co nstituían apenas una producción cogn iti vo-intenciona l, s in ninguna 
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frases contiguas, con independencia de l contenido de la frase inductora 
Así, por ejemplo, A. L , mujer de 28 años, expresa: 
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Lamento: estar depri mida 
Mi mayor miedo: volverme loca 
No puedo: trabajar 
Sufro: cuando pienso en mi s ituac ión 

Como se puede observar en es tas frases, a l aparecer la primera 
referencia a l estado de depresión por el que está pasando, que está implícito 
en la primera, aparece en las frases posteriores una unidad de información 
homogénea, a pesar de que los inductores sean diferentes, lo que nos permite 
afirmar que su referencia a no poder trabaja r, está asoc iada a s u depresión 
actual, lo que corroboramos en nuestras conversac iones con e lla cuando 
afirmó que no trabaja por prescripción médica. 

. .. Al parecer, cuestión esta que debemos seguir estudia ndo en el 
an~hs 1s de este instrumento, la persona e lic ita sentidos s ubjetivos que 
est~mu lan Y organ izan una misma expresión temática ante una multiplicidad 
de m.du~tores diferentes, lo que se manifiesta en expres iones que m anti enen 
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promiso r io para las perspec t ivas de investi gación en las cienc ias 
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subj e ti vos. k concede la mayor importanc ia a los aspectos subjetivos que 
caracterizan la relación del sujeto con el instrumento. así como a los procesos 
implicados en la prodw::c ión de sentido subjetivo ante el instrumento. El 
compl etami e nt o de frases. as í como todos los o tros instrumentos 
conside rados desd~ l:s la pers pec ti va . es susceptible de innumerables 
desdobla mie ntos en e l curso de una investi gac ión. muchos de los cuales, de 
hecho, representan nuevos in trumcntos. 

De hecho ex is te un a gran variedad de instrumentos escritos a ser 
desarrollados. En nuestras investigaciones hemos trabajado también con 
las composiciones y las s ituaciones de conflicto de diá logo, a las que 
nos referirem os a continuació n. Las composiciones representaron uno de 
los ins trume ntos que m<ís uti lizamos en nues tros trabajos inic iales de 
investigac ión. y uno de los mo ti vos de su uso. es que ellas representan 
instrumentos abie rtos que pe rmiten la producción de trechos de infom1ación 
por los suj e tos, con independenc ia de preguntas directas presentadas por el 
investigado r. Ell as permiten eva lua r la elaboración de lo expresado. En las 
compos ic io nes e l suj e to csté'1 ob li gado a construir una narración portadora 
de una c ua lidad que es tú más a ll á de su intenc ionalidad y su control. 

Por o tra pa rte. e l uso de las composiciones. también estuvo muy 
relacionado con la s ignificac ión que atribuimos en nuestTos primeros trabajos 
a la categoría de e laboración persona l. no solo en un plano metodológico, 
s ino también teó rico, en tanto la usamos como elemento definitorio de un 
nivel de organ ización de la personalidad. En una perspectiva metodológica 
la usamos como criterio de leo itimación de una narración, y hoy la 
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implicación afectiva, de aquellas que implicaban emociona l y reflex ivamente 
al sujeto , lo que se convertía en un ind icador de la sign ifi c::~c i ón de su 
expresión. Este tipo de crite ri os, hoy mucho más e laborado e n nues tra 
categoría de indicador, es muy importante para la construcc ió n de la 
infonnación procedente de instrumentos abiertos, susceptibles de disto rs iones 
intencionales de la persona. Sin embargo, las di stors io nes va n s iempre 
orientadas al contenido, pues los aspectos asociados con la construcc ión de 
lo narrado, no son susceptibles de control intencional por quienes se expresan 
en e l instrumento . 

Las composic iones son presentadas a partir de un tema to ta lmente 
abierto, que e l suj eto debe desarro ll ar de forma escrita. Es algo semejante 
a la forma en que se usan los inductores en los sistemas conver·sacio na les, 
solo que son presentados para desa rro llar de forma escrita, lo que implica. 
como en los otros instrumentos escritos, una dcscentrac ión del suj e to 
estudiado en relación a los procesos y mecanismos s ubjetivos q ue todo 
proceso de comunicación produce. 

La~ composiciones representan excelentes vías de producció n de 
trechos ele .m formación en suj etos motivados con e l tema propuesto, pues 
e llas pen~Iten una implicación reflexiva que solo es posible a través del 
compro•.n ~~o ele los sentidos subj eti vos de l suj eto. Es por esta razón que la 
composic ion representó un instrumento tan importan te para discriminar 
adolescentes Y jóvenes con niveles diferentes de desmTollo mora l (González 
~ey, 1979, 1982), así como ni veles diferentes en las intenciones y los 
•~tcres~s profesionales en ese grupo poblaciona l (González Rey 1979. 1983). 
~· co~ls i eleramos que el pensamiento, por tanto, la reflexión, es una operación 
1 ~1 PI_Icada. _e n la producción de sentido subjeti vo, comprenderemos la 
S I~mficaciOn de la composic ión dentro de un repertorio de investigación , 
oncntado a estimular e l compromiso activo del sujeto y que no func iona sin 
este. 

Como ex presa H. Va ldes (1 98 1 ): «Una compos ic ión sobre como 
eres actua lmente, supone extraer de si mi smo pensamientos, sentimientos 
y conductas que e l sujeto deberá estruc turar, darle un sentido persona l. En 
la rea lización de este es fuerzo de cstruct11ración deben ponerse de manifiesto 
las tendenc ias fundamen ta les del sujeto ... » (p. 12). 
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Las composiciones. aunque estén orientadas por la intencionalidad 
del sujeto . representan una rica fuente de indicadores sobre los sentidos 
subjeti vos de la persona e ·tutl iada. los que permanecen más a llá de sus 
posib ilidades consc ientes. 

El confli c to de d iúlogos fue un instrumento que desarrollamos en 
nuestra línea de im·estigac io nes sob re desarro llo mora l de adolescentes y 
j óvenes . en e l i 1 ~t ento de defin ir un tipo de inductor. lo suficientemente 
indirecto, am pl io y lk :xiblc. que nos d iera acceso a los valores y motivos 
morales de los jóvenes. :::1 trav0s de situac iones sign ificativas para ellos en 
el contexto soc ial e hi stórico de la inves ti gac ión. O sea. que se trataba de 
un ins trumento que buscaba la implicac ión de l sentido subjetivo en la esfera 
moral a pa11ir del ej ercic io rctkxivo del joven sobre una situación de conflicto 
que se p resen taba para él/di ::~ en el d ía a d ía de la sociedad cubana, y que 
tenía un fue rte impacto en la subjetividad socia l. 

E l con n ic to de diálogo usado en las investigaciones sobre desarrollo 
moral con ado lescentes y jóvenes cuba nos en los años setenta, nos llevó a 
crear una s ituación fi c t ic ia. en la cua l dos jóvenes de la misma edad a 
aque llos del grupo estud iado. eran p resentados dia logando sobre un tema 
de mucho interés pa ra los jóvenes en la época: la opción vocacional Y su 
conflicto con el compromiso socia l y político frente a la sociedad. En la 
época, e l desarrollo desigual de las profes iones en Cuba, hizo necesario la 
captac ió n de jóvenes que te rm inaban la enset'ianza media para áreas 
profes io nales necesarias al país. y que ten ían baja aceptación social, o bien 
que eran muy necesa ri as por las condiciones particulares de aquel momento 
histórico, donde por ejemplo. la educación y la salud pasaron a ser un derecho 
de todos los ciudadanos. demandando gran cantidad de maestros, pues la 
medic ina siempre tuvo una a ltísima demanda entre los jóvenes. 

En las condic iones desc ritas, con frecuenc ia se presentaban 
contrad icciones entre lo que el j oven deseaba estudiar y los llamados públicos 
que se hacían para el estudio de las pro fesiones más necesarias al país. 
Estos llamados públicos entraban en lo privado con mucha frecuencia, para 
los jóvenes con militanc ia po lítica, que eran muchos, creando fuertes 
confl ictos que fac ili taban el estudio de los procesos de regulación moral de 
los jóvenes ante esas s ituaciones. Estos instrumentos representaban, por 
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tanto, verdaderos modelos de la vida cotidiana del joven, solo que colocados 
en una situación refl exiva, que no ten ía el mismo sent ido que aque lla vivida 
por ellos en la rea lidad, la que demandaba respuestas inmediatas en sus 
decisiones. Esta contradicción no escapó a nuestro aná lis is, y como veremos 
más adelante, impl icó la p roducc ió n de nuevos ins tru mentos en o tros 
momentos de la investigac ión. 

El instrumento de conflicto de di á logos co locó a l joven ante la 
siguiente s ituación: 

Dos jóvenes, Juan y Ernesto, conversan sobre sus inq uietudes 
profesionales: 

Juan: «Yo no deseo estudiar la carrera que me piden, pues mi 
vocación es la ingeniería mecánica, he leído libros fuera de mi horario de 
aulas, h_e visitado fábricas . Es una carrera q ue siempre he amado y la he 
co~vertJdo en el sentido de mi vida. Pienso que cuando uno logra interesarse 
asL por algo en la vida es mucho más ú til s iendo consecuente con esa 
carrera«. 

Ernesto: «Juan, p ienso que lo más importante es da r e l paso para 
ayudar al país, creo que la vocación se vue lve a fo rmar, pues no es posible 
estar tan defi ·d · h . 

. • 111 o sm aber comenzado a lgo. P1 ensa en eso para q ue veas» 
El d~alogo se acompaña de las s iguientes preguntas sobre las que se deben 
expresar los jóvenes que lo leyeron: 

1-

2-
3-

~Q~e características tiene Juan y Ernesto como personas? 
~C~mo pi~nsas q ue se resolverá la s ituación? Por que? 
¿Co~:o te Lmaginas que ha sido la situación que ha llevado a estos 
dos JOvenes a este diálogo? 

. Como podemos apreciar, e l diálogo presenta una situación posib le, 
abLCrta en la que . ' . se expresan e lementos que pueden ser mterpretados de 
fo rmas d iferentes Son t · · · ¡ · · d · · . · es os JUICIOS os que nos serv1ran e maten a pnma 
P_ara e~~ud Lar las .características de la regulación mora l de q uienes juzgan la 
SLtuacLOn, a traves de los sentidos subje tivos que emergerán en sus juic ios. 
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En el 1110111o.:l1!o o.:n quo.: rea lizamos esta investigación todavía no 
habíamos dcs¡-¡rroll:ldo a 1 ni,·d en que lo hemos conseguido hoy. la categoría 
de sentido s ubj~..·ti\ o. ni la ele configuración subje tiva, lo que nos llevó a 
trabajar la información obtenida en función de la efectividad o no de los 
va lores de l jo,·en ante las cues tiones de su vida cotid iana. y a profundizar 
en la naturaleza psico lógica de su eficienc ia. En realidad. aquel los jóvenes 
cuya expres ión moral era inconsecuente con su comportamiento, expresaban 
valores m o raks carentes do.: sentido subjeti vo. que representaban apenas 
una posición cogniti,·a . asumida de fo rma despersonalizada, ante las 
demandas y bs re presentaciones dominantes en la sociedad cubana en 
aque l momento h istór ico. 

Al ig ual que los o tros instrumentos. real iza remos el aná lisis del 
conflicto de diálogos e n el capitulo dedicado a los procesos de construcción 
de la información. Los diferentes instrumentos escritos que hemos 
presentado en este epigrak no representan un fi n en s i mismos. En el 
plano instrum~nta l. como señalamos antes. ellos se desdoblan en situaciones 
conversacionales o de ot ro tipo. y de hecho dan lugar a nuevos instmmentos. 
En el proceso de construcc ión de la infom1ac ión, los insU11mentos se integran 
inseparablemente dentro de los s i ·temas de informac ión producidos por 
diferen tes v ías en el curso de la investigación, y es, dentro de este sistema 
integral , donde finalmen te se produce el conocimiento resultante de la 
investi gación rea lizada. 

11.2.3 - Los instntmcntos a poyad os en inductores no escritos 

Los inductores que pueden estar en la base de cualquier instrumento 
son parte de l infinito reperto ri o de operac iones s imbólicas de las personas 
dentro de sus contextos cultura les, los que se convierten en instmmentos 
cuando están disei'iados para producir un tipo de expresión dentro de un 
contexto particu lar (e l de la investigación) con vistas a la producción de 
conocim iento. Esta diversidad de opciones no ha sido ajena a las c iencias 
antroposoc ia les en un sentido general, s in embargo, a pesar de no haberlo 
formulado explíci tamente en su sentido epistemológico y metodológico. ya 
algunas cienc ias soc iales, como la antropología y la soc io logía, (R.Bogdan, 
O. Lcw is, T homas e Z na niccki , Tcrkel y muchos otros) usaban los 
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instrumentos como los hemos definido en nuestros últimos trabajos (González 
Rey & Mitjans, 1989, González Rey 1997. 1999.200 1 ). . 

En la psicología también hubo una concienc ia temprana sobre la 
necesidad de usar instrumentos de diferente naturaleza con e l objetivo 
~xplíc ito de producir información, y no de c las ificarl a a part ir de l propio 
mstrumento. En este sentido los trabajos de Gordon A 11 port sobre ca rtas y 
documentos personales fueron pioneros. Allport llamó a los instrumentos 
alternativos técnicas morfogénicas, cuyo materia l debía se r interpretado 
por el investigador dentro del contexto en que se producía, con independencia 
de cualquier sistema de categorías preexis tentes. asoc iadas de forma 
partic~lar al instrumento. Sin embargo, el instrumcnta lismo y la metodololatría 
(Danziger, 199 1) dominantes en la psicología, impidieron asimila r e llegado 
de All~ort ~urante muchos años, quedándose la ps ico logía bien a trás de las 
otras Ciencias antroposociales en relación a las cuest iones metodo lógicas. 

~ntre las expresiones s imbólicas no esc ritas, usadas con más 
frecucncta en la investigación social están las láminas las fotos los d' b . , , ' 1 UJOS, los títeres y los filmes entre otros. Estos e lementos han s ido 
u~ados en ca lidad de instnunentos por la soc iología y la antropo logía, con 
vistas de prod · . . , . . uc1r una 111formac10n no espera da, desconoc ida, que 
contnbuycra al co · · b · · , · nocumento del pro lema cstudtado. En la ps1cologw, sm 
em~argo, estos instrumentos fueron convertidos en pruebas ps ico lógicas 
d_cbidamcnte estandarizadas, validadas y confiables, que dejaron de lado lo 
smgular que · . • era prectsamente su mayor aporte en las otras a rcas en que 
fueron empleadas. 

~~ objetivo de este tipo de instrumento es semejante a l de cua lquier 
otro: fac1htar la exp · , d . . , , . . . res1on e trechos de mformac1on a travcs de tnductores 
que 1mphquen la prod · , d . , . , . , ucc1on e senttdo. Asi, por eJemplo, las fotos son una 
v1a 1donea para provoc · · 1 · · d . . . . ar emociOnes, y s1tuar a SUJ eto en una tcmporaltda 
subj etiva VIVIda, que, con frecuencia, es más difíci l de lograr por otras vías. 
En el uso que ~emos hecho de estos instrumentos buscamos la producción 
de conversaciOnes que fac iliten la expres ión del sujeto, y no apenas 
respuestas perceptuales. 
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Así. por cj~mp l o . al u ·arde las lúminas de Rorschach, a veces se 
las presen tamos al sujeto una a una. y le pedimos que nos detenga ante la 
lámina que k pron>qu~ alguna emoción o que evoque cualquier memoria 
sobre una s ituac ión ' i' ida o imaginaria. Cuando eso acontece. el sujeto es 
capaz de en tra r ~n úreas sensibles a sentidos subjetivos. Es así que estos 
instrumentos nos n.:~ u ltan interesantes. en tanto su uso puede facilitar la 
desccntrac ión tk l sujeto hac ia aspectos de la subjcti,·idad más distantes de 
su expresión cotid iana mediante la palabra. Con el uso de láminas lo que 
buscamos es q ue el suj eto construya. reconstruya y vivencie experiencias 
que, a través de ese contacto. k lleven a expresarse en sus conversaciones 
sobre temas l"ac i 1 i tadorcs ele la expres ión de sentidos subjetivos, que no 
habían aparec iuo en otros instrumentos. Un instrumento es facilitador para 
la creac ión de o tros. generando la condic ión subjetiva necesaria para la 
expres ión del sujeto en e llos. La pa labra no aprehende el sentido subjetivo, 
pero la expresión vcrba 1 l~1ci 1 ita su expresión por la multiplicidad de procesos 
implicados en ell a. 

E luso de las lúminas se apoya en inductores tomados de situaciones 
di fe ren tes. y se ap lican ele forma s ingular y di ferenciada, buscando la 
producción de relatos s ingulares de l sujeto, lo que se diferencia del concepto 
de técnica proycctiva . Bueno. de l'orma genera l, la definición de instmmento 
se separa de forma bastante radical de las técnicas pre-fabricadas usadas 
en la inves ti gac ión soc ial y ps ico lógica. 

En una investi gac ión rea lizada por un equipo interdisciplinario 
cubano en Angola. entre los años 1984 y 1985. en la cual compartimos la 
pa rte ps icológica H.Va ldés y yo, dec idimos usar unas láminas con 
diferentes situaciones a las que definían el TAT. En esas láminas siempre 
aparecían personas blancas. negras y mulatas, pues uno de los objetivos del 
estudio era conocer los prejuicios raciales, tanto en relación a grupos étnicos 
diferentes a aquellos a los que pertenec ían las personas estudiadas, como 
en relac ión a otras razas. Hubo una respuesta única entre los suj etos 
estudiados, que nos permitió organizar una hipótesis que modi fi có el curso 
ele la investigac ión. y a partir de la cual pudimos asumir una posición en las 
conversac iones que facilitó intonnaciones que hubieran permanecido ocultas 
si no hubiéramos organizado nuestras conversaciones apoyados por dicha 
hipótes is. La s ituac ión fue la siguiente, ante una lámina que tenía un negro, 
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un blanco y un mulato, preguntábamos a la persona q ue, en caso de a travesar 
una s ituación dificil en la v ida, y encon trarse esas tres pe rso nas, a cual 
acudiría buscando apoyo y por qué. E l suje to a l que hacem os re ferencia 
seleccionó a l blanco y en su fundamentación expresó que lo se lecc ionaba 
«porque en la expresión de su cara, se veía que e ra una persona que había 
sufrido mucho, y que para ayudarlo a é l, so lo podía ser una persona que 
hubiera sufrido, s in lo cua l no lo podrían comprender». 

Esta respuesta singular, provocada por una producció n s ing ular de 
sentido subjetivo ante la lámina, fue capaz de revelar un va lo r de l grupo 
estudiado que, sin embargo , no se había exp resado e n los o tros s uj e tos, no 
por su ausencia, sino porque la vía empleada no había s ido efecti va para la 
implicación de sus sentidos subj etivos, lo que puede esta r provocado por 
una diversidad de razones objetivas y subjeti vas. S in embargo. la expresión 
s ingular de su respuesta nos pe rmitió acceder a una zona de sentido sobre 
los valores del grupo, que no había aparec ido has ta ese mome nto. Y nos 
llevó a construir nuevos instrumentos que facilita ran la expres ió n de esos 
valores. Es de esta forma que las respuestas únicas permiten inaugurar 
nuevas zonas de sentido y, a su vez, estimulan la creación de a lte rnativas 
metodológicas, que fac iliten las expres iones comprometidas con ese tema 
en la poblac ión estudiada. 

Las respues tas s ingulares a limentan nuevas a lterna tivas en la 
producción de conocimiento. Ellas inauguran v ías de construcc ió n del 
problema que se legitiman no porque aparecen otros elem entos idénticos a 
ellas, s ino porque aparecen nuevos e lementos que son cong rue ntes con la 
hipótesis en desarrollo que abrimos a partir de e llas. O sea, que e l valor de 
una expresión singular está en la posibi lidad de que las hipótes is estimuladas 
por ella, se enriquezcan a través de otros elementos diferentes, que toman 
s ignificación gracias a aquella hipótesis. 

La aparición del sufrimiento y el dolor como e lemento s ignificativo 
en sus relaciones y en su valoración de los otros, resultó ser un aspecto 
centra l de los patrones de aproximación y contacto social de aquella 
población, mucho más que e l color, la etnia, o cualquie r o tro . A esta 
conc lusión llegamos después de transformar nuestras p ropias hipótesis 
iniciales, a partir de la respuesta s ingular de aquel sujeto, la que nos permitió 
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visua liza r nuc,·as alternati vas y acompañarlas de forma intencional en 
nuestras conversac io nl:s con las persona c laves con las que trabajamos en 
la aldea. O sea. q ue los ins trumentos. a través de respuestas singulares, 
pueden informarnos sobre aspectos genera les de una población que, al 
constitui rse por sentidos subjetivos dife renciados en las personas, aparecen 
de forma di fere ntc en cada uno y so lo los podremos integrar dentro de un 
modelo teórico. a part ir de la apert ura de una hipótesis que nos permita ver 
la cuestión. 

Los dibujos también son importantes. tanto en el est11dio de nii1os, 
para quienes el dibujo representa una de las fom1as privilegiadas de expresión 
si mbó lica. como para los adultos con faci lidad para expresarse por esta vía. 
Oc forma semejante a las láminas. usamos el dibujo con la finalidad de 
genera r la expres ión de sentidos subjetivos por una vía diferente a la palabra, 
y que, a su vez. fac ilitara la cons trucc ión de trechos de información en la 
conve rsac ió n , como forma de profundizar en las hipótesis sobre posibles 
sentidos subj eti vos desarro lladas a partir del dibujo. Una referencia muy 
interesante en re lac ión con e l uso de l dibujo puede encontrarse en nuestro 
libro« La investi gación cua litativa: rumbos y desafíos» (2000, p. 61 ). 

Un grupo de instrumentos muy importantes, que no se apoya_n en 
la palabra esc rita, pero donde lo verbal es parte importante de su caracter 
inductor. son los filmes, las situaciones de títeres y los psicodramas, 
entre otros. En la presentac ión de estos instrumentos el lenguaje no está 
abstra ído de otros indicadores s imbólicos dados en la dinámica Y en los 
contex tos en que se expresan los personajes, por tanto, ellos tienen una 
riqueza como modelos de la vida real, que faci lita mucho el compromiso de 
los suj e tos estudi ados con la producción de sentidos subjetivos. Estos 
ins trumentos va n asoc iados a dinámicas grupa les que se realizan 
inmediatamente después de su presentación. 

E l uso de los títer·es es una vía privilegiada en la investigación 
con niños, pues c rea una atmósfe ra lúdica en la que e l nii1o se expresa con 
total espontaneidad. En nuestras investigaciones (González Rey, 1985) hemos 
trabajado con este instrumento en forma interactiva, o sea, los títeres, dentro 
de las s ituaciones que se van presentando en la obra, le preguntan a los 
niños sobre decisiones, dudas, y reflexiones que van haciendo, lo que pennite 
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la expresión abierta de los nmos en los momentos e n que están más 
implicados con la obra, lo que representa un mome nto priv ilegiado de 
producción de sentidos subj eti vos. 

Como expresé en el anál is is sobre la importanc ia del uso de los 
títeres en la investigación psicológica ( 1985): «Estas s ituaciones to madas 
en calidad de modelos para e l estudio de la comunicac ió n . son de gran 
valor, no solo para ana lizar elementos esencia les de la comunicac ión del 
niño Y e l adulto, s ino también para e l aná li s is de las ca rac te rís ti cas de 
personalidad de los menores implicados. Pues al enfrentarse a una s ituación 
tan natural Y representativa de su vida cotidiana real los m e nores no se 
s~ente~. evaluados, comprometiéndose, a su vez, pr~ftmdamcnte con la 
Situac10n que se les presenta, la cual expresa muchos elementos de su 
propia vida « (p. 161 ). 

. Los .filmes son también una v ía muy importante de producción de 
sentidos subjetivos, por tener características muy s imila res con los títeres. 
Los filmes pueden ser usados tanto en el estudio de niños c uanto de adultos. 
Los fi.lmcs se pueden presentar completos, y después de s u presentación 
orgamzar una dinámica de discus ión sobre ellos, o bien se pueden presentar 
completos un día, Y ser discutidos al día s iguiente, con e l apoyo d e ciertos 
tr.cchos que se presentan nuevamente como facilitadorcs del proceso de 
discusi~n . Como vemos, todos los instrumentos presentados tienen en común 
la ~nahdad de implicar a los sujetos estudiados e n la expresió n de trechos 
de mformación comprometidos con su vida y su his toria. 

El uso de la experimentación en la investigación cualitativa. 

El experimento ha s ido una bandera del ideal de objetividad apoyado 
en el concepto de ver¡'fi · · 1 . . . . 1cac¡on, e cual que ha s ido domma nte e n e l campo 
las Clenc¡as antrop?sociales que se orientaron a leg itimar s u c ientificidad 
en c.J modelo dommante de las ciencias naturales del s ig lo X IX. E n este 
sent~do, ~omo afirma Gouldner ( 1970 ): « .. el parroquialismo humanista de 
la c1enc1a, que daba por sentada la unidad del género humano, creó 
problemas cuando se intentó aplicar la ciencia al estudio de la humanidad 
misma. Esto se debió, en parte, a que entonces se hicieron c la ramente 
v isibles las diferencias nacionales o de c lase, pero también- y tal vez sea lo 
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más impo rt a nte- porque los ho mbres esperaban ahor::1 utilizar la ciencia 
socia l para «controlan> a los hombres mismos, como ya habían empleado la 
ciencia fís ica para contro la r a la <<natura leza». Tal concepción de la ciencia 
social partía d e la pre misa <.k que es pos ib le conocer, utilizar y controlar a 
un hombre com o a c ua lquie r o tro e nte: e lla cos ificó a l hombre» (p. 446). 

Esta s ituac ión que Gou ld ner dclinc, influyó con fuerza el tipo de 
experimento que pasó a hegem onizar e l imaginario metodológico de las 
cienc ias a ntro posoc ia lcs; un expe rimento orientado a controlar las variables 
que innuc nc ian sobre el comportamie nto humano, con el objetivo de verificar 
re lac io nes puntua les entre determinados fenómenos y el comportamiento, 

con lo que se p re!l.: n<.lía el conoc imie nto d e los determinantes del 
comportamiento con e l objeti vo de controla rlos. 

Por el hecho de que e ntre las c ienc ias antroposociales fue la 
psicolog ía la más p n.:ocupada en desarrollarse a imagen y semejanza de 
las ciencias naturales. semejanza que pretendió a lcanzar en e l orden 
metodológico. fue e n e ll a donde e l experimento tuvo su expresión más 
pos iti vis ta y rci ficada . S in embargo Wundt, que fue e l pionero en e luso del 
método expe rime ntal e n e l estudio de la conciencia, siempre dejó claro el 
carácter parc ia l y limitado del experimento como método de la psicología. 
Junto a e s to, su v is ión d e la ciencia experimental fue decis ivamente anti
inductivista (Danz iger, 1990). 

Si b ie n Wundt usó el experimento como la base metodológica de1 
estudio de la conc iencia, la forma en que lo usó no eliminó la relación entre 
e l investigador y los sujetos investigados. Fueron primero los trabajos de 
Tichener, y después e l conductismo, los que llevaron a la radicalización del 
experimento d e ntro de los principios inductivos del pos itivismo, con sus 
consecuentes implicaciones en términos de la neutralidad, el control Y la 
manipulación de variabl es. Este uso «duro del experimento caracterizó una 
de las tendencias dominantes de la ps icología en toda la primera mitad del 
s ig lo XX: el comporta mc ntalismo,1 que comprendía e l experimento como 

1 El componamcntali, mo en el semido en que lo defino en mi libro "Lo social en la psicología y la psicología social: 
la emergencia del sujeto", es aque lla tendencoa de la psicología que hace del comportamiento su referente teórico· 
metodológico. por lo cual no reduzco el componamcntalismo al behaviorismo. 
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manipulación de un tipo de variables para producir efectos sobre otra, proceso 
que se realizaba en e l laboratorio con el estricto contro l de otras variables, 
y que conducía a la a lte ración y la simpli ficación de lo es tudiado. 

El tipo de experimento descrito fue dominante en todas las ciencias 
antroposociales, s in embargo, en la ps icolog ía europea, en una tradición 
que comienza con los trabajos del propio Binet en re lación a l estudio de la 
inteligencia y los procesos sensoriales, e l experimento toma una s ignificación 
re lativamente diferente, desarrollándose en las condiciones natu ra les de 
a lgunas de las actividades de los sujetos estudiados. Ejemplo de este tipo 
de experimentos fueron los real izados por las colabo radores de K. Lewin, 
F. Hoppe (1930) e T. Dembo (193 1 ), en re lac ió n a l ni ve l de aspiración en 
las experiencias de éx ito y fracaso esco lar y su im pacto en la persona lidad. 
Sobre la base de estas experienci as se desarrolló la línea de investigaciones 
sobre e l afecto de inadecuación en niños y adolescentes, por Boz hovich, 
Slavina Y Neimark en la psicología sov iética en los años sesenta y setenta 
del siglo XX. 

. En esta tradición se usaban situac iones de so luc ió n de problemas 
de diferente grado de dificultad dentro del contexto del aul a, y se implicaba 
de tal forma a los alumnos en la tarea, que la misma adquiría s ignificación 
para ~ a expres ión de lo que se estaba estudiando. Sin e mba rgo , e l 
expenmento no se abstraía por sus resultados de otros tipos de info rmación 
expre~adas por los sujetos, tanto en la s ituación experimental , como en 
otros mstrumentos usados en la investigación. Posteriormente, en e l estudio 
de la.orientaciones de la personalidad (Bozhovich, Neimark, 197 1) categoría 
refe:Ida al tipo de motivo dominante en la personalidad (persona les, soc iales 
u one~tados_a l.a actividad), las autoras crearon situaciones experimentales 
de c~r~cter lud!co, precisamente buscando situaciones que implicaran a los 
pa~l~lpantes. También fueron usadas de forma experimental s ituaciones 
cohdl.anas de la escuela, que llevaron a estudiar en profundidad las diferentes 
reacciOnes comportamentales expresadas en e l experimento. 

A este tipo de experimento se le denominó experimento natural en 
la psicología soviética. Yo definiría este experimento como aquella s ituación 
cotidiana, usada con e l objetivo de producir un comportamiento inteligib le 
sobre la cuestión estudiada por los investigadores. Esta ampliación en la 

98 

~ ODHAG 

representación del experimento ha sido compartida por diferentes autores 
europeos. pues. de hecho. ~e im;cribe en una tradición de investigación 
desarro llada en ese conlinente. Así Reuch lin. destacado investigador francés 
escrib ió ( 1969) : «C iertos autores consideran que la experimentación 
propiamente d ic ha . se limita a los casos en que esta manipulación directa 
es posib le (se reriere a la manipulac ión de la variable independiente). 
Nosotros no pretendemos adoptar esa res tricción» ... «Se pueden crear 
dis tintos e l imas. «c limas soc iales» experimentales. con el fin de comprobar 
los efec tos de estas di !Crenci::1s sobre e l comportamiento de un grupo, 
como la ce lebre experienc ia de K.Lcwin. R. Lippit y R.White ( 1939)» 
(p. 50, 51). 

El experimento se convierte así en un instmmento que nos faci lita 
el acceso a indicadores de di fici l expresión por otras vías. El experimento 
representa una mode l::1c ión. lo más cercana posible. de las condiciones que 
caracterizan e l desa rro llo de un a actividad en la vida cotidiana. En este 
sentido el experimento facilita la emergenc ia de un sentido subjetivo 
implicado con comportamientos concretos. muy dificil de lograr por otras 
vías. De hecho. en esta perspecti va el experimento es altamente sensible a 
expresar las partic ularidades cu ltura les de la población estudiada. 

En nues tras investi gac io nes en Cuba. tanto en las relacionadas al 
desarro llo mo ra l ( 1979. 1982. 1984), como a las orientadas al estudio de los 
mediadores subjetivos de la hipertensión y el infarto del miocardio (González 
Rey, 1989), usamos diversas s ituaciones experimentales, entre ellas, una 
adaptac ió n del experimento de so lución de tareas de diferentes niveles de 
dificultad, tomado de las in vestigac iones de Neimark y Slavina ( 1968). 
También en las investigaciones sobre desarrollo mora l en adolescentes y 

jóvenes, usamos el experimento de solución de tareas, e l que presentamos 
a través de cuatro seri es de problemas, con nueve ejerc icios cada una, 
distribuidos en tres problemas fác iles, tres medios y tres difíciles. Los jóvenes 
en genera l podían resolver cuatro problemas. uno de cada serie, y el problema 
tenía un va lor en puntos correspondiente a su lugar en la serie, el que a su 
vez definía s u ni ve l de d ificu ltad. En caso de intentar resolver un problema 
y fa llar, el sujeto no ganaba ningún punto. Al final de cada ejecución, y 

antes de la próxima e lecc ión, se le comunicaba a l joven si había resuelto 
bien o no e l prob lema. Como se puede ver, a través de una prueba de 

99 



ODHAG ·~ 

manipulación de un tipo de variables para producir efectos sobre otra, proceso 
que se realizaba en e l laboratorio con el estricto contro l de otras variables, 
y que conducía a la a lte ración y la simpli ficación de lo es tudiado. 

El tipo de experimento descrito fue dominante en todas las ciencias 
antroposociales, s in embargo, en la ps icolog ía europea, en una tradición 
que comienza con los trabajos del propio Binet en re lación a l estudio de la 
inteligencia y los procesos sensoriales, e l experimento toma una s ignificación 
re lativamente diferente, desarrollándose en las condiciones natu ra les de 
a lgunas de las actividades de los sujetos estudiados. Ejemplo de este tipo 
de experimentos fueron los real izados por las colabo radores de K. Lewin, 
F. Hoppe (1930) e T. Dembo (193 1 ), en re lac ió n a l ni ve l de aspiración en 
las experiencias de éx ito y fracaso esco lar y su im pacto en la persona lidad. 
Sobre la base de estas experienci as se desarrolló la línea de investigaciones 
sobre e l afecto de inadecuación en niños y adolescentes, por Boz hovich, 
Slavina Y Neimark en la psicología sov iética en los años sesenta y setenta 
del siglo XX. 

. En esta tradición se usaban situac iones de so luc ió n de problemas 
de diferente grado de dificultad dentro del contexto del aul a, y se implicaba 
de tal forma a los alumnos en la tarea, que la misma adquiría s ignificación 
para ~ a expres ión de lo que se estaba estudiando. Sin e mba rgo , e l 
expenmento no se abstraía por sus resultados de otros tipos de info rmación 
expre~adas por los sujetos, tanto en la s ituación experimental , como en 
otros mstrumentos usados en la investigación. Posteriormente, en e l estudio 
de la.orientaciones de la personalidad (Bozhovich, Neimark, 197 1) categoría 
refe:Ida al tipo de motivo dominante en la personalidad (persona les, soc iales 
u one~tados_a l.a actividad), las autoras crearon situaciones experimentales 
de c~r~cter lud!co, precisamente buscando situaciones que implicaran a los 
pa~l~lpantes. También fueron usadas de forma experimental s ituaciones 
cohdl.anas de la escuela, que llevaron a estudiar en profundidad las diferentes 
reacciOnes comportamentales expresadas en e l experimento. 

A este tipo de experimento se le denominó experimento natural en 
la psicología soviética. Yo definiría este experimento como aquella s ituación 
cotidiana, usada con e l objetivo de producir un comportamiento inteligib le 
sobre la cuestión estudiada por los investigadores. Esta ampliación en la 

98 

~ ODHAG 

representación del experimento ha sido compartida por diferentes autores 
europeos. pues. de hecho. ~e im;cribe en una tradición de investigación 
desarro llada en ese conlinente. Así Reuch lin. destacado investigador francés 
escrib ió ( 1969) : «C iertos autores consideran que la experimentación 
propiamente d ic ha . se limita a los casos en que esta manipulación directa 
es posib le (se reriere a la manipulac ión de la variable independiente). 
Nosotros no pretendemos adoptar esa res tricción» ... «Se pueden crear 
dis tintos e l imas. «c limas soc iales» experimentales. con el fin de comprobar 
los efec tos de estas di !Crenci::1s sobre e l comportamiento de un grupo, 
como la ce lebre experienc ia de K.Lcwin. R. Lippit y R.White ( 1939)» 
(p. 50, 51). 

El experimento se convierte así en un instmmento que nos faci lita 
el acceso a indicadores de di fici l expresión por otras vías. El experimento 
representa una mode l::1c ión. lo más cercana posible. de las condiciones que 
caracterizan e l desa rro llo de un a actividad en la vida cotidiana. En este 
sentido el experimento facilita la emergenc ia de un sentido subjetivo 
implicado con comportamientos concretos. muy dificil de lograr por otras 
vías. De hecho. en esta perspecti va el experimento es altamente sensible a 
expresar las partic ularidades cu ltura les de la población estudiada. 

En nues tras investi gac io nes en Cuba. tanto en las relacionadas al 
desarro llo mo ra l ( 1979. 1982. 1984), como a las orientadas al estudio de los 
mediadores subjetivos de la hipertensión y el infarto del miocardio (González 
Rey, 1989), usamos diversas s ituaciones experimentales, entre ellas, una 
adaptac ió n del experimento de so lución de tareas de diferentes niveles de 
dificultad, tomado de las in vestigac iones de Neimark y Slavina ( 1968). 
También en las investigaciones sobre desarrollo mora l en adolescentes y 

jóvenes, usamos el experimento de solución de tareas, e l que presentamos 
a través de cuatro seri es de problemas, con nueve ejerc icios cada una, 
distribuidos en tres problemas fác iles, tres medios y tres difíciles. Los jóvenes 
en genera l podían resolver cuatro problemas. uno de cada serie, y el problema 
tenía un va lor en puntos correspondiente a su lugar en la serie, el que a su 
vez definía s u ni ve l de d ificu ltad. En caso de intentar resolver un problema 
y fa llar, el sujeto no ganaba ningún punto. Al final de cada ejecución, y 

antes de la próxima e lecc ión, se le comunicaba a l joven si había resuelto 
bien o no e l prob lema. Como se puede ver, a través de una prueba de 

99 



ODHAG~ 

ejecucwn, se crea una situación de toma de deci s io nes a nte una e lección 
que compromete a la personalidad. 

Esta tarea puede tomar sentidos subjeti vos d i fcren tes pa ra quienes 
la ejecutan, tanto por la forma en que la tarea es presentada . como por las 
caracterís ticas subj e ti vas de cada persona. E n e l caso de nues tra 
investigación sobre desarrollo moral, la ta rea se le presentó a los j óvenes 
como «un ejerc ic io que re fl eja e l ni vel de hab ili dades e n re lac ió n al 
razonamiento numérico, e l que necesitamos conocer para se lecc io nar el 
grupo con mejores resultados para una tarea técnica muy importante para 
e l país, para la cual no se·cuenta en este momento con personal técnicamente 
calificado. Será se leccionado un grupo por cada escue la en la Ci udad de la 
Habana, para a l final elegir el mejor entre los se lecc io nados . El g rupo que 
sea e legido, recibirá una formación adicional en fi s ica, qu ímica y matemática 
Y tendrá el honor de ayudar a l país en este momento hi s tó rico». Esto se les 
decía a los participantes a l comienzo del experimento. Una vez que cada 
uno había concluido sus cuatro problemas, y tenía e l tota l de sus puntos, les 
decíamos que deseábamos estimular también la participac ió n indiv idual, Y 
que para eso, habíamos creado dos buzones, uno para los problemas dirig idos 
a la selección del mejor gmpo, y e l otro , para los problemas q ue serían 
usados para seleccionar a los más destacados indiv idua lmente. Debían 
depositar dos problemas en cada buzón, lo q ue dejábamos a decisión de 
ellos. Los problemas que echaban al buzón individual debían ll evar e l nombre 
de ca~a uno para poder premiarlos,y los que eran co locados en e l buzón 
colecttvo eran anónimos. El tipo de premiación también era anunc iada antes 
de la toma de decisión. Ell a consistiría en poner e l nombre del a lumno en el 
mural de mérito de la escuela. 

, Fue muy interesante, pues algunos alumnos, en particular una (lvón 
~-).-, conceptuada como la mejor alumna en una de las escuelas en que 
hicimos la experiencia y que era también presidenta de los alumnos, exhibió 
una conducta social que no se correspondió con la decis ió n que asumió 
ante el experimento. Ella convocaba a los otros a lumnos a co locar los 
problemas en que tenían una mayor puntuació n en e l buzón que pe rm itiría 
seleccionar a l mejor colectivo, sin embargo, e ll a echó los suyos de mayor 

2 Gonzá lez Rey. F ( 1984) Motivación Moral en Adolescentes y Jóvenes. Edi tora Científico Técnica. Habana 

100 

-~ ODHAG ·-
puntuac ión e n e l buzó n q ue llevaría a la se lección del mejor a lumno. Al 
tener e l nombre en las tareas colocadas en e l buzón orientado a la selección 
indi vid ual. de hec ho conocíamos que problemas habían colocado para el 
colecti vo. pues acompaii amos la secuencia de e lección de cada alumno, lo 
cua l pasó desape rcibido para e llos. 

A a lgunos de los comportamientos expresados en la situación 
experimenta l le atribuíamos un signi ficado hipotético inmediato, otros, sin 
embargo. los íbamos signi licando gradualmente. en función de la infonnación 
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que nos pro porc io naban otras fue ntes de la investigación. En este caso, por 
ejemplo, después de la rea lizac ión de l experimento, nos entrevistábamos 
con cada partic ipan te, y durante la conversac ión, les preguntamos a que 
buzón habían o ri entado sus m~jores calificaciones . Algunos de los jóvenes, 
con compo rta mie ntos s imilares a lvon, y que eran menos valorados 
socialmente que e lla. fueron sinceros y nos dijeron que al buzón individual, 
opción que asumían y fundamentaban. lvón, sin embargo, ocultó su decisión 
y mintió sobre su o pc ión, lo que representó, para nosotros, un elemento 
más a considerar en la evolución del significado moral de su comportamiento. 
Como puede aprec iarse. en e l tipo de s ituación experimental usada, los 
hechos y la presentac ión de la tarea tienen un sentido en función del contexto 
socia l en que e l experimento tiene lugar. Esa misma situación tendría quizás 
muy poco sentido para un joven de esa edad en cualquier otro país de 
América Latina en aq uel momento histórico, e incluso para un adolescente 
cubano en e l momento actual de la sociedad cubana. 

En el caso ele las personas que habían sufrido un infarto del 
miocardio , y que además eran hipertensas, la misma situación experimental 
se presentaba de otra forma (González Rey, 1994): «Vamos a presentar a 
ustedes una seri e ele tareas diferentes (aquí usamos algunos problemas de 
razonamie nto matem áti co, como los qu e habíamos usado en los 
adolescentes, pero también a lg unos problemas perceptuales extraídos del 
test de Raven y a dife rencia con los adolescentes, no se comprometía tan 
fuertemente su autoestima con la solución de las tareas, prec isamente para 
no tensarlos con una situación muy competitiva), orientadas a conocer 
características persona les de ustedes, que nos faciliten la orientación del 
trabajo de recuperación q ue realizamos». El resto de la orientac ión para la 
solución de las tareas era igual a la que fue dada a los adolescentes, solo 
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2 Gonzá lez Rey. F ( 1984) Motivación Moral en Adolescentes y Jóvenes. Edi tora Científico Técnica. Habana 
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puntuac ión e n e l buzó n q ue llevaría a la se lección del mejor a lumno. Al 
tener e l nombre en las tareas colocadas en e l buzón orientado a la selección 
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~ ~ 

que nos pro porc io naban otras fue ntes de la investigación. En este caso, por 
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que en este caso, no se colocarían los buzones, p ues los que nos in teresaba 
e ra valorar su reacción ante e l fracaso en un contex to soc ial. lo que 
representaba un modelo idóneo para eva luar posibles reaccio nes de ellos 
ante s ituaciones muy frecuentes de la v ida cotid iana. 

El experimento nos mostró, que a pesar de nuestro es fuerzo para 
presentar la tarea ante los sujetos de forma que no les creara tens ión, el 
sentido subj etivo producido por la tarea, debido a las con figu rac iones de 
personalidad dominantes en e llos, les produjo una tensión e levada en la 
solución de las mismas, que se expresó tanto por e l ti po de emociones 
explícitas durante su rea lización, como por la e levac ió n de la presión 
sanguínea que se produjo en la mayoría de e llos, a pesar de estar bajo 
efectos de medicamento. Esta s ituación experimenta l nos ayudó en la 
construcción de los e lementos de sentido implicados en la emocional idad 
patológica, asociada a la aparición de los indicadores de r iesgo de los 
trastornos cardiovasculares. 

Otro experimento muy importante, que también nos ayudó mucho 
en la . configuración subj etiva de los aspectos morales de los jóvenes 
es~dtados, fue el que realizamos con aque llos jóvenes a quienes habíamos 
~phcado el conflicto de diálogo. La situación experimenta l la montamos a 
Imagen Y semejanza del diálogo presentado en la s ituación de confl icto, que 
fue presentada antes . La situación experimenta l era comp letamente natural 
~n la é?oc~ .. Una vez que los a lumnos que habían form ado pa rte de nuestra 
mvest!gac10n estaban próximos a conc luir sus estudios de prcuniversitario 
0 de bachillerato, y que ya habían hecho la preselección de la carrera que 
de~c.aban estudiar, eran convocados a una reunión con «funcionarios de 
M mtsterio de Educación>>, (colegas del equipo de investigadores), quienes 
les colocaban en u ·tu ·. . ¡ . . na SI acton muy parec tda con la enfrentada por os 
JOVenes que habíamos presentado en el conflicto de d iá logo. 

. . El conflicto, esta vez en vivo y siendo e llos los protagonistas 
pnnct~a.l es , ~e les presentaba de la s ig uiente forma: «Somos funcionarios 
del Mmtsteno de Educación que hemos visto su expediente y constatado 
sus excelentes calificac iones en ciencias (según fuera e l caso, en hi s toria o 
li teratura, buscándose siempre una relación entre sus resultados y lo que 
íbamos a solicitar de e llos), por lo cual decidimos tener esta conversación 
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con usted con e l objet ivo ele convocarlo a estudiar la carrera pedagógica, 
que, como usted conoce. po r rec ién haber concluido el preuniversitario, es 
una carrera de gran importancia para e l país, dado las limitaciones de 
profesores en este ni,·c l de ensei1anza. Queríamos conocer su disposición 
a nuestra so li c itud. y que usted se s ienta plenamente a voluntad de asumir 
la posic ió n que deseé» (en este último punto éramos más flexibles, por una 
cuestión de é tica de inwstigac ión. que las personas que normalmente 
desarrol laban estas campai'ias en la v ida real). 

Una vez que los jóvenes asumían su decisión, en caso de que esta 
fuera contradictoria a l juic io expresado en el análisis del conflicto de diálogo, 
le presen tábamos lo que él/ella hab ían escrito en la situación anterior, en el 
anális is escrito sobre e l conl1icto de diálogos, y le preguntábamos la diferencia 
entre su pos ic ión y aquell a que habían criticado en el joven que defendía su 
elección profesiona l. Las formas d i fe rentes en que los jóvenes se colocaron 
ante esta cuesti ón, nos proporc ionó una fuente de información muy rica, 
que permitió expresiones de los jóvenes que no habían aparecido en ninguno 
de los instrumentos con los que habíamos trabajado antes. 

Como se puede observar, la situación modelada es muy semejante 
a la que les presentamos en el confl icto de diálogo. Los resultados (Gonzálcz 
Rey, 1985) fueron muy interesantes, pues nos permitieron nuevos indicadores 
que nos llevaron a co nstrucciones teóricas imposibles de ser realizadas--a 
partir de la información de los otros instrumentos usados. El experimento 
así concebido, tiene la ventaja de implicar a los sujetos estudiados en 
producciones de sentido subj etivo ante lo vivido. La investigación terminó 
con un d iá logo ab ie rto con los jóvenes, orientado a intercambiar con ellos Y 
hacerles ver la leg it imidad de sus diferentes comportamientos, lo cual 
también se convirt ió en un momento muy valioso de la investigación. La 
ejempli ficación de a lgunos casos concretos de esa investigación será 
expuesta en e l capítu lo orientado a la construcción de la información. 

Fina lmente, queremos comentar los siguientes aspectos generales 
en re lación con e l uso de los instrumentos en la investigación cualitativa : 

En la investigación cualitativa, desde la perspectiva epistemológica 
q ue asum imos, la definición de los instrumentos va a estar 
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mediatizada siempre por las necesidades de l investi gudor en e l curso 
del proceso de investigación. No existen ex igenc ias a priori , ni 
sobre la cantidad de instrumentos, ni sobre e l ti po de ins trumentos 
que debe ser usado frente a cada prob lema. En una investigación 
los sistemas conversac ionales y sus desdob lamien tos pueden ser 
tan ricos, que el investigador decida centrarse ún icamente en ellos 
para sus construcciones. Ya esta situac ión puede va riar en otra 
investigación, inclusive sobre el mismo tema. 

En estrecha re lac ión con lo an te ri o r, debemos cons iderar la 
definición de los instrumentos no como una rutina es tandarizada a 
priori, sino como un proceso pennanente, que se define en cada 
momento por las decisiones del investigador. 

De fonna general, instrumentos diferentes, penniten descentrar 
al suj eto de los sentidos subjetivos desde los que se expresa en otro 
instrumento, ofrec iendo opc iones de nuevos mome ntos de 
producción de sentido que incenti van el desarro llo de nuevas 
infonnaciones, en un proceso que tiende a l in fini to. En la medida 
en que el propio clima social de la investigac ión se desarrolla, se 
crean las condiciones para una expresión más plena de los sujetos 
estudiados. El sujeto es infinito en relación a s u capacidad de 
expresión sobre configuraciones de sentido subj etivo di fcrentes 
por lo que toda investigación, en sus conclus iones, rep resentará 
siempre un recorte parcial. 

~a aplicación de los instrumentos en esta perspectiva representa 
Siempre un momento dentro de un proceso de comunicac ión que 
debe estab lecerse como condic ión primera de l desa rro llo de 
cualquier investigación. Los instrumentos son apenas inductores 
para provocar la expres ión del sujeto estudiado, quien en su tránsito 
por los diferentes instrumentos siempre tendrá al investigador como 
interlocutor imaginario. Es por esto que los instrumentos, con 
independencia de su carácter, son s usceptibles d e múltiples 
desdob lamientos conversaciona les. 

~ ODHAG 
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111.1 - La investigación cualitativa como proceso 

Cuando se piensa en investigación científica, muchos académicos 
y alumnos, sobre todo en el campo de las ciencias antroposociales, piensan 
en las exigencias rorma lcs de un proyecto con un acabado perfecto, que 
imp lica una serie de etapas o rgan izadas en una secuencia regular e 
invariab le. Este ha sido e l modelo de proyecto dominante en la investigación 
hipotético-deduct ivo. en la que se a tribuye al proyecto un papel rector en la 
lógica de investi gación. lo que en real idad es muy difícil seguir en el proceso 
de investigación. Com o ha sc r1alado muy acertadamente l. Deutscher 
( 1993 ): «La-descripc ión de l proceso como él aparece escrito (se refiere al 
proceso de inves ti gación) es muy d ife rente de la fo rma en que el proceso 
ocurre actua lmente. Esto p roporciona nues tro primer ejemplo de problema 
general a l que se dirige este libro: la fonna en que las personas hacen la 
investigación no es siempre la misma de como ellas dicen que la hacen ... 
E l proceso no fue planeado. aunque pueda ser reportado en el estilo 
tradic iona l como si fue ra un proced imiento sistemático diseñado antes de 
la investigació n» (p. 6-7). 

La ci ta ele Dcutschcr nos remite a una cuestión actual: el culto a 
los aspectos formales y planeados de la investigación, el cual es tan fuerte, 
que e l inves tigador puede. s in tener conciencia de ello, fa lsear lo que hizo o 
p laneó, poniendo uno en func ión del ot ro, según el caso, y eliminando toda 
reflex ión sobre eso en e l p roceso de investigación. La fa lta de interés 
ep istemológico, que históricamente ha carac te ri zado a las c iencias 
antroposoc ialcs, d ificu lta la re fl exión de los investigadores sobre el proceso 
de invest igac ión: la metodolog ía aparece como intocable, ella es la vía 
indiscutida de lo que se define como científico. Este concepto de cientificidad 
asociado a la aceptación de un orden estandarizado para todo proyecto 
científico, q ue debe ser segu ido estrictamente en el curso de la investigación, 
es una expres ión del cu lto a l orden y a la forma dentro del paradigma 
científico más trad iciona l. 

El proyecto de investigación dentro del modelo hipotético-deductivo 
es una expres ió n del instrumentalismo que hemos criticado en el capítulo 
ante rio r. E l proyecto representa, en sus exigencias, un conjunto de reglas y 
proced im ientos para o rientar la investigación que excluyen a l investigador 
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como sujeto reflexivo y constructivo. El proyecto representa una guía 
despersonalizada y estática de un proceso que es necesariamente humano 
y dinámico. Esta concepción dominante sobre e l proyec to de in vestigación 
es congruente con los principios epistemológicos que o ri en tan es te modelo 
Y que fueron objeto de crítica en los capítulos anteriores. 

El proyecto en la investigación empírica tradiciona l a ís la el «objeto» 
que pretende estudiar convirtiéndolo en una hipótes is representada por 
variables en relación, las que pueden tener por detrás apenas a lguna idea 
~eneral del investigador sobre la forma que esta relación debe tomar. Este 
tipo de objeto estático, en cuyo estudio investigador no se a l imcnta de nada 
nue~o~ orientándose solo a la medición de las variables que de finen la relación 
explicitada en la hipótesis, exige, de hecho, un ritual ordenado de momentos 
que llevan a la omisión de ideas nuevas. Este tipo de objeto artificia l definido 
por variables arbitrarias, que no responden a ninguna cons trucción teórica, 
abstrae el objeto de su contexto y convierte la investigación en un ritual de 
procedimientos estandarizados aplicados de forma totalmente mecánica. 

. La investigación «hipotético-empírico-inductiva», que realmente ha 
Sido la que_ impera en el campo de las ciencias antroposocialcs, en la cual 
no queda m espacio para la deducción dentro de los marcos l imitados en el 
modelo hipotético deductivo ha sido usado en la psicolog ía, de hecho eliminó 
~¡ con_cepto de campo, como escenario de acción creativa y libre del 
~vest~gad~_r, así como de los procesos de relación que ca rac te ri zan la 
mve_stigacJOn_. Como expresa P.Bourdieu (2003): «La noción de campo, es, 
en Cierto sentido, una escenografía conceptual de un modo de construcción 
de! obje~o q~e va a comandar- u orientar - todas las opciones practicas de 
la mvestJgac•ón» (p 27) Es d t d 1 · · · en ro e campo que se definen los diferentes 
momentos de la investigac· · · · · iOn en una procesuahdad 1mpos1ble de ser 
controlada por ningún tipo de regla definida a priori . 

La investigación cualitativa que proponemos representa un proceso 
permanente, en el que se van definiendo y redefiniendo de forma constante 
todas las deci siones Y opciones metodológicas en e l propio curso de la 
investigación. E l proceso de investigación enriquece de forma constante el 
modelo teórico en desarrollo que guía sus diferentes momentos . Es este 
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modelo teórico en desarro llo e l que irá a defini r la introducción de nuevos 
instrumentos y momentos de la investigación. en dependencia de las ideas 
y hechos nue , ·os que se producen en este proceso. 

La investigación cualita tiva impl ica la inmersión del investigador 
en el campo de pesquisa . considerando este como el escenario social en 
que tiene lugor el fenómeno estudiado demro de todo el conjunto de 
elementos que lo constitu\·en. y que. G su ve.:. están constituidos por 
él. El investi gador va cons truyendo de fo rma progresiva, y sin seguir otro 
criterio que no sea e l de su propia rc ncxión teórica, los diferentes elementos 
relevantes que se irán con figurando en el modelo sobre el problema 
estudiado. Es precisamente a este proceso que le llamé lógica configuracional 
(González Rey 1999. 2002) . 

La e ienti ti cidad de una construcción está definida por su capacidad 
para inaugurar zonas de sentido que crecen y se dcsan ollan ante los desafíos 
que enfrenta el m odelo teórico a lo largo del proceso de investigación en 
sus confrontaciones con el momento empírico. El concepto de cientificidad 
se debe separar. de una vez y po r todas. de la representac ión de la 
investigación como conjunto de momentos ordenados en una relación 
secuencial, inva riable y rígidamente estructurada. Como nos recuerda P. 
Bourdieu (2000): «La verdadera ciencia, la mayor parte de las veces tiene 
mal a apar ienc ia y, para hacer ava nza r la ciencia es necesario, 
frecuentemente, correr e l riesgo de no tener las señales exteriores de 
cientifi c idad (se o lvida que es fácil simularlos)» (p. 42). 

Hacer ciencia es mantener desarrollo de nuestro pensamiento en 
relación con el modelo teórico en construcción, lo que nos permite significar 
aspectos nuevos sobre e l problema estudiado, en un proceso que implica 
de forma constante la creatividad del investigador. Seguir un criterio externo 
en contrapos ición a las necesidades de este proceso constructivo, donde el 
investigador es e l centro, puede implicar la paralización de la investigación. 

En la lógica instmmcntal dominante el proyecto ya define los 
diferentes momentos del proceso de investigación, cuyas operaciones 
centrales son: la definición de las variables, de los instrumentos que las 
miden y el anális is de los resultados de estos instrumentos, la mayor parte 
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de las veces a través de recursos estadísticos. Este proceso lleva a 
resultados en que las ideas del investigador son omitidas. La investigación 
así concebida forma parte de un objeto in variable, que es tá definido antes 
de que el proceso de investigación ocurra. Los objetos no serán estud iados 
en sus diferentes comportamientos ante eventos de d iferente na turaleza 
que los afectan, sin n ingún proceso constructivo. La investigac ión toma un 
carácter instrumental-comportamental , en tanto sus objetivos esenciales 
se definen por la medición de comportamientos a través de l uso de 
instrumentos. 

El estado de las personas, su implicación con la investigación, los 
contextos en que las estudiamos, no tienen ningún valor, pues se supone 
que los instrumentos están orientados a mediciones objetivas que están 
más a llá de estas cuestiones. La investigación tcm1ina prestando una mayor 
atención al rigor con que se cumplen los momentos estandarizados de finidos 
en el proyecto, que a la calidad de la infom1ación producida. 

. El investigador, o el equipo de investigación, están ante un camino 
smgu_lar cuando emprenden el desarrollo de una investigación. La tentación 
de onentarse por reglas externas y estandari zadas, que les den seguridad, 
rep~e_senta el mayor peligro de que la investigación termine en resu ltados 
esten les. L~ recuperación de la confi anza del investigador a l sentirse capaz 
de productr conocimiento significa tivo es fundamenta l. Los rituales 
constructores que la academia y la institución científica asocian 
frecuentemente a la definición de cientifi cidad, no pasan de una maniobra 
?e po~er para mantener subordinada la creatividad de los di scípulos e 
tmpedtr que estos cuestionen la mediocridad que con frecuencia caracteriza 
muchos de los grupos cerrados y sectarios que proliferan en es tas 
instituciones. 

Ill.2 - E l proyecto en la investigación cualitativa. 

El proyecto en la investigación cualitativa esta orientado a va lorar 
la representación que el investigador tiene sobre lo que va a estud iar así 
como la forma en que él pretende tener acceso a las personas que van a 
ser estudiadas. El proyecto también debe explic itar e l inicio de la ruta crítica 
metodológica que el investigador empleará. Más que una secuencia rígida 
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de e tapas, en que una es condición de la otra, d proyecto representa un 
instrumento prác 1ico de o rientación para facilitar e l comienzo de la 
investi gación, la cual. una n:z que ha echado a andar. se separa de todo 
contro l externo y se com·icne en un proceso guiado por el invest igador 
cuyos momentos m ás s ignil"icativos se definen en el propio curso de la 
investigación. 

La ru pt ura con la lógica in s trumental dominante en las 
investigac io nes antropososia lcs conduce a descentrar e l foco de los 
instrumentos y centrarlo e n los sujetos y en los contextos en que actúan, 
as í como en las re laciones que caracterizarán la investigac ión. La 
investigación comprendida como un proceso social y subjetivo modifica las 
prioridades estab lec idas desde una representación objetivo-instrumental. 

En esta pcrspec ti \"ét de investigac ión cualitativa, que se inspira en 
la Epistemología Cua lita ti va . concedemos gran importancia a una nueva 
etapa en este proceso: la construcción del escenario de investigación. 
Entendemos por escenario de investigación la fundación de aquel espacio 
social orientado a lograr la implicación de los participantes en la investigación. 
Es precisamente en el proceso de creación de este escenario que las 
personas tomarán o no la dec is ión de participar en la investigación. 

La inves tigación cua lita ti va recupera la condición de sujetos de la 
investigación, tanto del investi gador, como de los pat1icipantcs, lo que implica 
la adhes ión a la investigación como dec isión personal. Sin embargo, ninguna 
deci sión personal se produce s in interés, sin un sentido implicado en la 
decisión. La construcción del escenario de investigación pretende la 
presentación de la investigac ión para los sujetos que participarán en ella, y 
su función princ ipal faci litar la producción de sentido subjetivo de los 
participantes en relación al tema a ser investigado. 

En nuestras investigaciones comenzamos a trabajar de forma 
intuitiva con e l escenario de investigación mucho antes de haberlo definido 
teórica mente . Así, por ej emplo, nues tra investigación sobre las 
representac iones soc iales y los valores de estudiantes tmiversitarios cubanos 
en relación al proyecto político-social del país, la comenzamos con una 
conferencia sobre e l tema «Cuba: contradicciones y desafíos actuales», 
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en donde presentamos de forma honesta y abierta nues tras cons ideraciones 
sobre la situación del país, fuera del discurso ofic ia l do mina nte. lo que fue 
un elemento de credibilidad que despertó e l interés de los estudiantes. 

Un vez terminada la conferencia, a brimos un es pac io para la 
discusión, que fue muy activo e implicó vehementemente a los part ic ipantes. 
quienes implicados por la forma en que cltcma fue presentado. hablaron 
cosas que pocas veces se expresaban en espac ios públicos . La discusión 
prometía no terminar lo que me llevó a encerrar e l debate por razones de 
tiempo y aprovechar e l clima generado para informa r que estaba 
desarrollando una investigación sobre el tema, y que in vitaba a todos aquellos 
que quisieran participar, lo que les daría nuevas opciones pa ra continuar la 
discusión iniciada ese día sobre el tema. De aquel la reunión quedó fo rmado 
el grupo que nos acompaño en la investigación. 

El escenario de investigación es la presentación de la investigación 
a través de la creación de un clima de comunicación y pa rtic ipac ión que 
facilite la implicación de las personas. La presentación de la investigación 
debe s~r, en adultos, un momento reflexivo y dialógico, para e l cua l podemos 
usar diferentes vías, como la exhibición de un filme , una conferencia, una 
mesa redonda, etc. Estas actividades siempre deben implicar una discusión 
con 1 · · os partlctpantes en ellas como forma de estimular una re fle xión a 
partir de sus preocupaciones ~ neces idades fu ndamenta les . 

A l igual que los instrumentos la creación de l escena rio de 
investigación representa una iniciativa cr~ativa del investigador quien en 
fu . . ' 
nc l~n de la población y del problema que quiere estudiar, debe o rganizar 

~ 1 pn~er. :neuentro con el grupo que aspira a convertir en g rupo de 
mvest¡gac10n. 

. La creación del escenario de investigac ión es tambié n una 
necestdad del trabajo con sujetos individuales, quienes deben ser informados 
sobre la investigación, y consultados en re lación a su disponibilidad para 
los diferentes momentos e instrumentos que serán usados en e lla . Esto es 
una necesidad muy especial cuando la investigación es rea lizada dentro de 
una actividad profesional, como la psicoterapia , la orientac ión u otras. 
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La ac t i,·idad emp leada para la c reac10n de l escenario de 
investigación constitu y~..:. dt: hecho. e l primer momento de la investigación, 
en el que ya pueden aparecer in formaciones significativas sobre el problema 
estudiado. La creac ión de este escenario se tiene que caracterizar por su 
autentic idad. y por su carácter participat ivo. El investigador decide a través 
de contenidos desp ierta la atenc ión y e l interés de los participantes. 

En e l caso de los niños. e l escenario se crea con el tipo de actividad 
inicia l empleada pa rn el desarro llo de la investigación. Es el atractivo de la 
acti vidad lo que define el inte rés de los niños en participar. El empleo de 
situaciones de títeres. de filmes infantiles y juegos, representa formas 
interesantes para la fo rmación ele un grupo in fantil para la investigación. 

Una ele las cara cte rís ticas de la investigación cualitativa es su 
acceso a tem as íntimos y muy sensibles para las personas investigadas, 
como pueden ser e l a huso sexual. el consumo de drogas. la violencia familiar, 
la identidad de los enfe rmos crón icos, entre muchos otros. Este tipo de 
temas, necesita . qui zás en un mayor grado. de la creación del vínculo con 
el investigador como cond ición para la realización de la investigación. La 
mejor forma de ganar con fia nza y seguridad en la relación con los 
participantes es el clesan o llo de un diálogo que promueva el interés en 
participar del proyecto. 

Los grupos que aceptan ser parte de una investigac ión pueden no 
tener la partic ipac ión esperada en un primer momento. Las personas y 
grupos, neces itan ti empo para madurar su expresión dentro del espacio de 
la investigación. Así. por ejemplo, en investigación que asesoramos en la 
Un iversidad Cató ! ica ele Goiania sobre e l consumo de drogas en alumnos 
uni versita rios (Gonzálcz Rey, Morse li e Soares, 2003-2004), se formaron 
seis grupos de dos a lumnos cada uno, los cuales serían responsables por el 
trabajo de campo. El escenario de investigación se desarrolló mediante la 
visita de los investigadores a las sa las de aula para explicar la investigación. 
En estas visitas los a lu mnos presentaban el tema e invitaban a un diálogo, 
usando argumentos polémicos sobre el consumo de drogas que motivara a 
los estudiantes. 
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La participación de los a lumnos en la inves tigac ió n fue un proceso 
muy interesante, pues acudieron tanto alurnnos con un interés teórico sobre 
la cuestión, que se explica porque eran estudiantes de ps icología, así como 
alumnos que se confesaron usuarios , y que se inte resa ro n e n una re flexión 
abierta con los investigadores. La apari c ión de fue nte s di versas, con 
posiciones e intereses diferentes en relación a l problema, permite la aparición 
de sentidos subj eti vos diferentes asociados a l problema lo q ue fac ilita la 
construcción del aspecto subj etivo asoc iado a l consumo de d rogas. Esta 
aproximación al problema permite una representación compleja sobre esta 
cuestión que permite es tudiar los diversos sen tido s a sociados a 
configuraciones subjetivas diferenciadas asoc iadas a l cons umo de drogas, 
alejándose así de fórmulas estereotipadas en e l estudio de l problema. 

En nuestra línea de investigaciones sobre los as pectos s ubjetivos 
del cáncer, siempre conversamos con las personas, sea de fo rma ind ividual 
o_colectiva, sobre la importancia de los procesos subjetivos en la calidad de 
Vida Y en la evolución de la enfermedad. Traemos a la representación de 
las personas el referente de la salud y no de la enfermedad e ins istimos en 
1~ que significa mantener los proyectos de vida y una pos ic,ión acti va en las 
diferentes á d 1 ·d · reas e a VI a personal. Estas cuestiones se presentan a traves 
de problema~ co~cretos y se estimula que los participantes traigan ejemplos 
de s_u _expenencia personal, lo que estimula mucho la curiosid ad de los 
partiCipantes. Este tema es objeto de reflex ión y debate y ll eva a muchos 
de los participantes a tomar la decisión de ser parte de l~ inves tigación. 

En estos grupos de investigación sobre temas ta n sens ibles, la 
confianza de las personas y el desarrollo del clima soc ial para la investigación 
es un proceso gradual, que se va consolidando en la medida en que la 
persona va generando sentidos subjetivos en relación al tema propuesto. 
Ayudan mucho en la constitución de estos escenarios personas que, por 
tener una fo~a diferente de asumir el problema, son capaces de expresarse 
de forma abierta, cuestionando las posiciones dominantes en la sociedad 
sobre un conjunto de problemas que pueden ser muy importantes para las 
personas que viven estas experiencias. Estas personas son muy importantes 
para el desarrollo de la investigación, siempre que no se quieran convertir 
en su centro, lo cua l es una de las reacciones subjetivas que debemos 

114 

.(1¡ ODHAG 

trabajar en la investigació n. as í como en cua lquier otro proceso humano. 
En es tos mo mentos concedemos a la cxplicitación del escenario de 
investigac ión una s ign i licación importante en el desmTollo de un proyecto, 
pues sin esa defin ic ión e l im·estigador no tendrá posibilidades de interesar 
a las personas con que pretende trabaja r en el proyecto. En la investigación 
cual ita ti va, a d i l"c rencia ele la cuanti ta ti va. el grupo no es apenas una suma 
de indiv iduos . s ino un es pacio el ~ re tkxión colecti va que necesita de la 
constitución de la subjcti,·idad grupal. 

La c reac ió n de l escenario de invcstigacton no representa un 
momento rígido que siempre debe llevar a un resultado feliz. La constitución 
del escenario de investigación es un momento de comunicación que puede 
tomar di fe rentes sentidos para los participantes, y que no siempre garantiza 
lo que se espe ra de el los. El éxito de los momentos y las operaciones 
metodológicas de una invest igac ión no es aloo dado a priori sino que se 
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consti tuye en e l propio proceso de la investigación. Toda investigación es 
un proceso v ivo, en el que van aparec iendo difi cultades para las que el 
investigador debe estar preparado y frente a las cuales tiene que tomar 
decisiones que pueden a lt erar el curso de la investigación. 

111.2. 1 La definición del pt·oblema de investigación 

La de fini ción del problema de investigación es defin ido, por la mayor 
parte de los libros de metodolog ía, como el pri mer momento en el 
planeamiento de una investigación, lo cual es cierto, aunque el problema 
ya implica una rep resentac ión sobre lo que será investigado que solo irá a 
aparecer cuando el suj eto ti ene una base de lectura y de madurez personal 
sobre lo leído. que le permiten la representación del problema. En su avance 
hacia la fo rm ulación del problema, el investigador debe pensar también en 
las posibilidades reales de su investigación, lo que supone una representación 
sobre la creación del escenario de investigación. Realmente, contrario a lo 
que se ha enfatizado históricamente en la literatura sobre el tema, la 
formulación del problema de investigación no es un momento formal, sino 
el desarrol lo progres ivo de una representación, que no será, ni debe ser 
perfecta, y que va a orientar el proceso de organización inicial de la 
investigación, que será susceptible de modificación en su propio curso. 
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A diferencia de la investigación tradic iona l, donde la fo rmulación 
del problema está investido de toda la liturg ia forma l que caracteriza la 
elaboración del proyecto de investigación, en la investigación c ua lita tiva el 
problema representa la primera aproximación del sujeto a lo que quiere 
estudiar, representación que estará a limentada de dudas. reflexiones e 
incertezas. Es muy interesante que los alumnos de post graduación se 
preocupan por tener listo el problema, como s i él rep resenta ra una tarea 
que debe ser terminada, cuando en realidad la e laborac ió n de l problema 
inicia un proceso de reflexión y cuestionamiento acompañará todo el proceso 
de la investigación, en relación al cual el investigador no va a estar tranquilo 
nunca, ni tan siquiera después que la investigac ión haya fina lizado. 

La representac ión sobre la formulación del prob le m a en la 
investigación empírica tradicional cons idera al problem a como e l primer 
momento de una delimitación analítica, que ll evará a nuevos mo mentos de 
precisión en relación a los tipos de variab les que serán objeto de relación 
en las hipótesis formuladas. De aquí la ins istente preocupación sobre la 
concretitud del problema. En la base del problema de investigación está la 
~reo~upa.ción subyacente con la precisión y el control, que se derivan del 
tmagmano cuantitativo y que esta orientada a la precis ió n de Jos conceptos. 

La definición del problema en la investigación tradi ciona l constituye 
un acto de simplificación del que parten todos tos momentos ulte riores del 
proceso Y cuya concreción garantiza el desarrollo de sus otros momentos. 
No hay nada que perturbe más a los ideólogos del tecnic ismo investigativo 
que la trasgresión del orden y el control. Los momentos de la investigación 
se definen p.or funciones específicas y precisas, que establecen lo que 
debe ser realizado en cada momento de la investigación, en una rutina que 
~xclu~e , tras e l mito de la neutralidad , cua lquier aporte creativo del 
mvestlgador. Recordemos que la investigación cuali tativa tradiciona l trabaja 
sobre elementos Y sobre sus relaciones evidentes. Por tanto, e l problema 
está orientado por los elementos hipotéticos que el investigador considera 
que pueden ser s ignificativos en relación a un fenómeno. De ahí las 
pretensiones de concreción que ya se ponen en este primer momento de la 
investigación, el cual, por el contrario, debería considerarse un momento 
borroso que permita al investigador la entrada a la investigación de la fmma 
más abierta y flexible posible. 
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La im·estigación es un proceso que tiene que comenzar con la 
incerteza y e l desafio. y no con e l objetivo de verificar una certeza definida 
a priori . Las necesidades de orden. precisión y certeza que caracterizan la 
ideolog ía dominante de la sociedad occidental, se terminó imponiendo 
también a l campo de la inn;stigación científica. Como nos dice P. Bourdieu 
(2000): « De aqui resul tan los problemGs de est rategia que encontramos 
siempre y que se presentará n de forma constante en nuestras discusiones 
sobre proyectos ele i n ,·est igació n: ¿.se rá que va le más estudiar 
extensivamente e l conjunto de elementos pertinentes del objeto construido, 
o antes, estudiar intensivamente un fragmento limitado de este conjunto 
teó ri co que es tú desp rovisto de justifi cac ión científica? La opción 
socialmente mús aprobada. en nombre de una idea ingenuamente positivista 
de precisión y de «seriedad» es la de «estudiar a fondo un objeto mucho 
más preciso. bien circunscrito» como dicen los orientadores de tesis. (Sería 
bastante fáci 1 m ostrar como virtudes pequcl'\o - burguesas de «prudencia», 
de «seriedad». de «honestidad». etc .. que podrían ejercerse en la gestión 
de una contabilidad comercial o en un empleo administrativo, se convierten 
aquí en «método c ientífico») (p. 31 ). 

El problema concreto. preciso. responde a un tipo de investigación 
cuyos objetivos son d iferentes a los de la investigación cualitativa. La 
investigac ión que ex ige la precis ión y el recorte a priori del prob lema, para 
poder delimitar los elementos a ser considerados en ella, es la investigación 
extens iva orientada a la desc ri pción de elementos ordenados de forma 
horizontal, y que busca definir relac iones signifi cativas entre las variables 
estudiadas, ya sea por procedimientos estadísticos, de observación o 
experimentales. Se trata de una investigación orientada a trabajar con 
evidencias, incluso de aque llas que deben ser provocadas por el experimento, 
pero que una vez verificadas entran en el espacio de la observación. 

En la investigación cua lita tiva que presentamos, el objetivo central 
es la construcción de modelos teóricos comprehensivos y con valor 
exp licati vo sobre s istemas complejos cuya organización sistémica es 
inaccesible a la observación, sea esta natural o provocada. La explicación 
a que nos referimos no es a la explicación causal que ha sido ampliamente 
criticada en la literatura sobre el tema, critica que compartimos, sino a la 
explicación como s istema de argumentaciones sobre la organización del 
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sistema estudiado. En realidad se trata de dos tipos de investigac iones que 
parten de dos definiciones ontológicas claramente diferenc iadas. una de 
base descriptivo-comportamental , apoyada en relaciones entre elementos 
visibles, otra de base subj etivo-interpretativa, a la que solo tenemos acceso 
a través de modelos teóricos que nos proporcionen una visibilidad progresiva 
sobre el s istema estudiado, e l que nunca puede ser reduc ido a una 
construcción controlable ni verificada. 

Cada una de estas defin iciones ontológicas está asociada a una 
epistemología diferente, que estará en la base de las opciones metodológicas 
que definirán los procesos, estrategias y operaciones concretas que 
caracterizan el proceso de investigación de problemas d i fcrc ntcs. Estas 
diferentes metodologías representan dos sistemas completamente diferentes 
en sus operaciones y conceptos esencia les, aunque como he dicho en otros 
momentos antes, los procesos de cuantificación ofrecen s is temas de 
información que pueden se r r e levantes a l proceso con s tructivo 
interpretativo. La posibilidad de uso conjun to de estas metodologías en la 
construcción de un problema, implicará un trabajo de integrac ión Y 
construcción de los sistemas de informac ión procedentes de ambas. 

. La investigación cuantitativa tradicional puede organizarse en 
mv~stigaciones parciales, concretas y finitas, que aspiran a un resultado 
ven~cab le al final del proceso y tienen como objetivo la demostración de 
relaciones entre variables, mientras que la investigac ión cua litativa siempre 
se presenta como una línea de investigación, pues su objetivo es la creación 
de modelos teóricos sobre la realidad estudiada que no se agotan nunca, 
pu.es no tienen la capacidad de cerrar el problema estudiado Y están 
onentados al d · · d esarrollo de nuevas zonas de sent1do sobre lo estud1a o que, 
a su vez van 11 d d · 1 · · · • da ' evan o e manera progres1va a una comp eJ 1zac10n ca 
vez mayor del modelo. Cada investigación concreta representa un nuevo 
moment.~ en la construcción del modelo, aunque este nunca será verificable 
en relaclon al tipo de rea lidad que representa. La relación entre la rea lidad 
Y el modelo es una relación de viabi lidad, que se va desa1Tollando en cada 
nuevo momento de la investigación hasta el infinito. 

E l problema es la primera representación s is tém ica que e l 
investigador desarrolla sobre lo que investiga y que le permite, como hemos 
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dicho antes, la primera aprox imación a la investigación. En este sentido, la 
idea dominante de l problema como una pregunta bien formulada. carec.e de 
sentido, en tanto d probkma es la de limitación de lo que se quiere mvcstlgar, 
dentro de la complejidad en que el sujeto es capaz de representárselo. en el 
momento inicial de su investigación. Es esta complejidad la que debe on cntar 
las diferentes operaciones de investigación. 

Así, por ej emplo. una persona que quiere investigar el proccs? de 
configuración subj eti va del cáncer de mama, no tendrá que de.fimr el 
problema en términos de «¿Cuales son las características psicológicas ?el 
cáncer de mama ?». que sería el tipo de problema exigido en la perspectiva 
~1as ~radic iona l , sino que pudiera explicitar las cuestiones singulares que le 
mqulctan, Y sobre las que quisiera producir conocimiento de una fon~a 
menos organizada y más problematizada por su pensamiento, como podna 
ser ~<Las condiciones sociocconómicas de la mujer son responsables. por 
sentidos subj etivos di fc rcntcs en relación al cáncer de mama. Esos sentidos 
podrían definir representaciones dominantes distintas que, en la medi~~ en 
que más . · 1 d · antes fac1htan ' se apartan de las representaciOnes socta es omm ' 
posiciones más activas de la mujer ante la enfcm1edad, pu~s.están m~nos 
afectadas por los prejuicios más característicos de la subjetiVIdad soctal,_o 

· · · nte mas sera, que, por e l contrario en la medida en que la muJer se ste . 
1 ·d · ' · · d sentidos exc Ul a socmhnentc tendrá una tendencia a la produccwn e . 

subjetivos que la hac~n sentir cada vez más inferior, Y en este sentido la 
enfenncdad contribuye a la representación asumida del estig~a. Co~o 
son las organizaciones de sentido que transitando en las dlferenel.as 
· d. · · . ' · · · ·d d soc.al 111 IVIduales, dehm1tan, sin embargo, espacws de subjeti VI a 
diferentes, que aparecen constituidos en las subjetividades de las pe~sonas 
en estos diferentes estratos económicos». Este tipo de problema, mas que 
una · · . . b. rt e puede desdoblarse pregunta Simple es un cuesllonmmento a te o, qu . 
en muchas alternativas diferentes, pero que no necesariamente .tiene que 
ser simplificado y clarificado en términos formales para converttrse en un 
problema. Esta construcción es, en si misma, un problema. 

. d fu por el contrario, El problema no puede ser una cam1sa e erza, 
d b . . d ·era representar el e e ser una rcprescntac10n que, en algunos casos pu 1 
primer momento en el desarrollo del modelo teórico que ira tomando nue:~s 
fmmas en el curso de la investigación. El problema tiene como funclon 



ODHAG ·~ 

sistema estudiado. En realidad se trata de dos tipos de investigac iones que 
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metodológica organizar de forma sistémica e l conjunto de aspectos que 
van a definir el proceso de investigac ión . A través de l prob lema el 
investigador no consigue apenas una representación teórica ori entadora de 
la investigación, sino que es capaz de ubicar esta representac ión en un 
contexto y de pensarla en términos del escenario de investigac ión, así como 
de las alternativas instrumentales que guiarían la producció n de una 
información relevante en el tema investigado. 

Como han señalado Al ves Massotti e Gewandznajde r (200 1 ): «El 
hecho de que en la investigación cualitativa el detall amiento prev io ex igido 
es menor no debe llevar a la conclusión de que el planteamiento de l problema 
se convierte en una tarea trivial. En realidad esta es la e tapa más difícil Y 
trabajosa del planeamiento de una investigación, ex igiendo del investigador 
mucha lectura y reflexión. En tanto, una vez de fin ido el foco inic ial, la 
decisión sobre los demás aspectos de la investigación queda extremadamente 
fac ilitada» (p. 150). 

El problema irá de hecho evolucionando en la medida en que el 
proceso de investigación avanza, y en que el modelo resultante de este 
proceso se va organizando, lo que permite el tránsito del investigador a 
representaciones muchos más complejas sobre lo que investiga, las que 
pueden resultar tanto de la evo luc ión de l probl e m a, como de su 
transformación en otro conjunto de representaciones orie ntadoras del 
proceso de investigación. 

En esta etapa inicial pueden existir muchos aspectos sobre los que 
~1 investigador no tiene claridad para integrarl os en s u problema de 
mv~stigación, los que continuarán madurando en la medida en que el proceso 
de . mvestigación avanza, lo que podría llevar a que esos aspectos se 
~rttcularan en el foco de la investigación en un momento posterio r. Existen 
Innumerables ele mentos de sentido que es tán por de t rás de las 
representaciones que se explicitan en cada momento concreto en el foco 
de la investigación, los que pueden de forma progresiva pasar a ser aspectos 
esenciales de esa investigación. 

El problema no es una abstracción del campo, por el contrario, 
representa la posibilidad de una inmersión en el campo que, junto a la lectura 
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y la reflexión. \·a evoluc ionando junto con los procesos de construcción 
que acompai'lan al momento empírico de la investigación. Es por esto que 
el problema se fa e i 1 ita e n personas con años de práctica profesional en una 
determinada área. y q ue m antienen la sensibilidad de problematizar su 
práctica. La investi gación es y será siempre una tarea para personas que 
se asumen a s i mismas como sujetos de producción de conocimientos. 

A pesar de la importancia que atribuimos al problema Y que ya 
fundamentamos antes. s u elaborac ión no es una obligación formal. Hay 
personas que se van implicando en la construcción ele conocimiento dentro 
de desafios que van aparec iendo en su práctica profesional Y que construyen 
el problema como un momento de un proceso de conocimiento ya en 
marcha, ele lo cua l han ex istido muchos ejemplos en la literatura como el 
propio Frcud . S in embargo. para la persona que llega a una postgraduación 
o a cualquier institución científica con el objetivo de investigar, la definición 
del problema representa una necesidad. pues a diferencia de personas que 
como Freud, estaban inmersos en una práctica, de la cual se desprende su 
propi~ campo de inves ti gación, quien va a comenzar una inv~stiga~ión 
n~ces i ta la creación de l campo en que ella tendrá lugar, lo cual es Imposible 
sm tener un representación alrededor de la cual organizar ese campo. 

Para los investi gadores que trabajan desde el interior de su práctica 
profesional, el escenario de investigación ya está construido en los marcos 
de su propia práctica, sin embargo, quien comienza necesita construir este 
escenario, desde el cual definirá su campo de investigación. El nivel de 
elaborac ión de l investigador sobre el problema es un elemento necesario 
en la producción del escenario de investigación. 

lll. 2.2 -Los otros momentos a ser explicitados en el proyecto de 
investigación cualitativa. 

Los momentos del proyecto de investigación a los que nos referimos 
anteriormente no siguen una secuencia rígida entre sí, en la medida en que 
se está e labo rando el problema de investigación, el investigador va 
desarrollando sus primeras ideas sobre la proyección del escenario, Y 
avanzando en este, puede tener nuevas ideas sobre el problema .. ~1 
investigador dentro de esta perspectiva no se orienta por la representacton 
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de momentos analíticos separados, s ino po r un s is tem a de pe nsamiento 
cuyos diferentes momentos se afectan de forma rec íproca. 

En la e laboración de l proyec to de investigación. junto a una 
introducción que permita conocer brevemente la fundamentación de lo que 
se quiere investigar, en la cual el investigador nos presentará una síntesis 
de su experiencia y de sus lecturas sobre e l tema, se debe explic itar y 
fundamentar e l proble ma, así como la creación de l escen ario de 
investigación. Este es el núcleo de Jos aspectos que deben aparecer de 
forma explíc ita en el proyecto de investigación. Junto a estos aspectos se 
debe presentar una primera versión de los ins trumentos que se rá n uti lizados, 
así como el diseño de las sesiones en que estos se emplearán, lo que implicará 
la p~e~ent~ción d~ las primeras sesiones de investigac ió n , en las que se 
exphcttaran los pnmeros instrumentos a ser usados. Esto es una exigencia 
no solo de la vida académica, sino también de las ins tituc io nes y de las 
personas a quienes e l proyecto va a implicar en su ejecución. 

. . ~a elaboración de l cronograma con e l di seño de las ses iones 
~ermt~tra eva~uar en mayor profundidad la representació n del problema a 
m~esttgar, a.s1. como las posibles implicaciones de la inves tigación para 
qutenes parttctpan en e lla. Por otra parte, e l c ronogram a permitirá discutir. 
desde un punto de vist t · · 1 . . · a ecmco, as opc10ncs de la propuesta m etodo logtca. 
La programación d ¡ · . . . e as pnmeras ses10nes puede ser de g ran va lo r para 
los m~estJgadores que comienzan, toda vez que fac ilitan la o rganizac ión de 
ldosl pnmeros pasos en el proyecto, lo que a su vez ayuda en la s uperv is ión 

e proyecto. 

La sesión prog d d . 
1 

. rama a e un cronog rama, puede estar formulada, 
por ejemp o, de la stguiente forma: 

Sesión 1 - Aplica · · d . . . . CJOn e cuestionano m1cial a los jóvenes sobre su 
proyecto profesional 

. . Se comenzará la ses ión re tomando la c uestió n ampliam ente 
d tscuttda en la actividad ded icada a la c reac ió n de l escena rio de 
~nvestigaci~n so~re e l carácter persona l de la e lección profes io na l de los 
JOVenes. E l mvestlgador, a partir de a lgunas de las cuestiones m ás di scutidas 
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en aquel primer m o n11.:nto. intcmarú retomar el debate, el que, en caso de 
producirse ac tuarú como un fac ilitador de la d isposición de los jóvenes 
para responderlo. pues e l debate es una via idónea para impl icare! sentido 
subje ti vo de quienes participan en d. 

Una ve.t. que el clima lo faci li te. les serán expl icados a los 
participantes los objet i , ·os de l cuestionario . y se les consultará sobre su 
disposición para responderlo. Se les explicará también que, si lo desean, 
pueden abrir a lgú n tema a discusión en e l proceso de responder a las 
preguntas de l cuest io nario . 

En lugar del nombre deberán co locar un número que los identifique 
como sujetos de la investigación. pues así cada uno sabrá cuando se está 
hablando de e llos y podrán o rganizar sus respuestas en los diferentes 
momentos interal:ti vos Je la irl\'estigación. Así se evita dar un carácter 
personal a los deba tes. Este recurso también les pennite a los participantes 
s itua rse de fo rma cr ítica y tranquila frente a sus propias construcciones . 

Al fin a li za r el c ues tionario. estos serán distribuidos entre los 
participantes con e l objet ivo de una d inámica de discusión sobre el tema, 
favorecida no so lo po r las respuestas de cada uno, sino por la lectura de lo 
que o tro consideró sobre las mismas cuestiones. Con esto tem1inará la 
primera ses ió n de trabajo. 

Como se puede observar, el objet ivo de describir las sesiones de la 
forma más explícita posib le en e l cronograma, es poder acompañar los 
momentos metodológicos iniciales del proyecto, con vistas a sugerencias y 
reco mendac iones que pu edan enr iquecer la proyección actual del 
investigador. Las sesiones programadas en este cronograma deben ser las 
tres o c inco primeras, lo cual no significa que ellas serán cumplidas al pie 
de la letra, pues una vez que la investigación comience serán sus propias 
necesidades las que ind icarán el curso de las nuevas actividades. El 
cronogram a tiene la misma func ión que los otros aspectos del proyecto: 
favorecer la proyecc ión y la o rganización del investigador sobre la actividad. 
En ningún caso representa una guía rígida de lo que se debe realizar, pues 
eso negaría e l lugar central que otorgamos al investigador en la organización 
de la investigac ión. 
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Los momentos que indicamos en la construcción del proyecto son 
esenciales en las personas que comie nzan s u carre ra c ie ntífi ca. Los 
investigadores más experimentados trabaj an de formas mu y d iversas Y 
con frecuencia, no sienten necesidad del proyecto. De cua lquie r forma, el 
proyecto s iempre será una necesidad de la instituc io nal izac ión de la 
investigación. 

Desafortunadamente, muchas de las agenc ias e ins tituciones 
encargadas del fmanciamiento de las investigac iones manti enen ex igencias 
basadas en el modelo de investigación más tradiciona l, lo que, de hecho, 
debe cambiar de forma radical en los próximos años, en tanto la investigación 
cualitativa ya es oficia lmente reconocida , y es tá s u f ic ic ntemente 
institucionalizada en las principales universidades y centros de investigación 
del mundo. 

111.2.3 - Otros momentos importantes en la organización de la 
investigación 

. . Algo importante, a lo que no se prestó atención en e l modelo 
tradtc.lonal, es la formación del investigador en relación a los desafios que 
ten.dra. que enfrentar en el curso del trabajo. Debido a la importancia que 
atnbUlmos a la comunicación y al diálogo en este tipo de investigación. 
debe~os preparar a los investigadores para este proceso, pues el imaginario 
?omm.ante de la lógica estímulo-respuesta en la me todo logía, lleva al 
~ves.tlga~or a esperar del otro la expresión inmediata sobre el tema de su 
~teres_. Sm embargo, la participación del otro no es s iempre un proceso 
mmedl~t~, sino un proceso gradual, que va avanzando en la medida en que 
los P~~hclp~ntes se van integrando en la dinámica comunicati va, en cuya 
creac10n elmvest · d . . tga or tendra un 1m portante papel. 

l 

, D~sde el punto de vista técnico, la investigación exige cada vez 
mas las m1smas habilidades de cualquier práctica profesiona l en relación 
~on la. cre~_ción de campos de comunicación. Los participantes de una 
mvestlgac!On, en la medida en que se toman sujetos del proceso en que 
partic ipan se irán a expresar de forma auténtica solo desde espacios de 
comunicación que tengan sentido para é l. Desde e l momento que 
convoca mos al otro como suj eto, proceso que comienza con el propio apelar 
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a su voluntariedad para pan1c1par en la invest igac ión. de hecho estamos 
influyendo en el sen tido subjeli vo de esa participación. pues al romper la 
lógica autoritaria <ksdc la que se inician con frecuencia las investigaciones 
tradicionales. estamos atribuyendo a l otro un lugar auténtico de expresión. 

Al situar la responsabilidad de participar en el sujeto, lo colocamos 
en un lugar d il<:rcn te e n relación a su propia expresión. El proceso de 
investigación no conduce a los partic ipantes a respuestas obligatorias frente 
a los intrume ntos apli cados po r el investigador. sino a una expresión 
espontánea e implicada en re lac ión al tema en curso. lo cual siempre exige 
la creación de un clima c uyo primer momento es e l escenario de la 
investigación. 

Hay temas que . s in embare.o. no faci litan la creación del escenario 
de investigac ión y que deben presentarse en situaciones lo menos fom1ales 
posible, que sean propic ias para el objetivo de la investigación, como es, 
por ejemplo, la c uc ·t ió n del consumo de drogas entre estudiantes 
universitarios, a l que ya nos hemos referido antes. Este tema. además de 
dificultar la c reación del escenario de investigación, dificulta también la 
organización de los grupos. pues aunque se abra la posibilidad de la 
participación en tercera persona, es un tema que implica una actividad ilegal 
estigmatizada socialmente. Por tanto. el apelar a la voluntari edad de 
participación es mucho más difí c il ante problemas de esta naturaleza. 

La invest igac ión referida en relac ión al estudio del consumo de 
drogas en estudi antes univcrsi tários. se desarrolló a partir de cuatro grupos 
de investigadores, divididos en grupos de a dos. quienes a su vez eran alumnos 
de semestres superiores del curso de psicología. La investigación nos mostró 
la importancia de la formac ión de los investigadores. Se diseñó, de fom1a 
conjunta, entre los profesores y alumnos participantes, la presentación de la 
investigación en los di fcren tes semestres escogidos para realizar el trabajo, 
así como el comienzo de las sesiones de trabajo con cada grupo. 

Algo muy interesante fue que cada grupo presentó características 
di ferentes desde su inicio, lo que marcó el curso diferente que tomaron las 
sesiones para cada uno de ellos. Esto, a su vez, contribuyó con la emergencia 
de aspectos muy diferentes del problema. 
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La preparación del equipo fue un periodo muy interesante. donde los propi~s 
alumnos tuvieron que desarrollar su identidad como investigadores y asum1r 
sus ideas e iniciativas ante las demandas que se iban presentando en el 
proceso. Al comienzo, se produjo una baja incorporación de a lumnos al 
proyecto, que oscilaba entre tres y seis participantes por grupo. Esto, que 
para mí era un gran logro, para algunos de los investigadores . s in embargo, 
fue muy desalentador. La situación nos llevó a discutir la importanc ia de 
haber conseguido abrir los grupos en circunstancias tan difíciles y a enfatizar 
que la cuestión no era la cantidad de personas, sino la ca lidad de las 
dinámicas que se pudiesen desarrollar. Este es uno de los aspectos 
importantes a ser enfatizados en la preparación de los investigadores: la 
importanc ia del aspecto cualitativo sobre las d iferen te s ex igencias 
cuantitativas que historicamente han hegem oni zado el imaginario 
metodológico de las ciencias sociales, imaginario que se expresa en todo, 
desde el número de personas que se consideran idóneas para participar en 
la investigación, hasta el número de preguntas que un cuesti onario debe 
tener para ser considerado como legítimo. 

La preparación de los investigadores, a pesar de contar con una 
parte teórica que contempla exposiciones y lecturas sobre los aspectos Y 
principios más generales de este tipo de investigac ión , remite, de forma 
constante, inclusive en los momentos más «prácticos» de la investigación, 
a discusiones teóricas y epistemológicas, que permitien la apropiación gradual 
del marco de trabajo asumido. La investigación es algo que no puede ser 
enseñado apenas de forma teórica, se necesita implicar al a lumno en los 
procesos mismos de su práctica como momento indispensable para el 
dominio teórico y metodológico de la posición asumida. 

En investigaciones como la que estamos narrando, desarrolladas 
dentro de una institución en que cada persona concreta ti ene diferentes 
redes de comunicación, en la medida en que los participantes e n los grupos 
se implican en la investigación , se van conviertiendo en vectores de 
promoción que, en determinadas condiciones, pueden actuar de forma activa 
para traer más personas al grupo. Digo en detem1inadas condiciones, pues 
a veces el grupo se cohesiona tanto durante la actividad que pre fiere no 
integrar miembros nuevos. 
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Algo muy interesante que ocurría en la referida investigación, y que nos 
muestra la importanc ia de que las personas y grupos se expresen de forma 
espontánea a través de su s ingularidad. es que cada grupo fue produciendo 
focos específicos en su di scusión sobre el tema. aportando núcleos diferentes 
para la construcción teór ica del problema. Se presentó. desde un gmpo en 
que los partic ipantes eran usuarios asumidos. interesados en la confrontación 
abierta de sus puntos de vista. hasta un grupo donde nadie había conswnido, 
o al menos no asumían haberlo hecho. Cuando el investigador impone de 
form a esta ndarizada sus instrumentos al grupo estudiado, la construcción 
de la inform ac ión ava nza con un fuerte componente comparativo
descriptivo, mientras que el estímulo de sistemas diferenciados de expresión, 
por el contrario, nos obliga a un proceso constructivo-interpretativo donde 
la divers idad favorece la aparición de sentidos subjetivos ocultos en los 
focos narrati vos explíc itos . 

El proceso de preparación de un equipo de investigadores, o de 
investigadores indiv iduales debe llevar unas ocho semanas antes del inicio 

' 
de la inves tigación, en las cuales se debaten cuestiones teóricos, 
metodológicas y ep istemológicas. En este periodo se enfatiza la necesidad 
del investi gador convertirse en sujeto de su pensamiento. Los alumnos de 
pre-grado tienen que cambiar la orientación pasivo-reproductiva que muchos 
todavía mantienen y son convocados a exponer sobre los materiales leídos 
Y a construir sus propias versiones de las discusiones. 

El problema, sus diferentes variantes, la creación del escenario de 
pesquisa, los intrumentos a ser usados, la planificación de las primeras 
sesiones de trabajo, y los más diversos detalles del proyecto, son discutidos 
colectivamente estimulándose la reflexión de todos los participantes. Por 
todas las vías se estimula el pensamiento crítico y divergente al interior del 
grupo. Un aspecto central a trabajar en las primeras sesiones de la 
investigación es e l ánimo y la convicción de los investigadores, pues _l~s 
primeras limitaciones que se presentan, como pueden ser la no incorporacwn 
de personas a la investigación, o la baja participación de las incorporadas, 
con frecuencia pueden suscitar desánimo en los investigadores, estado de 
ánimo que puede afectar el trabajo. 
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El trabajo en equipo implica acompañar las sesio nes de trabajo e~ 
relación con las dific ultades, dudas y contribuc iones que es tas traen, as1 
como la discus ión colectiva de los re latos de investigación, con e l objetivo 
de enriquecer la producción de información en todos los momentos del 

trabaj o. E l proceso de formación de los investigado res está orie ntado a ~u~ 
ellos se asuman como sujetos de la invcstigacio n, lo q ue no es tarea fác il SI 

cons ideramos la fuerte orientación de la enseñanza a la ejecución más que 
a la producción, así como a l seguimiento mimético de teorías t rad ic.iona~es 
en los cursos de psicología. Convertirse en sujetos de la investigación Imphca 
la valoración de sus propias ideas y la capacidad para seguirlas en e l proceso 

de construcción de información. 

Dada la importanc ia que otorgam os a l d iá logo, cons ideramos que 
la preparación para dialogar y el dominio de los d iferentes recursos que 
pueden ser utilizados para estimularlo debe ser uno de los focos en la 
formación de los investigadores. El lugar centra l que h istór icam ente tuvo 
el investigador en el control de la investigac ión, en la apl icació n de los 
intrumentos y en la dirección de las entrevistas, donde estos d i fe rentes 
procesos se estructuran con frecue ncia antes de ser imp le m e ntad os, 
determina las dificultades que con frecuencia e llos s ienten pa ra ser activos 
dentro de los impases que, como en todo proceso, aparecen ta mbié n en el 
curso de una investigación. 

El tráns ito de la pregunta a posic iones que incenti van el diá logo, 
como las refl exiones, los cuesti onamicntos y los come ntarios abie rtos en 
el curso de la conversación, no resulta fáci l pa ra q uienes se acostumbraron 
con la lógica de la aplicación de intrumentros, en la cua l la pas iv idad es 
condición de la neutralidad deseada. El análisis pom1cnorizado de los trechos 
de información de las sesiones y de las contradicciones y di fic ultades 
experimentadas por los investi gadores, es un aspecto esencia l a lo largo 
del proceso de preparación y apoyo. 

Otro de los prejuicios muy arra igados en la instituc ión académ ica 
es e l de que los alumnos de pre-grado deben actuar más como aplicadores 
de instm mentos que como m iembros activos del equipo de trabaj o. La 
experienc ia que rela tamos a ntes, así como la de los equipos de a lumnos 
q ue desarro llamos en Cuba en e l estudio de la salud y d el desarro ll o, van 
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totalmente e n con tra d~ esta po: ic ió n . Hoy e n e l Bras il ex is ten muchos 
grupos de a lumnos tk pre -g rado implicados en investigaciones de campo 

complejas. 

La pre pa rac ió n y s upe ració n de los investigadores es un p~oceso 
permane nte q ue impli ca e l trabajo co lectivo y estab le de l equipO de 

investigación durante todo e l d esarrollo de este proceso. 

Il1.3 - Los procesos implicados en el desarrollo de la investigación 

El desa rro llo de la investi gac ión se ha asociado tradic ionalmente 
con la recogida o colecta de datos y ~u interp retación, momentos que muchas 
veces represent an m ás una c las i f icac ió n despersona lizada que una 
· · · d los diferentes mterpretac io n . Po r det rás de esta form a de compren er . . 
momentos del proceso de inves tigación. se m antiene. en la investigac ~~n 
tradicional, la mism a te nden c ia q ue criticam os a l analizar la construcciOn 
del proyecto: re presenta rse la in vestigación como una secuc~cia ~e 

· n a exioencia momento s o rde nad o s e invariables. que representan mas u "' 
fo rm a l , q u e una res pues ta a las de m a ndas rea les de l proceso de 

investigación . 

L . · · · s a\oo casual en a o n cntació n hacia el d ato y la dcscnpc10n no e "' . 
el modelo de invcst ioació n e m p írica instituc ionalizado como dommante en 
las cienc ias soe i a le~, s ino q ue es una expresión del caracter atomizado 
sobre el que se apoya toda su definición metodo lógica. Como ha expresado 
C. Ratncr ( 1997): « Los soportes del positiv ismo metodológico pueden ser 
llamados e l atom is m o , la cua ntificación y el operacionalismm> (p. 1.~). 
E fu · . · d. t. na connotac10n stos ndam c n tos, com o el auto r tamb1e n tn tea, 1enen u 

1 
l . · · · · t d 1· a·ca· comprender a onto og1ca que condiciona la aproxm1ac1on me o o 0"'1 · . . 

· · · · 1 · · n con mngun ps1quc com o conjunto d e e leme ntos discretos sm art1cu acio 
· 11 susceptible de Siste m a q ue trascienda lo dad o, como aque o que es . 

1 ·. . . 1 b · · y d e los di fe re ntes aprc 1c ns io n d ~rccta a pa rt ir d e a o scrvac10n . 
instrumentos usados. Es en esta posic ión que se legitima la llamada recogida 
o colecta de datos y desde la c ua l se coloca el dato como la unidad central 

· . ' . · ·d · · bre elluoar del dato, del procedimie nto me to dolog1co. Esta cons i erac10n so . o . los 
l . . . . . 1' ·ca que gu¡a a partir de es, e n rea 1dad, una poslc ion ep istemo og1 • 
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totalmente e n con tra d~ esta po: ic ió n . Hoy e n e l Bras il ex is ten muchos 
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presupuestos onto lógicos asumidos, los d iferentes momentos y requisitos 
de la metodología empleada . 

Por tanto el dato, más que una expres ión de respeto a la realidad. 
tal Y como e lla es, argumento sobre el cual los autores pos it ivistas con 
frecuencia apoyan la legitimidad del carácter c ientífico de una investigación, 
representa, en realidad, la primera g ra n ev idencia de que c ua lq uier 
aproximación a la rea lidad es, inevitablemente, una expres ió n de l concepto 
de rea lidad que precede y organiza esa aproximación . Po r ta nto, fuera de 
las bases ontológica y epistemológica sobre la cua l se de fini ó e l va lor del 
dato para la investigación, no tiene ninoún sentido continuar definiendo la . o 
recogida de datos como una etapa de la investigac ión : en primer lugar, 
porque realmente los datos no se recojen, sino que se producen y, en segundo 
lugar, porque el dato es inseparable del proceso de costrucción teórica 
dentro del cual gana legitimidad. 

Cuando partimos de los principios epis temológicos diferenciados 
que c~racterizan la investigación cualitativa y que constituyen s u diferencia 
esencial con la investigación cuantitativa tradiciona l e l dato es inseparable 
del s ist t · · d ' ema e?nco entro del cual toma sentido, lo que, a su vez, representa 
~ma d~ la~. dife~encias epistemológicas centra les e ntre a mbos tipos de 
mvestigaeiOn; mientras que en la investigación cuantitati va de base positivista, 
e l dat? es un f in en s i mismo, que está asoc iado a una va riable 
operacional mente definida que encuentra su vis ibilidad en formas concretas 
de comportamiento, en la investigación cualitativa e l va lo r de c ua lqu ier 
e lemento no_ proviene de su objeti vidad en abstracto, sino de l significado 
que se le atnbuyc dentro de un sistema. El dato adquiere s u s ig nifi cac ión 
con:o un momento de tensión de un pensamiento que se desdobla a través 
?e e_l en. un proceso que s iempre se acompaña de múl tip les ideas e 
mfOI mac10n~s ~n relac ión a un modelo teórico en desarro llo que guía el 
proceso de Significac ión en el curso de la investigación. 

Por tanto, legitimar un momento de recogida de datos que este 
fuera de la dimens ión interpretativa es, de hecho, una forma de mantener 
la dicotomía entre lo empírico y lo teóri co que ha caracterizado e l carácter 
a tcóri co de la investigac ión científica en las ciencias sociales. En 199 1 ya 
intentabamos superar esa dicotomía al definir lo empírico como un momento 
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de lo teórico. y no como e:-pacto de kgitimación del conocimiento 
(González Rey 199 1 ). 

Sería un error. a pan ir de lo anterior. deducir que la realidad no 
tiene ninguna signi licaciún para la in,·cs ti gac ión y que pri, ·ilcgiamos la 
especulación a la e' idencia. Esto. que ha sido un argumento usado para 
oponerse al punto de' ista que dctíendo. impl ica dos cuestiones que merecen 
ser discutidas c11 es te marco. La primera. <1 la que ya nos referimos en el 
primer capítulo. es que la realidad nunca ent ra ch.: fo rma directa en nuestra 
construcción. e ll a no se leg itima a sí m isma en relac ión al sistema de 
conocimcnto, sino que se legitima solo dentro de ese sistema. lo que nos 
obliga a considerar los té rmi nos del proceso de construcc ión como un 
momento inseparable de la legitimidad del conocimiento. Por tanto. todo 
descubrimiento es una construcción. en la que el aspecto dl.:cubicrto de la 
realidad aparece como consecuencia de un modelo que permite su 
inteligibi lidad, separándolo arbitra riamente de o tros procesos de la propia 
realidad. En segundo lugar. lo an terior no puede llevarnos a pensar que los 
hechos de la realidad no impactan de forma i nespcrada nuestra construcción 
teórica, llevando en ocasiones a su completa redctinición. Claro que esto 
ocurre, so lo que la sensib ilidad pa ra capta r en todas sus consecuencias esa 
dimensión de lo rea l que nos so rprende. es pos ible gracias a nuestras 
construcc iones teóricas q ue permiten captar esas expresiones de lo real. 

El hombre prim itivo. por mucho que observa ra la real idad, nunca 
iba a llegar a la o rgan izac ión de l mundo físico en micropartículas, lo que 
fue posible no solo por e l auxi lio de nuevas tecnologías. sino por la evolución 
de la representación del m undo en términos teóricos. la que también estuvo 
por detrás del desarro llo de nuevas tecnologías. Estos son procesos 
recursivos y no causales. donde cada uno influye sobre el ot ro a través de 
las propias influencias del otro sobre su cua lidad. Lo que queremos enfatizar 
es la inseparabi lidad de la teoría de la sensib ilidad crec iente de la ciencia 
ante la emergencia de nuevos territorios de lo empíri co. 

Partiendo de lo anterior, co mpre nde mos la p roducción e 
interpretación de informac ión en la investigación cualitativa como un proceso 
constante, que matienc un carácter recursivo con los intrumcntos usados 
en la investigación. Desde que el investigador entra al campo comienza un 
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proceso de producción intelectua l que llevará a l desarro ll o de un modelo 
teórico, desde e l cual significa, en su diversidad, la variada gama de aspectos 
empíricos que se van presentando en e l desarro llo de la investigación. Es 
esta actividad teórica la que permite dar cuenta de las complejas re laciones 
que ex isten entre los aspectos empíricos que se van evidenc ia ndo en el 
proceso. El significado que van teniendo los e lementos e mpíricos que 
aparecen en la marcha de la investigación, es posib le so lo desde e l modelo 
teórico que permite abarcarlos en sus consecuenc ias explíc itas e implícitas 
para la comprehensión del problema investigado. 

E l dato, como evidencia incontestable de la rea lidad ex iste sin 
e~bargo, su significación es siempre una producción humana . As í,' por 
eJemplo, cuando queremos estudiar el impacto psicológico de una tarea en 
un grupo Y d~rante la ejecución de esa tarea uno de los partic ipantes 
aband~~a la ~J ecuc i ón , este es un dato que no se puede desconocer en la 
~valuc10n deltmpacto de la tarea, pero su significación para e l conocimiento 
tiene que ser producida, no está explícita en la ev idencia del acto. Esta 
construcc ió~ tiene que estar abierta a las informaciones que esa rea lidad 
nos proporct_ona, Y no puede ser encajada en ning una teo ría a prio ri , desde 
1 ~ cual se quiera explicar el hecho de forma unilateral, prescindiendo de la 
n queza de toda la i e · · . ntormaclOn aportada por diferentes aspectos de l contexto 
en qlue Iba tarea ~e de~arrollo , ni de la vida y contextos actua les de l sujeto 
que a a andona La 1nv t. · · 1· · • ·d · . · es tgac10n cua ttatt va esta comprom ett a s tempre 
con la diferenciaci · · ¡ . . . . . on smgu ar de Jo estudiado, como fue nte esenc ial de 
mformac ton sobre el problema estudiado. 

. E l caso s ingular, e n su amplitud , permite cons trucc iones 
enndquecedoras del modelo teórico en proceso que ningún elemento analítico 
pue e aportar. 

El estud io singula d 1 . . 
d

·¡¡ 
1 

r e SUJeto que expresa un comporta miento 
1 erente a resto de s 1 d . d us co e gas, puede llevam os a aspectos de la tarea 

estu. Ja a que, ~~r determinadas características de los o tros mie mbros del 
equtpo, no ~e htcteron visibles a través de e llos, y que se tornaron v isibles 
en aq uel. : uj eto por las características específicas bajo las que actúo. La 
producc J OJ~ de l conocimiento, puede, en este punto, llevar a varios 
desdoblamJCntos que, de forma simultánea, impliquen la construcción de 
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aspectos diversos qw.: intlu~ en Sl)bre el problema ~s1udiado. El dato. aquello 
que se prescma de forma unúnmK frcnle a nosolros. es inseparable de un 
proceso de significación. sea o no cien 11 fi ca. y 1ienc un peso en la dctinición 
del curso del proc~so. pcrn nunc:t 1 kv a d~ forma inmcd iaw a una 
significación . Toda s ignllicacll) IJ e:-.tsiL' como momento de un sistema en 
desarrollo. 

El curse) de la im·~s li ga cit"ln mtnL·a pueck tk fini rse en la dicotomía 
colccta-conslrucc ión. pues c uamlu L' l da lo s~ separa del escenario en que 
aparece, está percli~ IH.lo asp~c l os esenc iaks de su s ignifi cado. El escenario. 
a su vez, nunca puede ser aprehe ndido e n su utti\·~rsn fácti co. pues él se 
compone de re lac i on~s y signi ti cadns que eslan ocullos a 1 ~ apGricncia. por 
tanto, algo esencia l en la produccit'ln <.k s i!.!.nitieado dd matt:ria l empírico. 
es el modelo teórico en desa rrollo que acompatia 1 ~ producc ión de la 
información empírica. 

Del rumbo del modelo tt:órico en construcción. que es un modelo 
procesual , inseparable de las rellexiones y las construcc iones de l 
investigador, va a depender no so lo d destino de la información producida. 
sino el diseño de nuevos inslrumentos ante las hi pótt:sis que el investigador 
va elaborando frente a las cons1an1cs tensio nes que se presentan entre e l 
desarrollo del modelo teórico y las info nnac ioncs procedentes del momento 
empírico. Esta es una d i k rcne ia cpisle mo lógica fundamenta l ent re la 
investigación cua lita ti va y cuan1it ::1 ti va. que va a in fluir decis ivamente en 
los procesos que carac terizan e l curso de la investigación desde ambas 
perspecti vas. 

La investigac ión cual itati,·a se ca racteriza por la construcción de 
un modelo teórico como v ía de s igniticación de la infom1ación producida, la 
cual no está fragmentada en resu ltados parc ia les asociados a los intrumcntos 
usados, sino que se integra en un s istema cuya inte lig ibilidad es producida 
por el investigador, mientras que en la investigación cuantitativa tradicional. 
la inteligibilidad de los datos no es un proceso teórico. s ino el resultado de 
procesos estadísticos de s ignificación y/o de verificac iones experimenta les, 
lo que tiene en su base, tanto problemas diferentes de investigac ión, como 
consideraciones onto lógicas y epistemológicas d iferentes. 
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- · ndo a Cuando nos referimos a un modelo, no nos esta m os re ftn C 
una teoría acabada que conduzca a una s ig nifi cación estanda rizada le 
inmediata de l material empírico en correspondenc ia con los té rrni n.o s d e ; 
teoría. Usamos el concepto de modelo de una forma muy pa rcc tda a 
Bourdie u, como la cons trucción de una representac ió n teóri ca que se 
m a ntiene en cons tante desarrol lo a nt e la e m e rge n c ia d e nuevas 
informaciones empíricas. En este sentido se le ha d ado a la p roducció n _de 
modelos una atención espec ia l por los in vestigadores d e las c iencias 
antroposociales en los ú ltimos años. Otro autor que se ha re fe rido a l crnpteo 
de modelos en e l uso del método biográfico es Ferraro ti , qui e n cxprc~a 
(2003): «Nosotros debemos buscar e llas (se esta refiriendo a las s íntesiS 
que gobiernan las interacciones entre Jo indiv idua l y e l s is tema social) a 
través de la construcción de mode los heurís ti cos no m ecáni cos , no 
deterministas-modelos ca rac terizados por un feedback permane nte en tre 

1 · · no todos sus e ementos, modelos «antropomórficos», que so lo una logica 
analítica, no forma l, puede producir» (p. 32). 

El modelo no as imila las informaciones, s ino que nos pe rmite su 
· · 1 al construccton, o que define la tens ión permanente entre el m o mento actu 

de l mo delo Y el s ignifi cado de las nuevas informaciones que se van 
produciendo . Todo modelo es tá influido por la teoría general que e l 
investigador comparte, s in embargo, la teoría aparece como faci 1 i tadora de 
los términos Y las dimensiones del modelo a veces de forma tan indirecta, 
que es difícil de percibir, pues e l modelo' es , de hecho, una producción 
propia del investigador en re lación al problema concre to que es tá estudiando, 
dentro del cual pueden ir apareciendo desafi os que extiendan la s ignificación 
de l modelo en su valor teórico. 

. Un mo?elo es mucho más sencillo que una teoría en su a lcance Y 
pretens10ne~,. sm embargo, puede estar en la génes is de una nueva teoría, 
~uand? el dialogo et:tre el modelo y la teoría genera l de la que parte el 
mvesttgador se toma Imposible. Por ejemplo, en e l trabajo con las catas tro fes 
soc ia les, importantes psiconalistas argentinos se enfrentaro n con los límites 
de su marco teórico Y asumieron la neces idad de revisar sus hcn amientas 
teó ricas y metodológicas ante los desa fíos de los problemas sociales q ue 
tenían que en frentar en su práctica clínica. En es te sentido S. B leichmar 
escribe (2003 ): «De modo tal que e l reposic ionamiento de la cues tión del 

~ ODHAG 

trauma tismo de termina ría e n nuestro deba te actua l la ubicación de dos 
grandes ejes: po r u n lado, d rcpos ic ionamiento de la teoría, es decir~ _la 
puesta en tela de juicio ck los modos por los cuales fue concebida la relacwn 
de l aparato psíqu ico con la realidad. Por otro lado, la re formulación de una 
practica en la cua l lo tra umático no es pura desviación de lo determinado 
sino apertura a proc~sos inéditos. lo cua l obliga a la instrumentación de 
fo rmas, llam0mos las no c lásicas, de intervención» (p 37). 

Es prcctsamcn tc esa dis tanc ia que se asume del marco original de 
partida . y que nos pennitc integrar nuevos e lementos en nuestra constmcción 
del problema estudiado . lo que va conduc iendo a la formación del modelo 
teórico en la medida e n que las nuevas construcciones se relacionan entre 
sí, y llevan a la producció n de una representac ión teórica dinámica, que 
aumenta su va lo r heurís ti co de fo rma progresiva, permitiendo explicar Y 
organi zar procesos que no e ra n inteligibles antes de la referida experiencia. 
Los modelos son una fo rma de sabe r local que progresivamente puede 
conduc ir a una teo rí a nenera l sobre procesos que trascienden los marcos 
que estimularo n su crc~ión. Así, en el caso de la autora antes menc ionada, 
los conceptos eme rgentes que se desarrollen y se organicen dentro ~e un 
mode lo , en re lac ió n a l impacto psicológico de las catastrofes soc.tales, 
pued en llevar a una o tra representación de la subjetividad que trasctenda 

al ps icoaná lis is. 

La implicació n del investi gador con el desarrollo de modelos 
específicos frente a l pro blema que estud ia, lo coloca en una posición de 
total respo nsabilidad ante e l conocimiento producido, lo que implica que 
este se asuma como suj eto de producción de conocimiento, como autor. 

La inves ti gació n c ua lita tiva e n esta perspcct.iva es un proceso 
abierto sometido a infinitos e imprevis ibles desdoblamtentos, cuyo centro 
organ izador es e l mode lo que e l investigador va desarr?llando Y e? ~elación 
al cual to ma n s ignificado las di fe rentes info rmactoncs empmcas. El 
investigador, a través de su re flexión y de las decisiones permanentes que 
debe asumir, es responsable po r los rumbos que toma e l proceso de 
construcción del conoc imiento. Como afirma Merleau-Ponty ( 199 \ ) : «La 
inves tigación se a limenta as í de datos que al comienzo le parecen aj enos, 
adquiere al prog resar nuevas dimensiones, reinterprcta sus primeros 
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resultados por las nuevas investigaciones que e llos mism os susc ita ran. La 
extensión del campo abierto y la inte ligenc ia prec isa de los datos aumentan 
a l mismo tiempo» (p. 135). 

Sobre la base de Jo anterior, definimos e l proceso de in ves tigación 
como la inmersión v iva del investigador en el campo de investigación, la 
cual no está sujeta a reglas a priori , ni a secuenc ia rígida de mo m entos, sino 
que está dirigida de forma activa por e l investigador, en función de las 
necesidades del modelo teórico que desarrolla sobre e l problema investigado. 
Este modelo teórico se erige como una construcció n loca l, imposib le de ser 
rcet~plazada por las macro teorías que caracteri zan a la ps icología: la 
re~ IIdad en su multidimcnsionalidad es inaprehens iblc desde teorías 
umversales. Los modelos son formas indirectas de expresión de las teorías 
generales, que pueden llevar tanto a su enriquec imiento, como a su 
sustitución. La ciencia es una actividad de pensamiento , de permanente 
con~trucción de lo nuevo, lo que representa e l mayor desa fi o de cua lquier 
teon a. 

. ~or detrás de las consideraciones presentadas en e l presente 
eptgrafe mtentamos enfatizar un nivel local y singular de producció n teórica 
que, por regla general, se há desconocido cuando se habla de teoría. S iempre 
pensamos la .actividad teórica como la significación, en términos ele teorías 
pre establectdas, de los resultados empíri cos de una investigación. Esta 
forma de pensar la teoría ha alimentado el concepto de la investigación 
c~mo colecta de datos y no como producción de pensamiento. Los datos 
~tcm~re ~ncontrarían su significado en las teorías ya estab lecidas, lo que 
~mplt~ara la parali zación de d ichas teorías y la pas iv idad acrítica de l 
mvcsttgador. 

~1 investigador brasi leño C. Ades expresa ( 1994): «El pensamiento 
pro~uct t v?. prec isa distanc ia rse de l «da to » para que p ueda ex is tir 
mampulac10n conceptual. Amarrado a las formas inmediatas, perceptuales, 
de organización de las cosas, e l pensamiento permanece en una conforable 
pasividad empirista y mal sale de lo descriptivo» (p. 3 1 ). 

IJ{> 
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La investi gac ió n. como hemos enfatizado en d iferentes momentos de este 
libro, es un proceso ele construcción. de producción de ideas nuevas Y 
modelos. c uya congruenc ia demro de marcos teóricos prex istcntcs es un 
proceso ac ti vo que enriquece de fom1a s imultánea las construcciones locales 
del investi gado r. y la prop ia teoría general que asume. Cuando el marco 
teóri co gene ra l s ilenc ia la cspccifidad de una investigación, estamos mas 
frente a un mo mento de aplicación de conocimiento. que de producción de 
conocimiento. 

Rea lmente cuando se enfatiza o niega la semejanza entre los 
métodos cua litati v~s y cuantitat ivos. se ignora que está diferencia no está 
situada a ni vel mctodolóuico s ino a ni vel teórico y epistemológico, solo que 

o ' . 
historicamcntc la mc todolooía cuantitati va empiricista ocultó sus on genes 
ateóricos y cpi s tcmológ ic~s , y re iv indicó su ideal de ciencia a ni vel 
metodológ ico. Esto ha s ido c riticado en la psicología por autores como S. 
Koch ( 1992), que nos hab la de las «epistcmopatías», y K. Danziger ( 1994), 
que nos hab la de la «metodo1atría». Estas críticas están dirigidas contra la 
reificac ió n ele lo metodológico, lo que implica necesariamente una posición 
frente a la metodología cuantitati va, en la forma en que e lla ha sido usada 
en psicología , no por usar lo cuantitativo, s ino por atribuirle un status 

definitori o en la de finic ió n de cientificidad . 

La verdadera exclusión que se ha producido en la hi storia de la 
investi gación psicológica ha s ido la exclusión del pensamiento, de la 
construcción de teoría, a partir de la abso lutización de lo empírico. ~ste 
empirismo representa en s i mismo una consideración epistemo lógica, mvel 
desconocido por los autores que lo sustentan y que, al dcsconoc~rlo , 
identifican lo científico en su «método», a limentando una visión úmca Y 
universal de c iencia . 

Los datos son mo mentos de s ig nificación de un model o en 
. . · · de desarrollo , que a través de su confrontacton con el momento emptrtco Y 

las nuevas exigenc ias que demanda el propio desarrollo del modelo, son un 
refe rente constante para su desarrollo. Un problema grave que se .l;a 
presentado en la historia del pensamiento psicológico, es que la desaten~10n 
a las cues tiones epistemológicas llevó al desarrollo de formas altemattvas 
de producc ión ele conocimiento que no fueron trabajadas en sus aspectos 
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metodológicos, lo que, con el tiempo, implicó que teorías fundadoras de 
algunos campos alternativos al positivismo metodológico, como e l propio 
psicoanálisis, perdieran, en su institucionalización, la capacidad de continuidad 
y confrontación con lo nuevo, al no disponer de un desarro llo de alternat ivas 
metodológicas y epistemológicas explícitas, que, por ejemplo. comicnzaron 
a ser explicitadas por los autores humanistas (Rogcrs, Maslow, Al lport Y 
May). 

Como expresamos en nuestro libro anterior dedi cado a l tcma1
, el 

hecho de Freud haber desarrollado una epistemología implícita muy rica en 
su trabajo, que precisamente enfatizó la producción de conocimiento como 
un proceso constructivo-interpretativo y que le ll evó a la producc ión de un 
modelo propio que devino en e l psicoaná li s is, no ha s ido hasta hoy 
suficientemente aprovechado, a pesa r de las g randes contribuciones que 
han hecho en este sentido autores como, P.Ricocur, L.C. Fig ucrcdo Y J. 
Birman entre otros. Sin embargo, la perspectiva que nos presenta Ricoeur 
en su comprensión de la hermeneútica freud iana, atiende esenc ia lmente el 
aspecto interpretativo de la obra de Freud, pero desconsidera otros aspectos 
del desarrollo de su obra que tienen un valor para la metodología de 
investigación psico lóg ica . Creo que la cuestió n no es contraponer 
hermeneútica y metodología, como en algún momento y has ta hoy defienden 
algunos autores psicoanalistas, s ino comprender el momento hcnncneútico 
de una epistemología alternativa, que nos llevé a una metodolog ía cua litativa 
capaz de representar un a a lternativa dife rente en la producción de 
conocimiento, pero que no desconoce la tensión necesaria entre construcc ión 
Y empi.ri a, ni las neces idades metodológicas que se deri van de e lla, que es 
lo que mtentamos en nuestra aproximación metodológica. 

La hermenéutica ha pasado por diferentes momentos, y uno de 
su~ grandes renovadores, Gadamer, de forma explícita la contrapuso a l 
~l etodo, en tanto que la orientó más al análi s is de l sentido que un texto 
tJene para quien lo Ice desde un contexto cu ltural diferente. Esto que es 
tremendamente interesa nte para la propia construcción de di fe rentes 
problemas, presenta una dificultad que le separa del método, la imposibilidad 

1 L:t lllVCSIIgación cualita tiva en psicologia: nunbos y desafios (2000, 200 1. 2002) (Referido en la bibliografia). 
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de estudia r aspectos qu~.: d auto r expresó en 1:1 obra. Como bien expresa 
Giddcns (200 1 ): 

«A la luz de todo es to. es importante cguir a Bctti cuando destaca 
la necesidad de reco nocer la :-~utonomía del objeto- e l texto como creación 
de su autor - sin renunciar a la importancia de lo que Gadamer quiso afirmar. 
Hay una dife rencia entre tratar de comprender lo que un autor quiso a fim1ar 
con lo que escrib ~ó y la recepción que el texto tuvo entre los contemporáneos 
a quienes fue d irigido, po r un lado. y comprender la significación del texto 
para nuestras propias c ircunstanc ias presentes. por el otro. El reconocimiento 
de es ta di fcrcncia restab lece la he rmenéutica como método» (p. 85). 

La inves ti gación cua litatiYa en esta perspectiva siempre intenta 
comprender aspectos subje tivos que e l sujeto expresa en sus diferentes 
manifestaciones. La posibilidad de autores diferentes para poder entrar en 
un mismo campo de intcli rr ibilidad a través del análisis diferenciado de . o 
exprcs tones de suj e tos di f'e rentcs, define el carátccr metodológico de esta 
aproximación. La de finic ión del carácter metodológico de esta aproximación 
cualitativa exige considerar un conjunto de cuestiones que históricamente 
no fueron atendidas por la hermcneútica, como la cuestión de la legitimidad 
del conoc imiento , del número de casos a estudiar, etc. Frente a estas 
cues tiones hemos desarro llado explicaciones diferentes a las que sustenta 
e l modelo h ipotético-deductivo dominante, pero lo que no podemos es 
ignorarlas frente a las ex igenc ias que acompañan el desarrollo de la 
investigación c ientífica en las c iencias sociales. 

lll. 4 -El número de sujetos a ser estudiados en la investigación 
cualitativa. 

Con frecuenc ia escuchamos que la investigación cualitativa solo 
s irve para e l estudio de grupos pequeños y de casos. Esta opinión, sin 
embargo, la considero poco ftmdamentada, pues la investigación cualitativa 
es una forma de produci r conocimientos que si bien no usa el concepto de 
muestTa en su forma tndicional, orientado a la definición de la significación 
estadís tica de un grupo en relación a un universo poblacional, ella, sin 
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embargo, nos permite enfrentar problemas que por su naturaleza implican 
el estudio de grupos grandes, como por ejemplo, estud ios comunitarios e 
institucionales. 

El estudio de temas como los que indicamos en el pa rrafo anterior, 
aunque implica trabajar con grupos grandes, no se apoya en e l concepto de 
muestra, en el sentido en que este ha s ido usado e n la investigación 
tradicional. El concepto de muestra no es la única form a de defin ir un 
grupo dentro de una investigación . La muestra es un concepto cargado de 
las limitaciones epistemológicas del modelo cuantitativo tradic ional, lo que 
no niega su utilidad ante determinados problemas de investigación como, 
por ejemplo, la investigación epidemiológica. 

Nuestra crítica a la forma en que se ha usado e l concepto de 
muestra en las investigaciones antroposocia les, se apoya en los siguientes 
aspectos: 

140 

La muestra ignora a los sujetos en su condic ión diferenciada y en 
sus capacidades para aportar aspectos diferentes sobre el problema 
estudiado, pues ellas son definidas con el objetivo de aplicar 
instrumentos estandarizados, que p ermita n correl ac iones 
estadísticas significativas sobre las respuestas del g rupo ante 
preguntas semejantes. El objetivo de la muestra es producir un 
conocimiento comparativo que tome va lor general a través del 
empleo de la estadística, por tanto, su propio diseño está asociado 
a una defini ción metodo lógica más general. 

La generalización de los resultados obten idos a través de muestras 
es l e~ítima solo frente a determinados tipos de problemas, como 
por ej emplo, la evolución diferenciada de una enfrermedad entre 
los hombres Y las mujeres de determinada comunidad, pero la 
legitimación de aspectos subjetivos-valorativos de una población 
es imposible, simplemente porque la selección de los sujetos no 
responde, ni podría responder a priori , a su sign ificac ión para este 
tipo de problemas. Mas que una muestra seleccionada a priori en 
func ión de atributos poblacionales, la definición de un grupo que 
sea significativo para el estudio de aspectos subjetivos-va lorativos, 
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so lo puede ser realizada en el propio curso de la investigación y no 
a priori. 

La muestra no permite alternativas en relación a su composición, 
el la se tiene que mantener estable a lo largo del estudio para 
garant izar los criterios de s ignificación. que fueron definidos a priori. 
Esto es un gra n escollo . pu~s no permite incorporar nuevos sujetos 
que van demos trando su importancia a lo largo del proceso. El 
trabaj o con muestras dentro de una perspectiva tradicional aparece 
muc ho más com o una secuencia de actos de aplicación de 
instrumentos. que como un proceso. 

La muestra cs. en rea lidad, un grupo definido por la suma de los 
indi v id uo s que la in tegran , pues por su propio tamaño los 
instrumentos son aplicados de forma individual, sin que la muestra 
~omo g rupo se co nstituya e n fu ente de información de la 
mvcst igación. 

La muestra implica de hecho una Jeoitimación estadística del 
(' , .::t • , 

conocimiento producido, cuyo requi s ito es la in fo rm_acwn 
estandarizada susceptible de comparaciones y correl_acwnes, 
garanti zando que esa información se produzca a traves d~ .los 
mismos instrumentos para garantizar su validez. Estos son reqwsitos 
ep istemológicos totalmente contradictorios a los asumidos por la 
Epistemo logía C ualitativa, pues no conducen al conocimiento de 
los aspectos cualitativos de lo estudiado . 

El conocimiento producido en el estudio de grupos grandes se apoya 
en los mismos princ ipios epistemológicos que el estudio de casos. O s_e,a, 

1 ~ . d ' · d constniCCJOn no es e tamano de l g rupo el que define los p10ce Imientos e 
d 1 · · · · · · e: · • relación al modelo e conocimiento, smo las exigenciaS de mtormacion en . 
en construcc ión que caracteriza la investigación. Cuando el modelo tiene 
por objetivo un conocimiento insti tucional o de la comunidad, queda cl~ro 
que el trabaj o con grupos significativos de esos espacios sociales es esenci~l , 
sin embargo, estos grupos se irán desarrollando en el cur_so ?e la propia 
investigación y responderán a criterios esencialmente cualitativos. 
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El investigador cualitativo irá definiendo los g rupos en función de 
las necesidades que vayan aparec iendo en el cu rso de la in vest igación, y lo 
primero que hará, antes de seleccionar a nadie , es implica rse en el campo, 
observar. conversar, y conocer, de forma general, aspectos del contexto en 
que la investigación será desarrollada: la selección del grupo ya va a implicar 
hipótesis del investigador. Posteriormente, y conociendo aspectos de la 
organización y del funcionamiento del espacio soc ia l a investigar, el 
investigador pasará a participar de di ferentes activ idades organizadas dentro 
de aquel espacio. En ese tránsito por e l campo, aparecerán las primeras 
hipótesis que se irán a organizar en conceptos y re fl exiones que servirán 
de base a l modelo que guiará el proceso de construcc ión. 

Así, por ejemplo, si el objetivo de la inves tigac ión fuera una 
institución académica, e l investigador se entrevista ría con los directivos en 
diferentes niveles, participaría en reuniones de departamentos de diferentes 
áreas, as istiría a claustros, se entrevistaría con dirigentes estudiantiles Y 
sindicales, asistiría a aulas, conversaría con a lumnos y profesores en 
espacios informales, en fin, haría un diagrama de partic ipac ión en los más 
diversos foros y espacios que caracterizan a la insitución, convirtiendo a 
cada uno de ellos en una fuente de info rmación que se articu laría con las 
restantes en el curso de la investigación. 

Cada una de las instancias co lectivas estudiadas aportaría una 
información relevante en relación a aspectos di fe rentes de la institución, 
así como informaciones que permitirán interrelacionar posiciones di fercntes 
Y contradictorias expresadas por los grupos, las cuales, por definción nunca 
aparecerían en una muestra definida estadísticamente. Las informaciones 
obtenidas, en su diversidad, expresarían de forma viva y contradictoria los 
~rocesos. de la institución es tudiada, faci litando la emergencia de 
mf~rn:a~10nes asociadas a diferentes sentidos subcjtivos implicados en la 
subj etlvtdad soc ial de la institución. Este tipo de investigación, a l aceptar 
la ~xprcsión espontánea de los sujetos sobre los temas a los que ellos 
atnbuycn una mayor prioridad, permite definir indicadores de información 
sobre temas semej antes, cuya construcción se irá desarrollando a través 
de opiniones diferentes, expresadas en contextos diferentes y portadores 
de sentidos subjetivos también diferentes. Es esta di versidad y riqueza de 
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la informac ión la que pe rmite sa lir de las respuestas intencionalmente 
signi fi cadas que se expresan en un cuestionario, permitiendo la aparición 
de un material ca rQado de cmocionalidad. diferenciado y contradictorio, 
que es la forma ;cal en que aparecen los sentidos subj et ivos, cuya 
construcción será siempre una interpretación del investigador. 

Este tipo de invcstie.ación cual itativa orientada a grupos mayores e 
instituciones. no excluye el trabajo con sujetos individuales, por el contrario, 
lo presupone, so lo que los sujetos no serán tomados al azar, sino elegidos 
entre aquellos que tuv ie ron u;1a participación más significativa en relación 
a los objetivos de la investigac ión. Los suj etos individuales seleccio.nados 
serán una vía esencia l en la profundización de las infonnaciones implicadas 
con el desarro llo del modelo teórico. Estos suj etos indivuales representan 
lo que otros autores en este campo han definido como infonnantes claves 
(Lincoln & Guba. Dcnzin y muchos o tros): son aquellos sujetos capaces 
de proveer in l'orm ac ioncs relevantes que, en ocasiones, son altamente 
singulares. 

Los estudios de g rupos grandes se mantienen fi eles a los mi~mos 
principios epistemológicos que guían el estudio de casos ~ el estudiO de 
grupos pequeños. Los g rupos mayores producen mayor cantidad de trechos 
diferenciados de in formación, lo que obliga a l investigador a acompañar ~n 
conjunto mayor de temas simultáneos en la organización de su modelo. St.n 
embargo, las diversas fue ntes de información se van organizando a partir 
de modelos que son responsables por los recortes en la construcción. de la 
informac ión. El recorte no es un acto intencional de simplificación, smo la 
consecuencia necesaria del carácter parcial de todo modelo. 

En relación al número de suj etos necesarios para la investigación, 
es necesario enfrentar una cuestión que siempre aparece entre los 
investigadores: Cómo pueden ser significativas las conclusiones de una 
investigación desarrollada a través de un estudio de casos? Precisamente 
va a ser significativa, porque la investigación en esta perspectiva defie~?e 
como su unidad de trabajo la calidad de los trechos de informacwn 
producidos . La significación de los trechos de información no ~s ~proceso 
arb itrario del investigador, sino que se relaciona con sus pos1bthdades de 
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articulación en relación al modelo teórico en construcc ió n. lo q ue inaugura 
una forma diferente de definir la legitimidad de la in formac ió n. 

La legitimidad de la información no v iene dada por la convergencia 
de criterios externos de di ferente natura leza , como se de fi ende en la 
propuesta de la triangulación , cri terio que, en nuestra op inió n. matiene las 
reminiscencias de la epistemología positivista por la busq ucda de legitimación 
en criterios externos al proceso teórico diferenciado que caracteriza la 
congruencia interna del modelo en desarro llo. 

La legitimidad de la informac ión proveni ente del estudio de caso 
está definida por lo que e ll a aporta a la const rucc ión del modelo 
comprometido con el curso de la in vestigación. La ca lidad es intrínseca al 
propio proceso constructivo y sus demandas, e incompatible con fuentes 
que sean extrínsecas a este proceso. Un ejemplo muy bueno de este proceso 
son las teorías desanolladas sobre la base de la ps icote rap ia en psico logía. 

La legitimidad del conocimiento es tá asoc iada a l desa rrollo 
progresivo de zonas de sentido en re lación a l problema estudiado, y a la 
form~ e.n que las nuevas categorías se articul an aumentando la capacidad 
~eun~tt ca. _del modelo ante los desafíos que van apacc icndo en la 
mvesttgacton. La legitimidad es, por tanto, un proceso intrínseco a l propio 
desarrollo de la investigación, que se define por la apertura y seguimiento 
de nuevas zonas de sentido que amplían de forma progresiva la s ig nificación 
del modelo en construcción. 

. . El número ideal de personas a considerar en la inves tigación 
cualttattva deia de esta e d · · · · d fi 

J ' torma e ser un entena cuantttatt vo y se e me 
~or las ~-ro~ias. demandas cu~lita tivas de l proceso de con;trucción de 
mfomac10n mtnnseco a la· · · · E 1 d d. · · . . mvesttgacton en curso. sto e a una tmenswn 
teon ca a esta cuestio' 11 1 . . . . . . que 1a stdo totalmente tgnorada en los marcos de la 
mvestJgactOn positivista. 

. Co~.o expresa Silverman ( 1994): «Es importante reconocer que la 
generahzacwn ~e casos a la población no sigue una lógica puramente 
estadística en la mvestigación de campo. Citando a Mitche ll ( 1983) Bryman 
a rgumenta que: «el problema puede ser tratado en términos de la 
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generabilidad a pro posiciones teóricas más que a poblaciones o universos» 
(p. 160). La cues ti ón t.k la s ignificación de los casos estud iados pasa así a 
ser una cues tión teó rica y no estad ísti ca. la que gana toda su significación 
cuando comprendem os que e l objet ivo de la investigac ión cualitativa está 
en la construcción de mode los sobre e l prob lema estudiado y no en la 
carac terizac ión de poblac io nes. 

A lguno~ problemas. q ue ya co locamos antes. por ejemplo, la 
propagación de una enfermedad en una población, implican necesariamente 
un estudi o estadí s ti co que permita identi fi car elementos relevantes a nivel 
poblac ionaL pues e l prob lema. por de fini ción, es un prob lema pob lacional, 
por tanto la cons trucc ión de cua lquie r mode lo teórico que permita su 
comprchcns ió n, pasa necesariamente por la consideración de la poblac ión, 
la que en casos como estos es pa rte de la cua lidad de l problema. La 
construcción de aspec tos poblacionales s ign ificativos, en casos como estos, 
son s ignificados ine lud ibles a l proceso de construcción cualitativa de la 
informac ión. 

Lo opuesto a lo anterior, es cuando pretendemos, a través .de la 
norn1atización y la estandarización de tm determinado test a nivel poblactonal, 
legitimar la medic ión que o btenemos con el uso de ese test a un caso 
concreto, a pa rti r de la validación de l test en esa población, lo que de hecho 
desconoce la dife renc iac ión cua litati va entre los sujetos que integran una 
determinada poblac ión. La cuantificación, de forma general, pennite la 
producción ele s ig nificados di fíci les de acceder por el estudio intensivo 
indiv idual. La cuantificació n es una v ía de producción de significados, 

· · · · d t car que a cuestton esta que re iteramos en nuestros escntos para es a 
diferenc ia con la mctodolooía trad icional está en el valor que atribuido a la 
cuantificac ió n y a la evidc~c ia objetiva de un resultado como procesos de 
legitimidad, lo que representa una opción epistemológica. 

E l suj e to es una unidad esencial para los procesos de const~ucc ión 
en la inves tigación cua litativa. pues la singularidad es una vía csenct.al P~:a 
los procesos de construcción teórica pmtadores de un valor de generaltzac!On 
en el estudio de la subjetividad. La dimensión de sentido ~~ los procesos 
psíquicos implica llegar a ¡0 general a partir de la comprehens10n de proc~~os 
y formas de o rganización que van a tener formas s ingulares de exprcs10n. 
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Es e l es tudio de la s ingularidad el que nos permite ir aco mpaiiando un 
modelo para llega r a conclus iones que estén más a ll á de lo s ing ul ar y que 
serían inaccesibles sin el estudio de lo s ing ul a r. 
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IV.l - La constr·ucción de información en la investigación cualitativa 

El proceso de construcción de la información en la investigación 
cualitativa represen ta e l momento más dificil en su rea lización. Vemos 
constantemente como muchos investigadores que han comprendido bien 
los principios y caracterís ticas genera les de nuestra propuesta sobre el 
carácter constructivo- interpretativo de la investigac ión cualitativa, cuando 
llega e l momento de construcción de la información tratan el material 
empírico como s i este fuera portador de una verdad única, a la cual debe 
llegar e l análi sis. e intentan buscar en los datos esa verdad con lo cual 
inconsc ientemente comienzan a seguir un camino totalmente descriptivo. 

Las dificultades imp líc itas en el proceso de construcción de la 
información tienen mucho que ver con el fantasma empirista que todavía 
circula con gran fuerza el imaoinario de la investioación científica en ::> ::> 

psicología Y en las cienc ias sociales en oeneral: la prioridad que se da a la 
descripción como función principa l d~l investigador en relación a sus 
resultados . La a tribución de un carácter inductivo-descriptivo a la 
investigación cualitativa retira de ella lo que considero su principal virtud: el 
desarrollo de modelos teóricos sobre la infonnación producida, que nos 
permitan visibilidad sobre un nivel ontológico no accesible a la observación 
inmediata: la construcción teórica de los sentidos subjetivos Y de las 
configuraciones s ubjetivas que están implicados en los diferentes 
comportamientos y producciones simbólicas del hombre, pero que, sin 
embargo, no se pueden captar de forma inmediata por el simple registro de 
esas manifestac iones. 

E l sentido subjetivo, como hemos expresado en los capítulos 
anteriores, no aparece de forma directa en la expresión intencional del 
sujeto, aparece indirectamente en la cualidad de la información, en el lugar 
de una palabra en una narrativa, en la comparación de las significaciones 
atribuidas a diferentes conceptos de una construcción, en e l nivel de 
elaboración diferenciado en el tratamiento de los temas, en la forma en que 
se utili za la temporalidad, en las construcciones asociadas con estados 
anímicos diferentes, en las manifestaciones generales del sujeto en sus 
diferentes tipos de expresión. El sentido subjetivo nunca aparece explícito; 
él está implícito en todas las expresiones humanas que tienen que ver con 
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experiencias vividas cargadas de sentido para las personas, s in embargo, 
aparece indirectamente en la experiencia y es por eso q ue tenemos que 
construirl o a través de construc ciones nuestras, de indi cado res que 
producimos para poder visualizarlo en esas expres io nes, pero que ganan 
significación solo a través de nuestra construcción teórica, q ue en realidad 
se convierte en un modelo, que se alimenta de los ind icadores, que son 
construcc iones mas directamente asociadas con la expres ión empírica. Todas 
las dimensiones antes mencionadas, que usamos para estudiar los sentidos 
subjetivos son acompañadas por e l investigado r de forma si multánea en el 
curso del proceso construc tivo-interpretati vo, lo q ue va a ca racte rizar su 
postura durante todo el desarrollo del momento empírico de un a investigación. 

Una exigencia del proceso de construcc ió n de in fo rmación en la 
investigación cualitat iva apoyada en los princ ipios epistemológicos que 
defendemos, que es lo que marca su especifi cidad dentro de las multiples 
alternativas de investigación cualitativa presentes en el escenario de las 
c ienc ias soc ia les hoy, es e l carác ter ac ti vo d e l inves ti gado r, su 
responsabilidad intelectual por la construcción teórica resu ltan te de la 
investigación. El proceso de construcción de la infom1ac ió n se ri ge por un 
modelo que representa una síntesis teórica en proceso permanente, que el 
investigador va desarrollando en su tránsito a través de l momento empírico. 
Esta síntesis teórica está comprometida s iempre con representaciones 
teóricas, valores e intuiciones del investigador, pero a su vez, está ab ierta al 
momento empírico de su trabaj o, así como a las nuevas ideas que en este 
momento van apareciendo, a lgunas de las cuales pueden ser tota lmente 
inéditas. 

La apertura al momento empírico y a todo lo nuevo que ese momento 
trae, no exc luye la ex istencia de marcos refe re nc ia les previos del 
investigador, solo que estos marcos no pueden ser entidades cerradas para 
encaj ar a información que va apareciendo en e l curso de la investigación, 
tendencia que ha s ido muy común en la psicología. Sin embargo, la solución 
a este problema no la vemos en negar que los aspectos subjetivos del 
investigador, entre los cuales están sus concepciones teóricas, suponiendo 
que puedan ser controlados o e liminados, como han pretendido, cada una a 
su forma, las dos corrientes historicamente dominantes en la investi gación 
social: el positi vismo y la fenomenología. En nuestra opinión, este problema 
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solo puede resoh·erse epistcmológicnmcn tc. reconociendo e l carácter 
contrad ictorio y de permanente tensión que ex iste entre el momento teórico 
del investigador y la complejidad inabarcab le del momento empírico .. lo que 
nos conduce de fo rma necesa ria al carácter constructivo-interpretativo de 
la producción cicntilica. La aceptac ión consecuente de este principio nos 
ll eva a considera r el conoc imie nto como un proceso perm anente de 
producción de intelig ibilidad. que se legitima en la medida en que produce 
nuevas zonas de :.ent ido sobre el prob lema que estudia que permiten ~uevas 
prácticas que. a su Yei' .. permi ten la apertura de otras zonas de scnt1do en 
un proceso inlin ito. 

La kgitimación de l conoc imiento es necesariamente procesual Y 
estú s iempre co1npromct ida con un modelo teórico en desarro llo. Desde 
esta posic ión no hay ninguna expectativa de conocer la rea lidad tal como 
ella es, lo qu~ de hecho despojo a l investigador de la presión de la «ver.d~?» 
como 1110111~n t o fi na l ~ ind iscut ible de una investigación, condiCIOn 
indispensab le para la realizac ión de la investigación orientada por esta 
perspectiva. La rea lidad se convierte con la investigación en un espacio de 
inteligibi lidad, si n ~mbargo está legitimidad está produc ida por los 
instru me ntos hum anos de signifi cación, los que permiten un acceso~ ,10 

real, pero a su vez una producción sobre ella, incapaz de una represen.tacwn 
exacta de su o rganizac ió n. La rea lidad no está integrada por entidades 
estáticas, si no por redes complej ísimas de relaciones y procesos inabarcables 
para e l conoc imien to humano. Como a fi rma Prigogine (2004): «Nuestro 
mundo es un mundo de cambios de intercambios e innovac ión. Para 
en tenderlo, es necesaria una teoría de los p rocesos, de los tiempos de ~ida, 
de los princip ios y de los fines; neces ita mos una teoría de la diversidad 
cual itati va. de la aparic ión de lo cualitativamente nuevo». 

, . . . .· 1 • ·1·co el obietivo del No esta en las a1Ja n cnc.as del mate11a empu J 

· · · no son investigador, sino en las di ferentes fo m1as de orgamzacwn que . . 
. · . ' b1et1Va acces•blcs desde la apariencia. En nuestro caso, la orgamzacwn su J 

. · · • 1· mana Consideramos presente en todo t1po de eomportmmento o expres10n lU · 

que la subjetiv idad, como la hemos defin ido y en la forma e.n que nos 
· · · bl de ser aproximamos a e lla, representa una rea ltdad compleJa, tmposl e 

·d , · 1 pt·1·01.·1 qlte frecuen temente, conoc1 a por ca tcgon as un1vcrsa es a • 
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representan mucho más pri ncipios de fe, que cons trucciones c ientíficas. 
La psicología se ha caracteri zado por categorías que no son s uscept ibles 
de crecer y de diferenciarse, capaces de amp li ar y profundizar la cualidad 
diferenciada de la producción teórica desarrol lada por la in\·cstigación. 

Las categorías de sentido subjetivo y de configurac ión s ubjetiva. 
representan modelos teóricos en e l sent ido e n que nos pcrmiten una 
representación de la realidad que estudi amos, a barcando tanto s us aspectos 
de organ ización: como su proccsualidad s in que una de estas dimensiones 
sea absoluta en relación a la otra. S in embargo, los conten idos e mocionales 
y s imbólicos que aparecen e n el estudio de ambas categorías so lo pueden 
ser construidos en el estud io si ngular de los sujetos o espac ios concretos de 
la subj etiv idad social a ser es tudiados. Los modelos teó ri cos. s in embargo, 
pueden surgir también en e l curso de la investigación como representaciones 
inte lectua les capaces de o rgan izar aspectos nuevos de l problema estudiado, 
para los cuales no existe una definición teórica a prio ri que defina los 
contenidos que van a integrar ese modelo. 

Los sentidos y las confi guraciones s ubjeti vas son conceptos que 
expresan múltiples dimes ioncs emociona l-s imbó licas que son s imultáneas y 
se superponen entre sí, desdob lándose de di fercntcs maneras en s us propias 
relaciones, por tanto, en su propia condición de representac iones teóricas 
e liminan toda pos ibi lidad de ser idénticas en dos sujetos diferentes o de 
estar o rganizadas por los mismos con tenidos, lo q ue de hec ho, implica 
procesos diferentes de construcción. Es por esa razón que desarro llé la 
Epistemología C ualitati va. 

El principio constructi vo- interpretativo, que caracteriza nuestra 
defi ni c ión, no es dominante so lo en e l estudi o de la subje ti v idad, s ino que 
ha s ido esencia l en la cienc ias a partir de la mecánica c uántica y está en las 
bases de algunas de las alternativas epistemológicas que se h an opuesto al 
pos iti vismo, tanto desde dentro de la cienci a, como en e l propio campo de la 
fi losofía. En particular fue un principio muy des tacado en la obra de 
Bac hclarcl. 

Una de las tendenc ias más extendidas e n e l campo de la 
investigac ión cualitativa, la fenomenología, enfa ti za el ca rácter dominante 
de la desc ripción y la inducc ión en la investigación (Bogda n & Taylor, 
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Glasscr & S trauss . Hi c udo & Expós ito y muchos otros). De hecho •. la 
mayoría dc los autores o rientados a la in vetigación cualitativa han asumido 

ese princ ipio ge nera l que . aunque lo refieren a la fenome~ología, P~~:~ 
lugar reconoc ido e n los antcccdentcs de este tipo de pesqwsa, en rcah 
son dos principios dominantes de la epis temología positivista. Sin embargo, 
cuando Icemos a 1erkau-Ponty. que cs . qu izas. e l autor que ma~ ha 
preservado a lg unos de los principios de la fracasada propuesta husserha~a 
en e l campo de la ti loso tia. realmente vemos una superac ión de esa tendencia 
objeti v is ta presente en la o bra de Husserl. 

Mcrlcau-Ponty e scri be ( 199 1 ): 

«En este clima (se esta rcficriendo a l c lima que él denomina como 
guerra fría entre la socio lo gía y la ps ico log ía) cualquier investigación .que 
ll eve en cuenta ideas y hechos al mi smo ti e mpo es d e inmediat_o 
desmembrada. en lugar de ser comprendidos como estímulos y como garantía 
de un esfuerzo construc ti vo que va a l encuentro de la dinámica interna de 
aquellos . en In categoría de una grac ia perentoria de la cual todo se dc.be 
espera r, y porque las ideas son por princ ipio dispensadas de cualqmer 
confrontaci ó n c o n nues tra experiencia de l mundo, del otro Y de I~os~t.ros 
mis mos .. . Po r tanto será necesario esconder del c ientífico esa «idcahzacwn~> 
del hecho bruto que. en tanto. es esencial a su trabajo. Será preciso que el 
ignore la d esc ifración de Jos s ionificados que es su razón de ser, la 

o b ' construcc ión de m ode los inte lectuales de lo real , s in la cual no ha na 
sociología hoy, así como no habría ex istido antes la fís ica de Galileo» (p. 
106- 1 07) vers ión original en francés 1960). 

En la cita ante rior se percibe la importancia que el autor da a la 
compleja madeja de hechos e ideas . lo que s itua al conocimiento en un 
ambito in terpretativo, como e l propio autor lo define. Por otra parte, .se 
defiende el desarrollo ele un modelo intelectual como objetivo de la ciencta, 
con lo que se supera la aproximación inductivo-descriptiva enarbol.ada ~?r 
los autores que se asumen como fenomenólogos en la investigacton 
cualitativa. 

El modelo como producción teórica en proceso, que acompaña la 
inves t igación, es inseparable de una pos ición act iva y productiva del 
investigador, quien al asumirse como sujeto de aque lla, tiene que superar la 
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imagen de co lectador de datos que ha dominando e l imagi nario de la 
investigac ión c ientífica. Las ideas que se va n in tegrando en un tej ido 
diná mico articulado a través de la reflexión del investigador, donde 
diferentes aspectos de la información ap arecen articulados dentro 
de una construcción teórica, es lo que denominamos modelo . Este 
modelo es un sistema que se desarro lla dentro de la tensión permanente 
entre e l momento empírico y la producción inte lectual del invest igador, pero 
está constituido por significac iones no ev identes en los hechos. Toda 
investigación empírica puede ser fuente de varios modelos teóricos, cuya 
legitimidad no estará dada por la evidencia inmedia ta de la superioridad de 
uno sobre los otros, sino por la capacidad que tendrán pa ra mantener su 
v iabilidad y desarrollo ante s istemas nuevos de información empírica, y 
ante la em ergencia de nuevos modelos teóricos con cap ac idades 
diferenciadas para dar sentido a cualidades diferentes de lo estudiado. 

Es interesante como la visión dominada por los s istemas de hechos, 
que se convierten en datos al aparecer en la reiterac ión induct iva de los 
i~strumentos usados por el investigador, s iguió dominando un ideal de 
c~entificidad en psicología, cuando en las propias cienc ias na tura les ya había 
Sido rebasado a comienzos del siglo XX con la revo luc ión paradigmática 
provocada por la mecánica cuántica. Así, a comienzos de l s ig lo XX, uno de 
los fundadores de la mecánica cuántica, Max Planck, escribió en un a crítica 
al positivismo (1944) : «Las construcciones mentales que es posible hacer 
comparando, relacionando y s istematizando los supradichos datos, y las 
teorías que pueden emitirse para explicar por qué son así y no de otro 
modo, constituyen una intromisión injustificada del hombre en la escena. 
Son simples invenciones arbitrarias de la razón humana .. . Todo lo que 
sabemos es el s imple resu ltado de determinaciones sensoria les, pero no 
estamos autorizados a darles una ulterior significación>> (p. 75-76) 1• 

La cuestión de la s ignificación de la información c ientífica es el 
centro de la preocupación de las ciencias cuyo objetivo no está explícito en 
los «datos colectados». La construcción de modelos representa la producción 
de sistemas cada vez más complejos de s ignificac ión que están en la base 

1 La versión citada es del libro de Max Planck Adonde va la ciencia? Impreso por primera vez en espat1ol en 
Argcmina en 1941 . La edición consultada por nosotros fué la Segunda de 1 944 en la que no aparece la 
fecha del original en alcman. 
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de la construcci ó n progresiva y cada vez más fina de los elementos que 
aparecen en la inf'omación empírica. en re lación a los cuales el pensamiento 
avanza construyendo representac io nes teóricas que no están en los datos y 
que permiten e l acceso a nuevas regiones del problema estudiado. Sin modelo 
muchos e lemen tos ais lados de la apariencia empírica pasarían despercibidos 
pues su s ignificado so lo es posible dentro de un sistema de significación. 
Por tanto. e l modelo no es apcnás el resultado de una intención dirigida a la 
producción ele te0rí a. s ino un requisito de aprovechamiento de la información 
empírica que no está explíc ita en la apariencia del dato aislado; esta implícita 
en e l s is tema en que e l dato se genera. e l cua l está más a llá del propio dato. 
La subj e ti v idad es un o de esos s istemas, a l igual que e l mundo de las 
micropartículas q ue es e l objeto de la mecánica cuántica. 

E 1 é nfas is de las contrucc ioncs teóricas como producciones 
menta les Y no como cbsificación de sis temas de hechos, es agudamente 
ejemplificado por Max Planck cuando escribe ( 1944): «Copérnico no 
descubrió nada; tan ::;o lo formu ló , en una fantástica costrucción mental, un 
conjunto de hechos que eran ya conocidos ... Esa teoría originó una tremenda 
revolución menta l. y en to rno de el la se empeño una violenta batalla. Y 
tenía que se r as í, pues su consecuenci a lógica era dar una explicación 
completamente diferente del luoar del hombre en c ltmiverso de la que de 
ordinario s e mantenía en aqueli a época por la religión y la filosofia en 
Europa» (p. 77). 

Vemos como el autor no solo destaca e l va lor de la constmcción 
mental como a lte rnati va creativa ante s istemas de datos ya conocidos, sino 
e l impacto de la ciencia, no apenas como descubrimiento, sino como 
representac ión que genera una cadena de consecuencias sobre las visiones 
dominantes en una determinada época acerca de la realidad, las cuales, a 
su vez, resultan esencia les para los nuevos caminos emprendidos por la 
ciencia Y para la producción de nuevos momentos empíricos capaces de 
genera r v is ibi lidad sobre aspectos de la realidad ocultos en las visiones 
dominantes anteriores. Es de esta forma que se generan , lo que he 
denominado en trabajos anteriores como nuevas zonas de sentido (González 
Rey 1997, 1999, 2000) sobre la realidad. La ciencia está mucho más 
implicada con la creació n y desmTollo de zonas de sentido, que con una 
aprehens ión finalista de lo real. 
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La complej a e infinita procesua lidad de la c ie nc ia, que se rea firma 
en su imposibilidad de aprehender a lgo en lo rea l que pued a a pa recer como 
producto final , lo que hasta hoy es una especie de obses ió n de muchos 
investigadores, es también c laramente expresado por M. Pla nck cuando 
afirma (1944): 

«En todos los modernos progresos científicos vemos que la solución 
de un problema hace aparecer e l mis te rio de o tro. Cad a cima que esca lamos 
nos descubre otra que se e leva tras e lla. De bemos acepta r e s to como un 
hecho absolutamente irrefutable, y nos es impos ible e limina rl o intentando 
trabaj ar sobre una base que reduce e l a lcance de la c ienc ia a la s imple 
descripción de las experiencias sensoriales. E l objeto de la c ie nc ia es algo 
m ás; es un incesante esfuerzo hac ia una m e ta que nunca podría ser 
alcanza?a, pues dada su naturaleza es inasequibl e . Es a lgo esencialmente 
metafí sico, Y como tal se halla más a llá d e todas nues tras conquistas. (p. 
87-88). 

. La p sicología que se mantuvo casi un s iglo huyendo d e la filosofía 
Y cons 1dera~dola de forma peyorativa, ha representado en su desarrollo 
una tendenc~a to~alm~nte opuesta a la que siguió la fís ica, que ha sido el 
mod~l~ de Ciencia m as destacado del s iglo XX. Los fís icos, con el mayor 
domm10 de artefactos metodológicos disponibles en e l s ig lo XX, y s iendo 
responsable~ por las investigaciones que están en la base de las mayores 
transformaciO?es exp~rimentadas por la humanidad en ese s ig lo, terminaron, 
en u~a mayona apreciable orientándose a l campo de la epistemología ante 
las d1fi~ultades y contradicciones que enfrentaron en la compleja tarea de 
produc•~ conocimientos. La realidad física es inasequible s in modelos teóricos 
co~plejos, los cual~s no pueden ser legitimados en una re lación inmediata 
Y directa con la realidad estudiada. Planck lejos de huir de la metafísica, lo 
que fuera una obsesión del pen · : · · h . , · · t"fi d . . . sam1ento positivista, 1stoncamente JUS 1 1ca a, 
pero mst1tuc10nalmente pe tu d · · , , · · fi ·' h . , . rpe a a e Ideolog1zada mas alla de su ¡ust1 JcacJon 

_I sto~Jca, la retoma, esta vez, pa ra ver en e lla el carácter es.encial de la 
CienCia. 

La imposibilidad de una relación inmediata entre e l dato como 
e videnc ia dada, o producida con e l uso de los intrumentos en un nivel 
e mpíri co, Y la teoría, es algo que un gran número de investigadores 
cualitativos no ha conseguido comprender y, por tanto, no han trabajado en 
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el sentido de las altcmat ivas e pis te m o lógicas y metodológicas que impliquen 
otras perspect ivas de cons trucc ió n de l conocimiento . N uestro esfuerzo no 
logrará reso lve r e l proble m a . pero está dirig ido a su enfre nta miento y a la 
propuesta de o pc iones que nos lleven por ese camino en e l proceso de 
construcc ión de la informac ió n. 

Merleau-Ponty. nuevam e nte negando la primacía de Jo inductivo, 
realiza una e ríti c:1 ep is te m o lógica e n la que implica e l ni vel ontológico 
complejo de la o rgani zac ió n subjetiva. cuando nos dice ( 199 1): 

«El va lo r. la re nta bilidad, la productividad o la poblac ión máxima 
son objetos de un pensamiento que a ba rca lo socia l. No pode mos ex igir de 
ellos que se mues tre n e n estad o puro en la experienc ia de l individuo. Por el 
contrario tarde o tempra no tendremos que reencontrar las variables de la 
antropología e n e l ni ve l e n que Jos fenómenos tiene n una s ignificación 
exclus iva m e nte huma na. L o que nos dificu lta para ese m~todo de 
conver~~ncia son los prcco ncc ptos antiguos que oponen la inducción a la 
dcducc 1on , como s i e l ejemplo de Ga lileo ya no d emos trase que e l 
pensamiento efecti vo es un va ivén entre la experiencia y la construcción o 
la reconstrucc ió n intelectua l» (p. 129). 

En la c ita anterior e l autor apunta a dos cuestiones relevantes Y 
estrechame nte re lacionadas e n nuestro libro, la primera, a la cual se hace 
alusión en va rios m o m e ntos de ese texto, está re lac ionada a la forma en 
que aspectos cspec i fi cam e ntc soc ia les se expresan en el individuo en 
fenómenos con una s ig nificació n exc lus ivamente humana, lo que apunta 
para una o ntolog ía dife re nc iada de un tipo de fenómeno que, expresando lo 
soc ial , no lo re pro du ce: lo o rganiza en un tipo de rea lidad diferente, 
propiamente humana. Es esta realidad a la que hemos llamado subjetividad, 
definiendo ese nivel difere nci ad o de inteoración de lo social en una cualidad 
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espec ífi camente huma na: e l sentido subjeti vo. Por tanto, Merleau-Ponty 
está en una direcc ió n de pensamiento que atribuye a la antropología, Y que 
es muy semejante a la que he venido desarrollando en relación con la 
subjetividad en una perspectiva histórico-cultural en la psicología . Sin dudas 
esta forma de costruir el pensamiento psicológ ico tiene una profunda afinidad 
con la antropolog ía y la sociolog ía, por lo que e l te ma nos coloca, de hecho, 
en una perspetiva interdisciplinaria y no excluyente, como la que ha 
caracterizado a a lgunas de las teorías ps icológicas. 
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El otro aspecto de la cita referida de Mer lea u-Ponty está 
estrechamente relacionado con el que comentamos anteriormente, que era 
de carácter ontológico, es un cuestionamiento epistemológico en relación a 
la forma excluyente con que se han asumido la inducción y la deducción en 
las ciencias sociales, lo que nuevamente nos expresa c laramente su 
inconformidad con la reificación de la inducción, exp lícita por muchos de 
los autores que se autodeclaran fenomenólogos en la investigación cualitativa. 
Ese vaiven entre la construcción, la reconstrucción inte lec tua l y la 
experiencia, que el autor indica, es en realidad un proceso más flexible, 
dinámico y complejo, que los procesos de inducción y deducc ión. Es esta la 
expresión real del principio constructivo-interpretativo en la investigación: 
ese vaivenes la actividad re flexiva en sus imnumerablcs desdob lamientos 
y opciones, que se integran y desintegran en el curso del proceso constructivo 
del investigador, y que hemos denominado lógica con fi guracional (González 
Rey 1999). La lógica configuracional es una expresión más metafórica que 
descriptiva. 

La lógica configuracional realmente «no es lógica», es la 
organización de un p~o~eso constructivo-interpretativo que va aconteciendo 
en e l curso de la propta mvestigación, y a través de un sinnúmero de canales 
q ue e l in~es~igador no define a priori , s ino que se van a rti cu lando con el 
modelo «m sttu» que acompaña y caracteriza e l desarrollo de la investigación. 
La intención de este concepto es destacar que e l proceso constructivo del 
investigador inmerso en el campo, está más a ll á de las secuencias lógicas 
pautadas desde la inducc ión y la deducción. 

En nues tro libro Epistemología Cualitativa y Subjetiv idad ( 1997) 
definimos la lógica configurac ional como sigue: 

«Hemos desarro ~lado e l concepto de lógica configuracional para 
dar cuenta de los complejos procesos de construcción que están en la base 
de la producción de conocimientos en la epistemología cualitativa. La 
configuración como proceso constructivo es persona lizado, dinámico, 
interpretativo e irregular, lo que nos permite expresar la propia naturaleza 
contradictoria, irregular Y d iferenciada que e l proceso de construcción del 
conocimiento tiene» (p. 79). 
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Con frecu~nci:1 s iento que el énfasis que se coloca en la deducción 
para exp lica r los procesos prop iamente cons tructivos de la investigación, 
está dado más por la d isponibilidad y legitimidad del ténnino en el lenguaje 
de la ciencia. que por e l car:icter real de su uso en e l proceso de construcción 
del conocimiento. Follari l l 998). partiendo de Woolgarexpresa: «La lógica, 
entiende Woolgar. opera s iempre como pura reconstrucción post- factum, 
no tiene ninguna función d urante la investigación científica misma» (p. 45). 
Comparto pl ena111~ntc la posición re ferida por el autor, de ahí que considero 
que el proceso uc construcc ión de info rmac ión no se orienta por una lógica 
a priori , s ino que está expuesto a una ape rtura que gira en torno a la 
construcción d~ l investi gado r, y q ue tiene como referente apenas el propio 
modelo que va avanzando a partir del investigador durante el proceso de 
investigació n. 

La metáfora de la lóo ica confiouraciona l enfatiza el lu2.ar central 
~ bl ._, 

del investi gador en e l proceso de investigación y en su responsabi lidad por 
el modelo en desarro llo. Los modelos de las investigaciones concretas son 
producciones s ingu la res que mantienen una capacidad de diálogo con las 
teorías Y representan. quizás. la vía más eficiente de desarrollo de aquellas. 
La incapacidad de desarrollo de una teoría está en la base del desarrollo de 
las ortodox ias que tanto daño han hecho a la producción del pensamiento 
humano. 

La nexibi lidad, apertura y crea tiv idad que enfa ti zamos como 
necesarias para e l tipo de investigación que proponemos, no puede llevarnos 
a pensar que es un a inves tigación para «elegidos», s ino para investigadores 
que comienzan a forma rse de una forma diferente, aprendiendo desde e l 
comienzo de su formación los recursos necesarios para convertirse en 
autores, en suje tos de la investigación. Es c ierto que este proceso tiene 
como handicap la propia ideología dominante en la institución educativa, la 
que es esenc ia lmente reproductiva. Sin embargo, hemos visto en el curso 
de estos años de experiencia docente, como la modificación de la relación 
con nuestros a lumnos facilita la emergencia de ese sujeto necesario para 
este tipo de investigación. 

C la ro, s iempre se encuentran personas incapaces de asumir la 
empresa creativa y que desisten de este empeño, pues la formación que 
históricamente han rec ibido les bloquea su capacidad para asumirse como 
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sujetos de su propio pensamiento. Estas personas con frecuencia perpetúan 
lo que Koch ( 1995) denominó como «pensamiento a-signifi ca ti vo», es decir, 
aque l pensamiento que no genera nuevas s ig nificaciones, qu e se subordina 
a lo do minante. 

I V.2 - Procesos y categorías para la producción de informa ción en la 
perspectiva de investigación cualitativa apoyada en la E pistemología 
C ualitativa . 

En estos años de trabajo en e l desarro llo de nuestra propuesta 
teórica, epistemológica y metodológica, he podido aprec iar como e lla se ha 
extendido en diferentes campos de la investigación y he tenido la posibilidad 
de debatir en diferentes foros con investigadores que, de di fc rcntcs formas, 
se han identificado con ella. En este proceso he podido cons ta tar que una 
de las mayores dificultades presentadas por los investigadores es la tendencia 
a quedarse en el nivel descriptivo de la información d irecta e intenc ional de 
los suj etos estudiados, inc luso sin usar otros indicad ores de esta propia 
información, que no sea el contenido explíc itamente decla rado. Esto les ha 
limitado en lo que conside ro la mayor innovac ión de esta propuesta, que es 
e l uso de indicadores para el deasarro llo permanente de h ipótes is que dan 
lugar ~ ~n ~odelo teórico en construcción, y que nos pe rmiten v is ibilidad, 
por. VI~ md1recta, sobre informaciones ocultas a los propios sujetos que 
est~n Siendo estud iados. Las frases intenc iona les y directas so n portadoras 
de_ mformación implí cita que no está en la representac ión consciente del 
sujeto que las enuncia. 

El sentido subjetivo y sus d iferentes fo rmas de organización y 
pro~e~u~lidad , constantemente implicadas en los niveles s imultáneos de la 
su bj et1v 1~ad socia l e individual, están de forma permanente presentes 
~n las dtferentes actividades y relaciones de las personas, quienes 
J~teractuan en los diferentes espacios y contextos de la vida social. 
Sm embargo, su presencia en las emociones y procesos simbólicos 
diferentes en que el sujeto está inmerso de forma permanente, no 
s ignifica que los s e ntidos subjetivos sean susceptibles a la 
significa ción consciente del sujeto. La representación de algo nunca 
a gota los sentidos subjetivos presentes en sus manifestaciones 
verba les e icónicas, siendo apenas un momento posible de sentido, 
que adquirirá significación en su relación con otros momentos y 
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formas de exp resión del suj eto, o de los espacios sociales estudiados, 
que pueden estar a p a rentemente muy distantes d e lo que estamos 
estudiando. 

La d imens ión de sentido subjetivo nos facilita el acceso a espacios 
de producción subje ti va q ue representan complejas síntesis de momentos 
cultura les e hi s tóricos. imposib les de ser captados por la razón dominante, 
centrada en la aparienc ia, la prox imidad, y lo conscientemente significado. 
Lo histórico y cultura l ti e ne infinitos canales de expresión en la constitución 
subjetiva d e l suj e to conc reto. La subjetividad es un sistema complejo 
y, como tal, sus diferentes formas de expresión en el sujeto y en los 
dife rentes espacios s ociales, son s iempre portadoras de sentidos 
subjetivos gene r ales del sistema, que están más allá del evento 
vivido, o del contexto en que se centra la representación consciente 
del sujeto en s us acciones concretas. 

S iento que las dificultades que hemos visto en la aplicación de 
nuestra pro puesta se deben , en buena medida, a la novedad de la misma y 
a l insufic iente ma te rial d idáctico dedicado a los procesos de construcción 
de información . Po r esta razón dedicaré este capítulo a estos procesos, e 
iré explic itando la p ro ducción de indicadores y de hipótesis dentro de la 
configurac ió n de modelos de producción de información, en la medida en 
que presente los d iferentes instrumentos y casos usados. La lógica que he 
escogido pa ra exponer e l material es la de presentar la construcción de 
información en d ifere ntes tipos de instrumentos, para después presentar 
estudios integra les de casos. 

La dinámica conversacional. 

La conversación, como afirmamos en el capítulo dos, es un proceso 
que tie ne como o bj etivo conducir a la pe rsona estudiada a campos 
significativos de su experiencia persona l, capaces de implicarla en el sentido 
subjetivo de los diferentes espacios que configuan su subjetividad individual. 
Desde estos espacios e l re lato va expresando de forma creciente su mundo, 
sus neces idades, conflic tos y re fl exiones, en un proceso que implica 
emociones que, a su vez, van fac ilitando la emergencia de nuevos procesos 
simbó licos y nuevas emociones, dando lugar a la trama de los sentidos 
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sujetos de su propio pensamiento. Estas personas con frecuencia perpetúan 
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subjetivos. Vamos a exp licitar en este epígrafe el proceso de construcción 
de informac ión relacionado con dinámicas conversacionales individuales. 

A l conversar con una persona de hecho tenemos que abrir un 
espacio que se va desarro llando y delimita ndo a través de la propia 
conversación, lo que implica ir captando indicadores y e lementos de esta, 
que nos permitan la continuidad de la expres ión de la otra persona en temas 
de interés para él. En ese sentido el investigador es un fac ili tador de la 
dinámica que caracteriza el diálogo, sin embargo, desde esta pos ición tiene 
que tener conciencia de que el valor de la informac ión está dado por la 
implicación del suj eto en la conversación, dentro de la c ual trasc iende 
constantemente los límites de su intencionalidad consc iente, siendo la 
evidencia más solida de esto, la densidad y riqueza de los trechos de su 
expresión. Son estos trechos de expresión la un idad interpretati va esencial 
en la construcción teórica de la dinámica conversac iona l. 

Pasemos a analizar un trecho de conversación entre la investigadora, 
C. ~ayer, mi alumna de maestría en la Univers idad de Bras ili a, y una 
~aciente que pasó por una mastectomía a los 3 7 años de edad. La línea de 
Investigación dentro de la cual se desarro llaba este trabaj o de maestría era 
el estudio de la confii g · · , b " . , urac11on su ~ etlva del cancer de mama. 

Despúes de la explicación de la investigación y de haber conversado 
con cad~ una de las pacientes estudiadas, la investigadora pregunta para G. 
A., «¿como fue que ~onoc ió de su enfermedad y qué impacto esto tuvo?», 
como se puede apreciar, más que una pregunta en realidad se esta abriendo 
u_n tema para conversar. G. A. comienza d iciendo: «Toda la familia acaba 
Siendo afectada la famir f . . . . 
E 

. ' •aen erma,parttc•pa Juntoauno,sufre Junto. 
ntonces conmigo la experie · fu , , . . , 1. ncia e as1: yo tengo un hiJO y quena sa Ir 

embarazada ya hace mucho -sanos, lo que creo que fue una de las causas 
del cánce~ pues tomé m h · , . ' uc as hormonas para sahr embarazada, y 
los medicos no me a lertaron sobre la relación de las hormonas 
com~ el cancer de mam~ ... así yo pasé por dos s ituaciones fac ilitadoras 
de l cancer de mama; la pnmera, que menstrué con doce años, aspecto que 
es tá referido a la apa rición del cancer de mama en la li teratura sobre el 
tema, y la seg unda por la cantidad de hormonas que tome para salir 
embarazada». 
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En este pri mer trecho de informac ión aparecen elementos en dos 
direcc iones, el primero. en relación al valor de la família para ella, que 
por la significac ión que le atribuye desde el mismo inicio de la conversación, 
ante una inducción d irigida a ella de fonna personal, nos lleva a considerarla 
como un indicador d e la importancia de la familia en su configuración 
subjetiva de la enfermed ad, y lo segundo que se destaca en este trecho 
es su preocupac ión en formar un conoc imiento sobre la enfermedad , sobre 
aque llos aspectos que pud ieron influir en que ella enfermara. Este segundo 
aspecto puede estar relac ionado con una tendencia a la reflexividad Y a la 
construcción personal de esta experiencia, sin embargo. esto es apenas 
una idea del investi gador que no se puede apoyar en elementos de lo dicho 
como para cons iderarla un indicador. Debemos recordar que el indicador, 
aunque hipotético, debe explicitar elementos presentes en la infom1ación 
estudiada que justi fiqucn la hipó tesis elaborada. 

Ante esta posición asumida, la investigadora le pregunta: "¿por 
qué usted d ice que menstruar con 12 años facilita la aparición del cancer 
de mama?" y ella continua diciendo «porque lo leí en w1libro de mastología 
hecho por pesquisadores sobre el tema», continuó hablando sobre la lectura 
Y de ahí pasa a otra refle xión sobre el origen del cáncer, «El estres también 
es un receptor cancerígeno . La mujer trabaja muy duro, pues cuando se 
implica con la casa, es casa, hijo, problemas, la mujer se tensa demasiado~ 
se resie nte , el est1·cs es la enfermedad del resentimiento. Su fn 
mucho porque yo aborte, ( fijcnse que ante una curiosidad de la investigadora, 
ella le explica, pero continua hablando sobre su vida, de la enfe rmedad Y 
de sus refl ex iones más generales sobre el tema) por esa razón creo que me 
estresé mucho y que eso también fue un fac ilitador de la enfer~1eda,d, pu~s 
a partir de ahí no fui mas la misma persona, no consegUia mas salir 
embarazada. Cuando aborté tenía tres meses de grav idez, sufrí mucho. 
Ah í comenzó la depresión, rechacé a mi hijo porque quería otro, quería 
más, la casa es grande, adoro la casa llena, eso me hacía falta. La cabeza 
de las personas funciona de una forma extraña,cuando quer emos 
una cosa solo vamos en ese camino, y si no es aquello que queremos 
no nos podemos tt·a nquiliza r. Eso fue lo que sucedió conmigo». 
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La expresión anterior resaltada por nosotros. unida a lo que había 
expresado antes. sobre sus lecturas y renexio ncs sob re el cance r , 
representa un indicador sobre la r·eflexividad que ha caracterizado 
su relación consigo misma y con la enfer·medad, rc n cx ividad cargada 
de sentido subjetivo que se convierte en un importante elemento del 
sentido subjetivo de la enfermedad, así como un instrumento en los 
desafios generados por el período de cura y restablecimiento que 
debe tener implicaciones en relación a como asume la enfe rmedad. así 
como en las formas en que proyecta su vida a partir de e lla. 

Ahí ella continua su expres ión, y entra en uno de los aspectos 
directamente asociados al tema, que la investigadora había introducido para 
provocar el inicio de la conversación, como fue que conoció que estaba 
enferma. Ella continúa diciendo: «Vino la depres ión y e l malestar conmigo 
misma por no haber conseguido salir embarazada. Por fin ahora, e l año 
pasado, nosotros fuimos de vacaciones y decidimos adoptar un nene, yo ya 
había desistido de salir embarazada, pero ahí la madre de l nene desistió. 
Una vez más me decidí a tener el mío y des istí de la adopc ión. Iba a hacer 
inseminación artifi cial, ya había conseguido e l turno en el hospital, pero 
estaba iniciando un tratamiento a través de mi convenio de sa lud en una 
clínica de reproducción humana. Iba a iniciar el trata mie nto cuando 
comenzaron unos dolores en la mama izquierda , dolores insoportables, me 
había hecho la mamografía, había acusado a lguna cosa , pe ro mi familia 
insistía en que era una calcificación, pues nad ie en mi fami li a había padecido 
de cáncer de mama, ellos decían que era una ca lcificac ión, pues yo había 
amamantado mucho a mi hijo, yo tenía mucha leche. Amamanté un año y 
un mes, adoraba amamantar, para mí fue el mejor momento de mi 
vida, el embarazo y amamantar. Fue todo muy mágico, aquella imagen 
no salía de mi cabeza, aquel momento sublime entre madre e hijo. 
Yo tenía 27 años)). 

Es muy interesante como a pesar de que va entra r a describir 
como fue que conoció del cáncer, es capaz de producir un indicador sobre 
e l fuerte sentido s ubjeti vo de su experi encia de maternidad y 
amamantamiento. Los elementos para definir ese trecho como un 
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indicador de sentido subjetivo y no una simple descripción formal 
son: 

La cmociona lidad que aparece en la expresión, que se produce 
tanto e n la conversac ión , como en la elaboración de la expresión. 
... mej or momento de su vida .... aquel momento sublime entre madre 
e hijo ... fue todo muy mágico. aquella imagen no salía de mi cabeza ... 

El momento de la conversac ión en que aparece, que fue cuando 
iba a comenzar a hablar de l cáncer, s in embargo, entró en el tema 
de embarazo y el amamantamiento y todo cambió. 

Veremos la oran di fcrc ncia del sentido subjetivo de ser madre Y de 
~ . 

amamanta r para esta persona y para la joven que analizaremos más abaJO 
en el complctamicnto de frases y que fue diagnósticada como depresión 
post-parto. Es te trecho, unido a lo comentado en relación a la familia 
en las primer·as fr·ases, es más un indicador del sentido subjetivo de 
la familia, y d e su significación en la configuración del sentido 
subjetivo de la enfermedad. La familia, la maternidad, las cosas 
importantes de su mundo, se convierten en sentidos subjetivos relevantes 
de la configuración subjetiva del cancer. 

«Tuve mi hijo super tranquila y después nunca más conseguí salir 
embarazada. Yo no soy muy férti l y mi marido tampoco, entonces so lo tuve 
aquel momento de fertilidad ... Comencé con los dolores de mama, (esto 
fue a los 37 años, diez después de haber dado a luz a su hijo) mi famil ia no 
había dado importanc ia pues nunca hubo cáncer en la fa milia. El dolor fue 
aumentando y no conseguía ni dormir, ahí resolví buscar un mastologista. 
Fuí a un pri mer masto logista y me dijo que en 99% de probabilidades no 
era nada, pero vam os a sacar y ver lo que es. Ahí fuí a un segundo 
mastologista, y me dijo que no era así, que para tener un juicio debía operar 
Y hacer una biops ia. As í, hice la biopsia, pero el prob lema no era en la 
mama derecha que era la que me dolía, era en la izquierda. La biopsia dio 
cancer .... Fue una bomba cuando leí el resultado del examen, fue un 
choque muy gr·ande, pues yo estaba con mi hijo y mi marido .... Cuando 
llegamos al médico, yo no sabía si lloraba, pero las lágrimas no 
paraban, fue duro, estuve casi un año en que no podía estar sola. 
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Porque entré en pánico, el preconcepto es grande, usted no escucha a 
nadie hablar de la enfermedad y quien la tiene la esconde. 1 ntcnte no 
esconder, no tener miedo ni prcconcepto de mi misma. H ubo quien 
se separó de mí, pero hubo quien se aproximó m á s. Hubo una 
aproximación muy grande de muchas personas, mis vec inos se reunían 
para rezar por mí, fue una cosa muy linda para mí. C onocí personas 
maravillosas que ya habían pasado por lo que yo pasé e intentaban 
ayudan>. 

En este trecho se combina el impacto psicológico de la enfermedad, 
con la respuesta que ella tuvo. Ambas cosas aparecen inseparables en el 
relato, el sufrimiento y el choque no son sentidos subjeti vos a is lados, sino 
que se integran en una misma unidad de sentido a su decis ión, y a las cosas 
que pudo vivir a partir de la experiencia de la enfermedad, la que no le 
impidió sentir como maravillosas nuevas experi encias aparecidas a partir 
de ese momento. Este trecho se convirtió en un fuerte indicador de 
sentido subjetivo del cáncer, que ella asumió sin negarse, sin fijarse 
en el sufrimiento y consiguiendo abrir un nuevo campo de 
producción de sentidos a partir de la enfermedad, que le permitío 
su desarrollo como persona, incluyendo el desarrollo de su identidad, 
la cual con frecuencia se desestructura ante el impacto de la 
enfermedad. 

Ella continúa analizando la experiencia por la que pasó Y la 
cap~ci~ad de aná lisis y reflexión que m antiene en su relato es más 
un 1~d1cador de hasta qué punto consiguió abrir nuevos espacios de 
sentido subjetivo, sin quedarse traumatizada en el lugar de la 
experiencia vivida en relación a la enfermedad. Así continúa su relato: 
<~E l médico ~iene el tratamiento, pero él no pasó por eso, y el pac iente no 
tiene tratamiento en aquello que más necesita, que son sus emociones, el 
lado que no sabemos trabajar» . Vemos que ella matiene una posición 
d e r eflexión Y crítica sobre los diferentes aspectos de su expe.-iencia 
que, e n nuestra opinión, formada a partir de los indicadores 
ana lizados antes, se ha convertido en una fuente muy importante de 
sentido subjetivo en relación al momento actual de su vida. 
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Como hemos podido ver en este primer trecho de conversación, 
G.A., ha ido expresándose libremente. implicándose a través de su relato 
en zonas dife re ntes de su experiencia personal, que son inseparables del 
sentido subjeti vo que la enfermedad tiene para ella. Son expresiones Y 
relatos cargados de sentido subjetivo, en los que la cnfem1edad Y la vida de 
ella se relac ionan e inte rpenctran configurando su producción de sentido en 
relación al cáncer y a su propia vida . Son estos relatos ab iertos, llenos de 
emoción y de experi enc ia vita l. los que favorecen expresiones que nos 
pem1itan construi r las conflouraciones de sentido de las personas estudiadas, o 
las que aparecen a través de estos re latos como sujetos productores de su 
experiencia y no como respuestas puntuales, inducidas por una lógica, una 
sensibilidad y una experi enc ia, d iferentes de la vivida: la lóg.ica ?.el 
investigador. Es en este sentido que a firmamos que la investlg.acwn 
cualitativa recupera a la persona estudiada en condición de sujeto activo en 
la construcción de su experiencia. Los caminos de su expresión los elije ~a 
persona estudiada. y transita libremente por de ellos a través de la madeja 
compleja de su experienc ia subjetiva. 

Puede observarse que G. A., a pesar de expresarse en relación con 
el tema que la investigadora abre para comenzar el diálogo, hace esto a 
través de su expresión personal, de las necesidades personales que .en el 
curso de su expresión se van constituyendo a partir de las configuracwnes 
de sentido subjetivo que su narración va estimulando y que se organizan a 
través de ell a. 

En es te p r imer trecho de in formac ió n hemos desa rrollado 
indicadores que nos permiten identificar los siguientes núcleos de sentido 
en su expresión: 

Un nucleo de sentido subjetivo fuerte en relación a la familia , 
en cuya configuración parecen estar presentes afectos profundos, 
tanto en re lac ión con sus padres, como con su hijo y marido. La 
familia parece ser fuente de apoyo, afecto, vivencias de aceptación 
de sí misma y seguridad, constituyendo una importante configuración 
subjetiva de su personalidad y teniendo un valor importante en la 
producc ión de sentidos subjeti vos en relac ión a su enfermedad. 
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Otro núcleo de sentido subjetivo importante que hemos constmido 
a través del trecho anali zado es en rel ac ió n a la maternidad. La 
maternidad es productora de emociones y procesos s imbó licos que 
se integran como una de las fuertes configurac io nes s ubj etivas de 
su personalidad. A su vez, esta configuración está a limentada por 
la calidad de sus afectos famili ares y personales de forma general. 
Recordemos su expresión cargada de afecto y bienestar cuando 
se refi rió a las oraciones hechas por s us vec inos en los peores 
momentos de su enfrentamiento con la enfermedad. 

Un tercer nucleo de sentido subj etivo que identifi camos en ese 
trecho analizado, es su posición personal frente a la 
enfermedad, su capacidad para rescatarse a sí misma en 
relación a los preconceptos dominantes sobr·e la enfermedad 
Y de mantener una posición activa en s u producción 
intelectual que, en nuestra opinión, se convirtió, como dijimos antes, 
en una importante fuente de sentidos subjeti vos en re lación a la 
enfermedad. Su capacidad para significar la nueva s ituación vital 
por la que está pasando y para reencontrarse en ella como persona, 
es un indicador central en su definic ión como sujeto de la 
enfermedad. Frente a la enfermedad ella no se s ubo rdina, ella 
tom~ una posición activa que marca el proceso de producción de 
senttdo subj e ti vo en esta s ituación, as p ecto esencia l en la 
preservación de su identidad. 

~stos tres nucleos de sentido, cuyas configuraciones continuaremos 
profu~dtzan?o, tanto en el diá logo, como en los otros instrumentos usados 
en la mvesttgación const1·tu 1 · · , · · el ' yen as pnmeras htpotes ts que organtzan 
modelo de producc t·o· t · .· · · · 1 n eott ca onentado a l conoctmtento sobre a 
co~figur~ció~-subjeti va del cáncer que es e l objetivo central de esta línea 
de mvesttgac10n. 

Aunque analizaremos en el próximo caso el completamiento de 
frases como ins trumento, deseo presentarles a lgunas frases de l 
completamiento de este caso, que son muy s ignificativas en relación con 
los núc leos de sentido que hemos presentado, como son las siguientes: 
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2-
3-
5-
6-
7-
13-
17-
18-

Quis iera saber: más sobre mi cancer 
El tie mpo mús feliz de mi vida: fue cuando mi hijo nació 
Me gusta: mi v ida 
Los es tudi os : quiero volver a mis estudios 
Infelizm en te no puedo: cargar a mi hijo en e l pecho 
M i familia para mí : es todo 
Amo verdaderam ente: mis hij os. mi marido, mis padres. 
Mis ambic iones : están en tener mis estudios concluidos 

En todas las frases referidas, de las que no haremos un anális is 
detallado , pues es e l objetivo del próximo epígrafe, se observa un compromiso 
emocional en expres iones muy coherentes con los núcleos de sentido 
destacados en e l trecho de infonnación analizado. Se pueden apreciar las 
diferentes referencias, tanto directas como indirectas en relación con los 
hijos. Es esta pluralidad de a lte rna tivas de constmcción sobre el tema un 
fuerte indicador de sentido subj etivo de esta area de vida para ella. Por 
ejemplo, en la frase 7 G.A. expresa ante un inductor totalmente indirecto, 
una frase que, unida a las otras, de caracter directo, se constituye como un 
fuerte indicador del nuclco de sentido subjetivo sobre la maternidad. La 
frase 5 es muy significativa en relac ión a l nucleo de sentido subjetivo que 
está implicado con la forma en que e lla se asume frente a la enfermedad, 
del mantenimiento de su identidad sobre todo los preconceptos y presiones 
del m edio. La investigación representa un proceso de tejido y construcción 
de info rmac io nes procedentes de fuentes diversas que convergen en la 
elaboración de determinados nucleos de sentido subj etivo, producidos por 
el investigador. 

De forma colateral a este conocimiento, que responde al foco de 
nuestra investigación, se producen conocimientos importantes sobre otros 
aspectos esenciales en e l estudio de esta área, como es la falta de 
atendimiento psicológico al paciente, lo que reafirma la orientación curativa 
centrada en lo orgánico , que ignora los aspectos subjetivos y sociales de la 
enfermedad. Otro aspecto importante, que al igual que el anterior puede 
tener diferentes desdoblamientos, es la actitud de la familia de minimizar la 
alteración de la mamografia. Esta es una cuestión importante a considerar 
en las campañas de prevención que han estado más centradas en aspectos 
generales, que en el desarrollo de una posición crítica Y vigilante en relación 
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a todos los factores implicados en el desarro llo de la enfermedad. lo que es 
esencial para que las personas asuman una posic ión di fcrc nte en re lac ión a 
s i mismas, que debe ser el verdadero significado de la promoción ele sa lud. 

Los aspectos colaterales que contribuyen a l campo de estudio en 
que la investigación se desarrolla deben ser presentados por cualquier 
investigación con independencia de su foco central, pues una investigación 
abre un cosmos de información que no debe ser ignorado por causas formales 
o de otra índole. Es nuestra responsabilidad construir todo lo que seamos 
capaces de visualizar en ese cosmos de in formac ión que se abre frente a 
nosotros en este proceso, lo que permite abarcar el problema de investigación 
como parte de un sistema más amplio del que nunca daremos cuenta de 
fo rma completa en la investi gación, pero que s í nos pe rmite una 
representación más compleja como resulado de la investigación. Por tanto, 
toda investigación es, en sus resultados una producc ión más abarcadora y 
compleja que el problema que se planteó en sus comienzos. Esto es otra 
diferenc ia importante con las in ves ti gaciones rea lizadas desde una 
perspectiva hipotético-deductiva, las cuales no consideran nada que está 
en fuera de las variables definidas para estudiar la hipótesis levantada al 
inicio de la inves tigación. 

G.A., no oculta s u su frimi ento, la tens ión que gene ra el 
re lac ionamicnto que se establece con e l paciente e n e l proceso de 
tratamiento, y en este sentido expresa: 

1 . • «Lo qu~ me afectó mucho en la quimioterapia fue que la médico 
me diJO que sen an cuatro ses iones y fueron seis. Me sentí engañada, ellos 
lo hacen la mayoría de las veces para disminuir su agonía, si son cuatro, a 
la segunda le dicen que fa ltan dos, y así en la cuarta repiten ese recurso, 
pero da mucha agonía, pues la quimioterapia afecta todo el organismo, 
tanto lo emocional, como lo fis ico, uno se queda muy debilitado. Hay personas 
que se dan bien, que toleran las seis sesiones y ni se las sienten, pero para 
otras es muy duro.» Este es un momento de sufrimiento de impacto que se 
va configurando subjetivamente en los sistemas de re laciones del paciente, 
Jos que son inseparables de sus recursos subjetivos actuales. A su vez, en 
este proceso se desarroll an permanentemente nuevos recursos subj etivos. 
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En su rec uperación afecti va, en la recuperación de la intencionalidad 
volitiva o rientada a man tener s us proyectos y a disfrutar la vida, a 
reencontrarse con el la m isma, su fami lia tuvo un papel importante, tanto 
por la forma en que se comportó con e lla en todo este tiempo, como por el 
sentido subjet ivo que ya s u fam il ia tenía en su historia personal. Su 
recuperación pasó po r la propia res ignificación de si misma dentro de los 
di feren tes espac ios de su vida. en espec ial e l familiar. Esta res ignificación 
es pos ible gracias a los sentidos subjetivos son producidos dentro de esos 
espacios y, su vez, se constituye como una nueva fuente generadora de 
sentido subjc ti vo. Es posible aprec iar indicadores de este complejo proceso 
cuando escribe: 

«Yo tengo que pensar en e l lado bueno de Jo que me ocurrió. Estaba 
en el carro, pues había llevado a mi hijo a la colonia de vacaciones y comencé 
a discutir conmigo m isma sobre por que Dios había colocado este problema 
en mi v ida. Fue como si me hubiese encontrado con mi prima Y fuera 
conversando con ella sobre mis pensamientos. Dios me dio esta enfermedad, 
pero no me gustó, aunque yo no tenía como evitar. Después yo pensé, no 
interesa el por qué, sino el para qué. Tengo que trabajar eso mucho 
en mi cabeza: ese para qué. Lo que ese problema trajo de bueno, lo 
que puedo mejorar en mi vida, lo que estaba equivocado Y ~hora 
voy a cambiar. Fue una par·ada estratégica, un pit stop, cambiar el 
defecto q u e debía mejorar y seguir adelante». 

En este trecho observamos una complej a producción de sentido, 
donde su decis ión de ir adelante e l afecto de los familiares, que es parte de 
este sentido subjeti vo de ir adeiante y Dios, se integran en una poderosa 
producción de sentido subj etivo que la estimula en su revisión crítica sob~e 
su vida y la ayuda a rcposionarse como persona. Este es un indicador ~as 
de su caracter activo, tanto frente a la enfermedad, como frente a la Vida. 
Esta «breve parada» que refiere en relación al curso de su vida.' es 
un bonito indicador· de la integración de la enfermedad en su v1da, 
el sentido subj etivo se asocia a un «para qué» que no la lleva a 
posicion a r se como víctima, sino a reflexionar activamente en los 
cambios necesarios a su vida personal y la proyecta en una nueva 
temporalidad hacia el futuro , que la separa del sentido subjetivo del 
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a todos los factores implicados en el desarro llo de la enfermedad. lo que es 
esencial para que las personas asuman una posic ión di fcrc nte en re lac ión a 
s i mismas, que debe ser el verdadero significado de la promoción ele sa lud. 

Los aspectos colaterales que contribuyen a l campo de estudio en 
que la investigación se desarrolla deben ser presentados por cualquier 
investigación con independencia de su foco central, pues una investigación 
abre un cosmos de información que no debe ser ignorado por causas formales 
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En su rec uperación afecti va, en la recuperación de la intencionalidad 
volitiva o rientada a man tener s us proyectos y a disfrutar la vida, a 
reencontrarse con el la m isma, su fami lia tuvo un papel importante, tanto 
por la forma en que se comportó con e lla en todo este tiempo, como por el 
sentido subjet ivo que ya s u fam il ia tenía en su historia personal. Su 
recuperación pasó po r la propia res ignificación de si misma dentro de los 
di feren tes espac ios de su vida. en espec ial e l familiar. Esta res ignificación 
es pos ible gracias a los sentidos subjetivos son producidos dentro de esos 
espacios y, su vez, se constituye como una nueva fuente generadora de 
sentido subjc ti vo. Es posible aprec iar indicadores de este complejo proceso 
cuando escribe: 

«Yo tengo que pensar en e l lado bueno de Jo que me ocurrió. Estaba 
en el carro, pues había llevado a mi hijo a la colonia de vacaciones y comencé 
a discutir conmigo m isma sobre por que Dios había colocado este problema 
en mi v ida. Fue como si me hubiese encontrado con mi prima Y fuera 
conversando con ella sobre mis pensamientos. Dios me dio esta enfermedad, 
pero no me gustó, aunque yo no tenía como evitar. Después yo pensé, no 
interesa el por qué, sino el para qué. Tengo que trabajar eso mucho 
en mi cabeza: ese para qué. Lo que ese problema trajo de bueno, lo 
que puedo mejorar en mi vida, lo que estaba equivocado Y ~hora 
voy a cambiar. Fue una par·ada estratégica, un pit stop, cambiar el 
defecto q u e debía mejorar y seguir adelante». 

En este trecho observamos una complej a producción de sentido, 
donde su decis ión de ir adelante e l afecto de los familiares, que es parte de 
este sentido subjeti vo de ir adeiante y Dios, se integran en una poderosa 
producción de sentido subj etivo que la estimula en su revisión crítica sob~e 
su vida y la ayuda a rcposionarse como persona. Este es un indicador ~as 
de su caracter activo, tanto frente a la enfermedad, como frente a la Vida. 
Esta «breve parada» que refiere en relación al curso de su vida.' es 
un bonito indicador· de la integración de la enfermedad en su v1da, 
el sentido subj etivo se asocia a un «para qué» que no la lleva a 
posicion a r se como víctima, sino a reflexionar activamente en los 
cambios necesarios a su vida personal y la proyecta en una nueva 
temporalidad hacia el futuro , que la separa del sentido subjetivo del 
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fin. Aquí se ve claro el sentido de la sobrevivencia, no a través del 
significado declarado, sino de la perspectiva temporal asumida. 

Más adelante G.A continúa : «No fui yo que busque e l problema. 
No busqué esta enfermedad. Tengo que buscar dentro de m í la respuesta, 
corregir los defectos y no quedarme lamentando como una cosa tri ste, una 
cosa de la que no gusté, una cosa mala, sino que a partir de ahora voy a 
mejorar en mi vida. Y mirando para mi hijo, para mi marido, y ahora para mi 
hija, no puedo quedarme mirando para el pasado». 

Corroboramos aquí el lugar de la familia en e l sentido subjetivo de 
la enfermedad y en la posición asumida en relación a su propia vida, así 
como la importancia del sentido subjetivo de la tempora lidad . Esta 
configuración subjetiva sobre la enfermedad la lleva a valorizar el 
futuro sobre el pasado, lo positivo sobre lo negativo, la reflexión 
crítica sobre la queja, aspectos todos portadores d e la emocionalidad 
de ese se ntido capaz d e expresarse en formas si mbólic as y 
comportamentales muy diferentes. 

En otro momento de este mismo trecho de sentido subjetivo dentro 
de su conversación expresa: «Después de eso ahí yo he parado para pensar 
en mí, sobre por qué en diez años de casada viví en función de mi marido Y 
mi hijo Y me olvidé de que yo ex istía. Cuando vino el cáncer tuve que dar 
una para?a ~ mirar para mí, a pesar de esta parada haber s ido su frida, una 
parada d1ficil que me dio la oportunidad para pensar más en mí, a pesar de 
mantener el valor de mis hijos y mi marido también me considero a mí. 
Esto~ ~n ~sa línea de. pensamiento, trabajo ~ara ellos ayudo en todo, pero 
tamb1en p1enso en mm . 

Vemos como ella se reinvidica como persona, como gana conciencia 
en relación a su lugar en relación a los otros. Atenderse, cuidar de sí, disfrutar, 
no quiere decir no querer a los otros. Aquí aparece un sentido subjetivo 
fuertemente asociado a la construcción de género en nuestra cultura; la 
mujer es símbolo de entrega, servicio, ella se asume de fonna secundaria, 
en la familia está llena de deberes a cumplir, lo que la va s ituando en un 
espacio de demanda Y trabajo por los otros. Este sentido subjetivo está 
constituido en su hi storia personal, primero, por la posición de su madre en 
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relación al padre y después . en las expectativas que fue desarrollando en 
sus hijos y su esposo. en la media, en fin en múltiples discursos y producciones 
de la subjeti vidad soc ial y de su propia subjetividad individual. 

En es te cas o e l sentido subjetivo d e la religión es muy 
difet·ente al expresado por otras mujeres que han padecido esta 
cnfennedad. E l cá ncer con frecuencia es sentido como castigo, como 
prueba, como d esafio. En su caso es un alerta, un alerta que indicaba 
algo que no andaba bien. que debía ser revisado para ir adelante. En la 
producción de este sentido subjetivo se genera fe en la cura, esperanza Y 
seguridad para la revis ión de un camino. El reposicionamiento personal se 
ayuda de la re religiosa. El sentido subjetivo de la religión estimula aquí una 
posición acti va y de superación, y no la pasividad de quienes expresan «mi 
destino está en manos de Dios». Dios la alerta, pero ella asume su destino, 
la figura de Dios apa rece construida en una dimensión subjetiva diferente. 

Hemos podido observar en el análisis de este caso, como la persona 
se va expresando en la producción de verdaderos campos de sentido 
subjetivo, que se caracterizan por su elaboración personal, propia, por la 
afectividad implicada, por los desdoblamientos que la propia narrativa va 
tomando, por la densidad y continuidad de su expresión. Esta posibilidad de 
generar campos de sentido subjetivo en el curso de su narrativa es una 
neces idad para la construcción de las configuraciones subjetivas por parte 
del investigador. La producción de sentidos subjetivos se faci lita en las 
narrativas de un suj eto asumido, en que el diálogo con el otro sigue el curso 
de las necesidades que van apareciendo a cada momento en este proceso, 
sin verse constreñido ni interrumpido por el investigador. Es en este aspect~ 
que e l tém1ino de conversación sustituye al de entrevista, cuyo foco esta 
más centrado en la pregunta y cuya unidad de análisis son las respu~st_as, 
las que a veces impiden la expresión integra de las zonas de sentido subjetiVO 
que se van organizando en el curso de la expresión del sujeto. 

Una vez explicitada la producción de indicadores y el proceso de 
construc ió n de núc leos o ejes de sentido subjetivo en el curso de la 
investigación, a través de trechos de los analises conversacionales, iré a 
mostrar este proceso constructivo-interpretativo en el completamiento de 
frases. Antes de cerrar este epígrafe dedicado a la construcción de 
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información en la conversación, reiteraré algunos aspectos que ya han sido 
colocados antes, pero que por su importancia en esta metodología considero 
importante volver a señalar: 

174 

En primer lugar, que el proceso de construcc ión de in rm·mac ión es 
un proceso hipotético. La producción de hipótes is a través de la 
construcción de indicadores y de las ideas y reflexiones que se van 
articulando en este proceso van definiendo un modelo teórico, 
como puede ser la representación de una configurac ión subjetiva. 
Es un proceso mediato que integra informaciones de diferentes 
instrumentos y s ituaciones vivas que se van produc iendo y 
desarrollando a lo largo del proceso de investigación. 

L~ P_ropuesta de una configuración subjetiva es una representación 
teonca capaz de darnos v isibilidad sobre procesos que hasta hoy 
habían sido desconsiderados por la psicología , permitiendo una 
construcción que acompaña el carácter contextua! , procesual Y 
dinán:ico de la subjetividad y, a l mismo tiempo, de sus formas de 
orgamzación, así como la historia de estas fonnas de organziación, 
su c_~nstante tensión y compromiso con los contextos y campos de 
acci~n actuales de la persona. Las configuraciones subjeti vas nos 
rem_Ite_n a una representación compleja de la realidad en e l impacto 
subjetivo que ella tiene para la persona, que resu lta impos ible de 
agotar, demostrar o evidenciar en su completitud, a través de la 
representación teórica en que la simbolizamos. 

Las config~racio_ncs subjetivas so lo pueden ser construidas a lo 
~ argo ~e la Investigación o diagnóstico, ellas no aparecen de fom1a 
1 ~me?Iata en instrumentos aislados. Es por eso que usamos los 
termmos nucleo · · ·d s o ejes de sentido para expresar contem os 
portadores de sentido subjetivo, sobre los cuales no podemos todavía 
rep~es~ntamos su organización más compleja como configuraciones 
subjetivas. 

El investigador debe ser prudente en sus afirmaciones. Existe una 
tendencia muy an·aigada a afirmaciones categóricas, resultante 
del imaginario positiv ista que nos lleva a sentir seguridad en la 
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producción del conocimiento cuando somos capaces de clasificar, 
demostrar o conc luir a lgo. Desde la perspectiva epistemológica 
que asumimos el conocimiento se presenta como una producción 
teórica capaz de producir inelig ibilidad sobre los estudiados, pero 
que nunca se expresa en una relación isomórfica con lo estudiado 
que le conv ie rta en un reflejo acabado de aquello. 

Como hemos podido ver, e l investigador se va comprometiendo 
con s u pensamiento a lo largo del análisis y este compromiso le 
lleva a hipó tesis y también a ca tegorías que le permiten significar 
lo que está pensando. Dentro de esta perspectiva la información 
está siempre en proceso de construcción y puede tener varias salidas 
conceptuales a l mis mo tiempo. Así, por ejemplo, en el caso 
presentado . unido al esfuerzo en direcc ión · a construir la 
con!iguración subjetiva del cáncer en el análisis conversacional, 
aparecieron importantes aspectos de la desconsideración del aspecto 
psicológico del paciente y de la dinámica hospitalaria, que podían 
haber s ido catcgorizados de diferentes fo rmas en el camino de 
construcción teórica de nuevos problemas y categorías, por ejemplo, 
como la des personalización del tra tamiento hospitalario, la 
sustitución del diálogo por la prescripción, y el tiempo institucional 
en contraposición al tiempo personal, por solo señalar algunas de 
las categorías pos ibles a ser desa rrolladas sobre el material 
estud iado. Ellas podían llevarnos a la construcción de un eje de 
sentido relac ionado a la desconsideración institucionalizada de la 
condición de sujeto en los pacientes. 

Las ca tego rías representan formas de concretización y de 
organización del proceso constructivo-interpretativo, que permiten su 
desarro llo a través de nucleos de significación teórica portadores de una 
cierta estabilidad. Sin categorías la procesualidad se puede desfigurar ante 
la falta de organ ización del proceso constructivo. Debemos ver las categorías 
no como entidades rígidas y fragmentadas, sino como momentos de 
organización y v isibilidad de una producc ión teórica, en cuyo proceso las 
categorías se mantienen en constante movimiento dentro del sistema teórico 
en que se articulan entre si. 
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Completamiento de frases 

El completamiento de frases, como c ua lqui e r instrumento es 
susceptible de múltip les opciones de anál is is c ua li tat ivo. A muchos 
investigadores les gusta hacer agrupaciones a priori sobre frases que se 
re lac ionan entre sí por e l tipo de contenido explíc ito, lo cua l nos permite 
organizar un momento macro, más generaL sobre las te ndencias que de 
forma directa se hacen explícitas en e l instrumento. Es to puede ser útil si 
usamos estas agrupaciones como signifi cados a se r re lac ionados con otros 
signifi cados que irán aparec iendo en otras opc iones interpreta tivas. Si 
deseamos realizar el análisis completo a través de estas categorías explícitas 
a priori , embarcaremos en las mismas limi tac iones que ti ene e l análisis 
descripti vo de contenido; no conseguire m o s integra r unidades de 
interpretación a partir del tej ido de re lac iones explíc itas e implícitas que 
caracterizan la producción de un trecho de in fom1ación, n i seremos sensibles 
a las diferencias cuali tativas sutiles que se expresan en un mismo contenido 
que aparece en construcc iones y contextos diferenc iados de expresión. 

, . La agrupación de expresiones diferentes a pa rtir de un contenido 
ex~h.c tto que las une, suprime la posibilidad de entrar en campos de sentido 
multlples contenidos en esas expresiones, pues e l ele mento común sobre el 
que .se .construye la categoría, e limina la posibiliad de dife renciación 
cualitativa asociada a otras opciones de l mismo contenido analizado. Otro 
problema complejo de hacer agrupaciones por contenido. es que se pierde 
el contexto de · ->: • ' . mtormacion en que ese contenido aparece. Así, por ejemplo, 
en su trabaJo de doctorado ba· d . ·, A A · · d' . J O nuestra 1reccJon . rrats, qwen estu 10 
las configutrac10nes subi cf d 1 . , . , 

. , J IVas e a depreston post-pati o en madres JOvenes, 
real1zo en un momento d · · , 
. ' e su estudto , una agrupacton de las frases en el 
mstrumento de completam· d , . . Iento e frases, para e l cual se apoyo en las 
umdadcs de contemdo explt' ·t · · ' · Ct as en las frases. En este sentido mtegro baJO 
el rótulo de «relación con la · · · _ maternidad», las s1gutenes frases de G.T. 33 
anos: 

Deseo: ser una buena madre. 

Me es fuerzo d iari amente: para ser una buena madre . 
Siempre gui se: ser una buena esposa y una buena madre. 
Cuando estaba embarazada: estaba protegida . 
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Pienso que amam anta r: es bueno y al mismo tiempo cansa. 
Mi parto: horrible. 
Para mi la m aternidad: es mucha responsabilidad. 
La paterni dad : yo creo que debe ser mejor que la maternidad. 

En este bloque de palabras, las expresiones afectivas en relación a 
la maternidad son pos iti vas. Si nuestro análisis se reduce a un criterio de 
frecuenc ia, s in dudas llegaríamos a la conclusión de que su relación con la 
maternidad es positiva. Sin embargo, un análisis cualitativo de la propia 
unidad seleccionada para este ej emplo, nos coloca ante un cuadro paradoja!, 
motivado por una incongruencia que no se puede resolver a nivel descriptivo. 
La g ran mayoría de las frases expresa una positividad en relación a la 
madre , s in embargo, los siguientes elementos resultantes de la interpretación 
cuesti onan esto: 

Las frases están construidas en térn1inos de deseo, de esfuerzo, 
de querer ser, lo que puede expresar más tma intención que una 
realidad. Intención que puede estar animada porque sus emociones 
Y qui zas sus propias reflexiones le indican otra cosa en relación a 
su func ión de madre. Esto es imposible de ser afirmado como la 
informac ión de que disponemos en este momento, pero no puede 
ser pasado por a lto y nos obliga a definir otras fuentes de 
informac ión que nos permitan profundizar en aquello que ella no 
puede expresam os de fom1a explíc ita. 

La frase sobre la paternidad, aunque es solo una, contiene u_na 
infmmación muy significativa, para ella la paternidad debe ser ~eJor 
que la maternidad. O sea, que la maternidad no debe ser sentida Y 
viv ida como algo muy bueno cuando piensa que el otro, el padre, 
está mejor. Cuando esta frase se une al carácter horrible que le 
a tribuye al parto, podemos tomar esta relación como un indicador 
de dificultades en el rol de madre. Sin embargo, partiendo de nuestra 
definición de sentido subjetivo, partimos que el sentido subjetivo de 
la maternidad no está limitado por el espacio simbólico, ni real de la 
ma te rnidad, sino que está integ rado por sentidos subjetivos 
generados en otras zonas de la v ida de la persona, y que se tejen e 
integran en la configuración subj etiva de la maternidad. Esta posición 
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Completamiento de frases 
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teórica nos lleva a cuestionar el d iagnóstico de depres ión post parto 
en genérico, prefiri endo hablar de madre rccicn parida deprimida. 
La depresión ti ene un suj e to concreto s ituado hi s tó ri ca y 
contextualmente, condiciones esas fuertemente generadoras de 
sentido subjetivo en las diferentes experiencias cotidianas que están 
atravesadas por ese espacio histórico-contextua!. 

Cuando vamos al completamiento vemos rapidamcnte un conjunto de frases 
que sin dudas tienen relac ión con e l sentido subjeti vo de la ma tern idad, y 
que no están referidas de forma directa a su maternidad. Así , por ejemplo, 
escribe en otras frases: 

Mi madre: es desagradable. 
Mi padre: es radical de más. 
El trabajo: me gusta. 
Mis aspiraciones: terminar la post g raduación. 
Yo prefiero: estar en la calle que en mi casa. 
Fracase: como ama de casa. 

. . . Una vista rápida a esas frases, nos permite abrir un conjunto de 
hlpotesls que desarrollaremos más adelante en el anális is deta llado de este 
completamiento de frases que, sin dudas, nos remiten a sentidos subjetivos 
que marcan el carácter conflictivo del momento actua l de su vida, el cual 
no pue~e ser ajeno a l sentido subjetivo de la maternidad. Los agrupamientos 
por umdades de contenido pueden ser una táctica de l inves ti gador, pero 
e~os_ agrupamientos deben ser usados para la producción de nuevos 
s1gmficados y no se ·d d . . . . r cons1 era os como un fin en s1 mtsmos. Esos nuevos 
s1gmficados serán t ·d . . cons ru1 os por e l mvestlgador en e l curso de de este 
proceso. Esta es una d1"ficre · . 1 1 . . . e · · . neta esenc1a entre a producc10n de mtonnacwn 
en una ~er_spectt~a constructivo-interpretativa y e l aná ils is de contenido. 
En este ult1mo elmvest1"g d · d 1 · · · d · . . . . a or no trasc1en e e plano descnpt1vo-m uchvo 
en e l anahs1s de la mformación. 

Las agrupaciones de información deben representa r momentos, 
unidades de un aná lis is integra l, no pueden representar el objetivo final del 
trabajo. E llas representan esencialmente una hcnamienta interpretativa y 
un momento en la organ ización del proceso interpretativo. 
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A nalizaremos aquí dos completamientos de frases, uno de una 
joven uni vers it a ria cubana que acababa de insertarse en su vida laboral, Y 
otro el de la muj e r brasileña diagnosticada como caso de depresión post
parto , al que n os refe rimos antes pa ra ejemplificar e l pape l de las 
agrupaciones primarias en la cons trucción de la información. Los diferentes 
cortes y a lternativas de a ná lis is quedan abiertas a las capacidades, 
posibilidades y preferenc ias de los investigadores, siempre que se mantenga 
el carácte r construc tivo-interpreta tivo de la producción de infonnación. En 
este tóp ico yo exp lic ita ré e l proceso de producción de indicadores e hipótesis 
que deben caracte rizar e l curso de l proceso de construcción sobre e l material 
usado . 

T.J, 23 años, cubana 

1- Me g usta: conversar, partic ipar, leer, pasear, querer, que me 
quie ran . 

Siempre presenté los completamientos de frases analizando bloque~ 
de frases, a hora iré acompañando las frases en la procesualidad de mt 
pensamiento, presentándole a l lector como e l investigador va elaborand~, 
interpretando, inventando y produciendo de fonna permanente hipótesiS 
que so lo toman forma como construcción teórica en determinados momentos 
de l proceso. En genera l, este proceso que voy a explicitar en el análisis del 
completamicnto de frases es e l que desarrollo en mis notas al analizar el 
ins trumento. En esta frase se expresan de forma explícita intereses, 
socialización y necesidades afectivas. Por la forma tan declarativa en 
que estos e lementos aparecen los podemos considerar más co~o 
sig nificativos de su representación , que como portadores de sent1do 
subjetivo. E l sentido subjetivo d e estos aspectos lo iremo~ 
constt·uyendo d e forma prooresiva a lo largo del ins trumento, asl 

o · · ' la como en su re lación con otras fuentes de mformacwn en 
investigación , no obstante, la dive rsidad de la expresión Y el uso 
d e l verbo quere r en relación al otro y a si misma, nos parece 
significativa. 

2- E l ti empo más fe liz: no implica que me suceda algo muy bueno 
en un espacio de terminado, s ino que los espacios que más me interesan o 

179 



ODHAG ·G 
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que más necesito estén bastante bien. E l pre uni vers itario y la Universidad 
fueron los tiempos más felices. 

En el complctam icnto de esta frase hace uso de la hoja de papel 
adicional que entregamos para que complemente su expresión en caso de 
que lo necesite. En esta segunda frase aparece un e lemento directo que 
puede ser un indicador de que el momento actual es percibido como 
menos feliz a Jos anteriores de s u v ida, pu es los momentos más 
felices son colocados ambos en el pasado. 

3- Quisiera saber: si mi enamorado me ama y, en o tro orden de 
cosas, quisiera saber mucho más de la vida, de la hi storia. de l por qué de 
algunos fenómenos, sobre todo sociales. 

Es interesante como relaciona en una m isma unidad de infom1ación 
el interés por su enamorado, su preocupac ión en ser amada, con intereses 
de conocimiento, lo que pudiera ser un indicador sobt·e el sentido que 
el conocimiento y el estudio ti enen para e lla. Pe ro preferimos acompañar 
un poco más su expresión antes de defin ir este elemento como indicador. 
Ya la _figura del enamorado en este momento tan temprano de su expresión 
en el Instrumento, se integra a l sign ificado que comentamos en la primera 
frase _sobre su expresión «querer y ser quer ida», y esta re lac ión puede 
d~fintrse como un indicador de la impor tanc ia del afecto, del amor en su 
v1da. 

bien. 
4- Lamento: que las relaciones afectivas más próximas no anden 

Este conflicto, también expresado de forma directa y que se refiere 
a sus afectos ·d· . . . • PUI Iera ser uno de los e lementos de sentido presentes en su 
pn vtl egiO de momentos pasados como los más fe lices, cosa que pienso Y 
a~ot_o para acompañar. También se convierte en un e lemento más sobre la 
s ignificación des ·d ti · ·d b. · · d b · u VI a a ect1va, cuyo sen ti o su ~etlvo precisamos escu nr, 
en caso de ser importante para los objetivos de nuestra investi gación. 
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5- Mi mayor temor: en estos momentos es que mi novio no me 
este amando. también temo. aunque no lo vea tan cerca, no ser buena 
p rofesional. no sent irme reali zada. 

Es curioso que en esta frase aparece el mismo fenómeno ya 
comentado en la frase tres. une dos procesos de natura leza d iferente en su 
significación emocional. uno relacionado a su amor, y otro a su vida 
profes ional. lo que ya pudiera ser considerado un indicador indirecto 
sobre e l sentido s ubjetivo d e a mbas esfer as de la vida, en este 
caso, un sentido subjetivo que implica en ambas actividades. Quiero 
enfatizar q ue el indicador no aparece por lo que expl icita de forma directa, 
sino por la unidad de s ignificac ión que emplea: la unión, en una frase de 
significación etnocional intensa asociada a l temor, de dos espacios diferentes 
de su v ida. el amor y la profesión. Aqui no se puede afim1ar nada, sino 
apenas hipotctizar. con e l objetivo de enriquecer nuestra hipótesis con nuevas 
info rmac iones. 

6- En la escuela: casi s iempre me fue bien, la recuerdo con agrado, 
me sentía bien. 

Es ta frase nos complementa la idea sobre el sentido subjetivo 
que paa·a e ll a tiene e l conocimien to, así como los intereses que 
expresa. En relación al sentido subj etivo del conocimiento nos informa 
sobre la cmocional idad positiva asociada al estudio, lo que también es un 
elemento indirec to sobre la emocionalidad auténtica presente en sus 
expresiones directas referidas a sus intereses. También nos informa sobre 
la felicidad de su vida pasada, a la cual ya había hecho alusión. P?r ser 
el pasado un sentido y no una suma de recuerdos, la afectividad asoctada a 
a lgo tan central como la vida esco lar, es relevante no apenas para juzgar su 
paso por la escuela, s ino para considerar aquella época de vida como un 
todo. En el sentido subjetivo de la escuela están la família, los profesores, 
los colegas de aula, sus experiencias escolares, en fin , cada momento 
relevante portador de sentido es una compleja s íntesis de ese momento de 
vida, cuyo desentrañamiento es más complejo dependería de los objetivos 

de la investigación. 
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que más necesito estén bastante bien. E l pre uni vers itario y la Universidad 
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en caso de ser importante para los objetivos de nuestra investi gación. 
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de la investigación. 
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7- No puedo: concentrannc bien en cas i ninguna act iv idad que 
realizo. 

Indicador sobre conflictos de s u vida presente. los cua les ya 
explicitó antes, pero cuya configuración de sen tido debemos profundizar. 
Aquí e l conflicto se expresa en una de sus consecuencias y no apenas en el 
reconocimiento de su presencia, elemento decisi vo para ser considerado 
como un indicador y no meramente como un aspecto rcprcscn taciona l. 

8- Sufro: por estar tan insegura, por rac iona li zar un g rupo de cosas, 
pero seguir sintiendo otras. Sufro por como están las rel aciones de mami Y 
papi Y también como estan en estos momentos con J (el enamorado). 

. En esta frase, a pesar de ser una frase directa, aparece con más 
clandad una fuente de cmocionalidad que puede ser un elemento de sentido 
subjetivo de sus diferentes espac ios actuales de v ida: e l confli c to de sus 
padres Y con su enamorado, s iendo cada uno de e llos e le mento de sentido 
?el otro. Esta frase es importante para nuestro conocimiento sobre la 
JOven, aunque sea un e lemento de informació n d irecta que responde a su 
actual representación sobre las cosas, pues las representac io nes también 
son elementos de significación sobre los sentidos subj e ti vos que están en su 
base. A partir de esta frase se sintetizan un conjunto d e h ipótesis 
q_ue _están en proceso: su sensibilidad en relación al enamor·ado, la 
srg fi " d 111 •cac10n e sus padres asociada al valor de la escuela, su malestar 
en e~ momento actual, en fin , comienzan a perfilarse e lementos de 
sentrdo su.bjetivo importantes para el análisis de las dife r entes 
configuraciOnes subjetivas de su vida a ctual. 

. Podemos afirmar que las respuestas directas, a pesar de su 
contemdo represcntac· ¡ . . · tona , entran en e l proceso constructivo mtcrpretattvo 
del i?v~st igador, no so lo a través del contenido exp líc ito. No podemos ser 
mecam~os en nuestra consideración de la categoría indicador, que es una 
~ateg~na _que ha pasado a ser usada de forma indiscriminada en a lgunas 
mvesttgactones concretas. El indicador, de acuerdo a nuestra propia definición 
~ 1999): <<..~~n aqu~llos elementos que adqu ieren s ignificación gracias a la 
mterprelac_IOn delmvestigador, es decir, que s u s ignificado no es asequible 
de fo rma d trccta a la experiencia, ni aparece en s istemas de corre lació n ... e l 
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indicador so lo se construye sobre la base de infonnación implícita e indirecta» 
(p. 113). 

9- Fracasé: en ocasiones por tratar de ser honesta y consecuente 
con lo que pienso. 

Es interesante que el fracaso. que es otra expresión emocional 
intensa. lo refiere al campo de la re fl exión, del pensamiento. Esto refuerza 
la hipótesi s en desarrollo de la s ignficac ión que para ella tienen el 
conocimiento y sus diferentes intereses. aspectos que han aparecido ya 
por una multiplic idad de v ías. Por detrás de significaciones tan fuertes 
siempre existen configuraciones de sentido. A su vez, sus intereses, su 
afán de conocer. pos iblemente sean elementos de sentido amp liamente 
extendidos en sus diferentes configuraciones subj etivas actuales. 

Por otra parte la frase nueve es un primer elemento en la busqueda 
de o tro ind icador refe rido. tanto a s i misma, como a la subjetividad social. 
Ella fracasó en el esfuerzo de abrir un camino y luchar por su propio 
espacio a partir d e las cosas que piensa. Ya en la frase uno había 
expresado que le gus ta part icipar, pero de todas fom1as preferimos analizar 
más información y tener más elementos para definir un indicador en este 
sen tido. 

10- La lectura: me hace sentir p lacer, me envuelve, a veces deja 
hue ll as, que pudiera cali ficar de agradables. 

Esta frase, por su construcción y por el uso de los elementos 
afectivos, representa un indicador del sentido subjetivo de sus intereses Y 
de la s ignificación que atribuye a l conocimiento. Ella representa un 
indicador en su relación con frases anteriores que ya fueron referidas 
al tema, así como por la forma en que organiza su significación sobre 
la lectura. La ela boración, la construcción emocional y personalizada 
son indicadores d e la emocionalidad que subyace lo representacional. 
De todas formas debemos recordar que el indicador, no tiene carácter 
absoluto, es apenas una pieza interpretativa que se integra a un sistema de 
interpretación en proceso. 
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11- Mi futuro: me importa mucho au nque no me asusta, no hago 
cosas pensando todo el tiempo en el futuro. creo que no sacrifico cosas que 
necesito hacer en el presente pensando en e l futuro . Lo , ·eo positivamente. 

Es muy interesante, teniendo en cuenta e l imag inario de la sociedad 
cubana, donde el tema del futuro es objeto de una reificación ideo lógica y 
donde todo se coloca« en un futuro mejor» o en « sacrificar e l presente en 
aras al futuro», como esta joven es capaz de afirmarse en s u derecho 
al presente. Esta frase, unida a la nueve, constituyen un indicador 
de su posición como sujeto, de su capacidad par·a m~tntener la tensión 
necesaria entre la responsabilidad por sus posiciones y las presiones 
simbólicas de la sociedad, orientadas a la padronización del propio 
lenguaje. Los jóvenes de esta generación (hasta los años 80) y de las 
generaciones que le precedieron en Cuba2, tenían desarrollada una fuerte 
orientación vo li tiva que, entre otras cosas, se expresaba en una alta 
elaboración de sus posiciones personales. Las ex igenc ias de un proceso 
revolucionario que socializó y politizó fuertemente la v ida cotidi ana, influyó 
en el desarrollo de sujetos fuertes y activos, como el caso que analizamos y, 
a su vez, ~ por los mismos mecanismos, fue engendrando en otros sectores 
de la s~cledad Y de la propia juventud la pas iv idad y el seguimiento 
e~t~reotlpado de las exigencias sociales. Fueron estos dos extremos que se 
hiCieron evidentes en nuestros estudios sobre el proceso de subjctivación 
d~ la realidad cubana en la época, lo que nos llevó a la definición de los 
mveles de regulac ión de la personalidad. 

. 12- El matrimonio: Creo que será importante en el equilibrio de mi 
VIda, qu~ me compensará, pero no visto desde una perspect iva de 
comprom1so legal ni s · 1 · . . . OCia , smo v1sto como el espacio donde necesito entregar 
amor a un hombre y dond . 'b ' e . ¡· . . . e neces1to rec1 1r amor. reo no sera 1m1tante 
Para dec1drr separarme d 1 · . . e a gmen. En estos momentos no lo neces1to, aunque 
no me disgu~taría que J me lo pidiera. No obstante pienso en esto como 
algo muy seno. 

2 Los interesados en el análisis de la · . · · · · · 1 · . . · Juventud cubana de la epoca pueden ver mo lobro Moto vacoon mora en 
adolescentes Y Jovenes . Ed itora Científico Técnica. Habana. 19l!2. 
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En esta frase se reafirma la importancia de esta área en su vida Y 
vemos como su expresión intenc iona l oculta el profundo deseo de casarse 
con su pareja actua l. lo que pudiera ser hasta un recurso en e l control de la 
emocio nal idad generada por sentidos subj etivos que escapan de su controL 
Esto se expresa cuando afirma que cree que no sería limitante para 
separarse de alguien, as í como en la paradójica expresión de que 
ahora no necesita el casamiento, pero que si J se lo pidiera no la 
disgustada. En mo mentos anteriores de su expresión hemos visto la 
importanc ia de la v ida afectiva para e lla, así como la s ignificación qu~ le 
atribuye a J, pero por otra parte, se ve también la fuerza vol itiva de qUien 
sabe tomar posic iones personales y ser consecuente con ellas. 

13- Estoy mejor cuando: me siento reconocida y querida por las 
personas, sobre todo, por supuesto, cuando son personas que quiero Y 
neces ito. 

En esta frase se expresan dos contenidos que son reiterados por 
ella, Y que aparecen asociados a diferentes áreas de expresión en frases 
anteriores, tanto de forma directa como indirecta, lo que constituye un 
indicador pa ra considerarlos como sentidos subj etivos que participan de 
diferentes con figuraciones de su personalidad: ser reconocida Y querida. 
Es interesante como esta expresión aparece ante una frase que representa 
un inductor indirecto en relación con el contenido expresado, lo que le da un 
valor mayor como indicador de sentido subjetivo. Esta frase integra un 
nuevo aspecto a l va lor del afecto en su vida personal, que unido a los 
elementos definidos en fra ses anteriores, nos permite definir un indicador 
sobre la consideración del afecto y el reconocimiento personal como 
sentidos subjetivos importantes que aparecen en formas diferen.te~ de 
su expresión simbólica, y que deben constituir sus configuraciones subjetivas 
en diferentes áreas de la vida, hipótesis que debemos acompañar en el 
proceso de construcción del material. El sentido subjetivo que se expresa 
en su neces idad de ser reconocida, nos parece que es una expresión, entre 
otros elementos portadores de sentido, de su fuerte identidad, de la fuerza 
que es capaz de desarrollar para mantener y cultivar sus espacios propios. 
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14- Algunas veces: me s iento depend iente 

La dependencia que refiere la vemos asoc iada a l sentido subj eti vo 
de sus afectos más íntimos, en re lac ió n a los cuales está pasando por 
momentos de tensión y contradicc ión, como se evidencia en di versas frases 
anteriores. Al expresar su dependencia e ll a asume un código de clasificación 
que está en e l sentido común: la conside ració n de la persona lidad como 
c?njunto de rasgos. La dependencia que e lla refi e re puede ser e l temor que 
s ~ente ~n relación a la pérdida de su enamorado. con rel ac ió n a quien se 
Siente msegura, como ya apareció en frases ante rio res. Todo afecto intenso 
produce v_ive n_cias y emociones que pueden se r s ignificadas como 
depcnd~nc1a ~ mseguridad, sin que esto quiera decir que la persona sea 
dependiente o mscgura. Hemos estado tan acostumbrados en nuestra cultura 
occidental a rotular y asumir las teorías ocultas que se ocultan tras e l rótulo, 
que qu_edan:os presos a l rótulo que nos aplican , o que nos ap licamos a partir 
de un •magma_rio social dominante. Es precisamente su reacc ión a l temor 
de ser depen?•cnte, atributo que no le agrada en lo más mínimo, lo que le 
lleva a enfat¡zar su indepe d . .d d d . . . 
fr 

. n enem y eapac1 a para ec•s •ones prop1as en 
ases antenores. 

. 
15

-. Este lugar: puede ser agradable para estudi ar, me ha hecho 
sentirme mas tranquila . 

co . ~-stadfrase se integra a las otras que, en su re lac ión, hemos tomado 

la 
1
fno 

111 •c~d or de su interés por e l conoc imiento. E l carác te r indirecto de 
rase, un¡ o a la em . l. 

evoca 1 d. OCiona 1dad que experimenta en el lugar, la llevan a 
re estu 1o lo que . d. . . . .. 

al estud· . ' nos m 1ca la emoc10nahdad que s iente en relac10n 
Io, as¡ como la sign ifi . . d 1 d . . . .fi .. 

del con · . Icae10n e estu IO en su v ida. La s1gm IcaciOn 
ocimtento como u . . . . . , . 

se consolid 
1 

na area de sentido subjetivo es una hipotesis que 
a en e curso de sus posiciones en e l instrumento. 

1 6- La preocup · · · . ac10n pnnc1pal: en estos momentos es que J me qu1 era. 

Vemos explícita su · · ¡ · · d 1 fi preocupac10n en re ac10n con su enamora o, o 
que nos rea Irma una vez más el valo r de los afectos íntimos en su vida. 
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Son las emoc iones resu ltantes de este sentido subjetivo dominante 
en s u v ida. las q ue en ocasiones le provocan las vivencias de dependencia 
e inseguridad. 

17- Deseo: ser genuina, sentim1e bien conmigo misma, tener muchas 
cosas que hacer. 

En es ta frase vuelve a emerger e l suj eto activo, con fuerte énfasis 
e n los procesos de s ig nificación relacionados a si misma y a su vida. Aparece 
un elemento que debemos ex plorar más para definir lo que significa en el 
con texto de su v ida actua l: su referencia a «tener muchas cosas que 
hacen>. 

18- Yo secre tamente: reconozco que no soy a veces tan buen ser 
humano, incluso lo reconozco no so lo secretamente. 

Esta frase nos ev idencia la capacidad crítica de l sujeto, su 
capacidad idcativa, esa posibilidad de estar de fonna permanente en un 
flujo de pensamientos que se desdoblan de formas diferentes y que son 
susceptibles de adquirir significados diferentes en relación a si misma y a la 
vida. Esta frase se integra como un indicador más de su carácter de suj eto 
en relación a su v ida y a sus c ircunstancias y nos expresa un funcionamiento 
inte lectua l idcativo propio, lo que representa un indicador de un intelecto 
cargado de sentido subjetivo, aspecto al que le damos una importancia 
creciente e n e l estud io de la producción intelectual. 

1 9- Yo: le temo a l yo que llevo dentro y que a veces no es dulce ni 
bueno. 

Esta construcción sobre los aspectos contradictorios e imprevisibles 
del ser humano, q ue rompe con la representación ideal del hombre como 
s ujeto racio naL aparece en una consttucción de sentido común de una joven 
d e 23 años, lo que destaca e l valor de la filosofía de la vida en la definición 
del s uj eto. E l sujeto es reflexivo por definición y esta reflexividad le lleva a 
construcciones p e rmanentes en e l sentido de la fi losofía de la vida de que 
hablaba G. Allport. 
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. n enem y eapac1 a para ec•s •ones prop1as en 
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. 
15
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la 
1
fno 
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1 
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Son las emoc iones resu ltantes de este sentido subjetivo dominante 
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En esta forma de construir, se puede apreciar como el pensamiento 
del investigador va avanzando y tomando forma muy di versa en relación al 
mo~ento e~pírico, lo que lleva a desdoblamientos que pueden estar 
asoc1_ados a diferentes problemas de investigación. Esta construcción sobre 
~l SUjeto que se organiza en el curso de la expresión de la joven en este 
mstru~ent?: es imposible de ser realizada de otra forma que no sea en esta 
aproximaciOn constructivo-interpretativa . La categoría sujeto existe, pero 
su ~oncre~ión en la investigación y el diagnóstico es un proceso creativo 
del mvestigador. 

20- Mi mayor problema es: no lograr actuar s iempre como pienso 
debo hacer, y actuar como siento 

. Est~ ~rase nos introduce en otro importante núcleo de 
senti~o subjetivo de esta personalidad, muy comprometido con uno de 
l~s ~u~leos de sentido fuertes de la subjetividad soc ial en ese momento 
htstonco: la moral. En varios momentos anteriores vimos frases de 
significación moral aunq h b. d 1 · · d t . . , ue no a Iamos entra o en a construccwn e es e 
eJe de mte~retaeión de una forma explícita. Es interesante el conflicto que 
e lla expenmenta entr 1 · · d . . e e pensar, e l actuar y el sentir, el cua l esta media o 
por _un_ a presiOn socia l que ya expresó en la frase nueve , donde el sentido 
subjetivo se expresó 1 . • . · . no so o por el contemdo explicito de la frase, smo por 
e l mduetor indirecto ¡ · · d ¡ . que a evoco: e l fracaso. Sm duda que una e as 
tensiOn~s ~sencia les del desarrollo moral en la sociedad es la que resulta de 
ser aut~ntlco, tensión esta que es mayor en las sociedades autoritarias Y 
centralizadoras co1n ¡ b • o a cu ana en aquel momento. 

L~ fase revolucionaria de la Revolución Cubana faci litó la 
emergencia de un SUJ.eto · · 'fi · . para qUien la esfera moral era muy s1gm Icat1va, 
sujeto ~~e se educó en el ejemplo de padres, profesores y figuras de la 
revolucwn dentro de · · · . ' un 1magmano cargado de valores morales, y que se 
perpetuo por estas vías en momentos en que ya la sociedad cubana había 
entrado e~ p~o~esos de deformación esencia les, que nada tenían que ver 
con los prmciplos que la animaron. La Revolución, era usada en la retórica 
como el escu~o simbólico que protegía al grupo instalado en el poder, siendo 
la figura de Fidel, responsable por muchas de estas deformaciones, la otra 
parte del escudo s imbólico, al extremo de que Fidel y la Revolución se 
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fueron convirtiendo en la misma cosa. Es precisamente en este momento, 
década de los años ochenta. la Cuba que esta joven enfrenta. Ella, educada 
en los va lores de la Revolución. que se convirtieron en sentidos subjetivos a 
través de sus figuras más queridas. desde sus padres hasta los símbolos 
heroicos socia lmente compartidos, entraba en contradicción a través de 
sus va lores auténticos con una soc iedad que subrepticiamente se había 
apartado de esos va lores. Los mantenía en el discurso, pero los negaba en 
la práctica. creando un efecto paradoja! muy nocivo, tanto para el desarrollo 
de la subjetividad social , como de la subjetividad individual. 

2 1- El trabajo: en estos momentos lo tengo asumido como una 
tarea, la cua l no me exige entrega como yo necesito y quisiera. No esta 
mal, pero por suerte no es definiti vo. Trabajar me interesa mucho, pienso 
que me puede compensar mucho mi vida espiritual, pues es algo que exige 
mucho de uno. 

E n esta frase se observa una posición de vida influida 
~uertemente por una posición moral, así como por la pasión de sus 
Intereses, lo que sintetiza en la entrega que necesita en esta 
actividad. Es importante seña lar como ell a siente el trabajo en función del 
sentido subjeti vo que la compromete, pues en términos de ventajas, el lugar 
donde comenzó a trabajar es quizás el mejor lugar del país para un joven 
recién graduado, y uno de los más atractivos para los jóvenes de su 
~eneración, hasta por las posibilidades de sal ir el exterior, lo que ya en su 
epoca se había convertido en una de las necesidades más importantes de la 
juventud. Esta frase nos permite significar la expresión que habiamos dejado 
pendiente en la frase 17, en que expresaba el deseo de tener muchas cosas 
que hacer. El núcleo de sentido subjetivo al que están relacionadas 
ambas frases parece ser la vida laboral, lo que implica que ambas fra~~s, 
tomadas en su relación, nos permiten abrir un indicador para la construcci~D 
del sentido subjetivo de su trabajo. La configuración subjetiva del trabaJO 
implica en e ll a elementos morales, de realización personal, de uso de sus 
conocimientos técnicos y de concentración de sus energías, representación 
esta que debemos continuar elaborando. 

22- Amo; a la vida, a J, a mis padres, a mi hermana, a algunos 
amigos. Creo que también amo a Cuba. 
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En esta frase, apoyada en un fuerte inductor a fecti vo, se centra en 
sus relaciones íntimas y la amistad. Es muy interesante que abre un 
espacio a través del punto, en relación a la primera parte, y usa una palabra 
menos firme al referirse a su amor por Cuba. En esto veo mucho más e l 
desgaste de un concepto de patria muy manipulado y po litizado que una 
duda sobre su amor a Cuba. Es importante dec ir que T. J . es una j oven muy 
destacada y que ha sido merecedora de todas las d istinc iones dadas por el 
es tado cubano a su gene rac ión. La familia tiene una importante 
significación en su vida, lo que ya estaba implícito en su valoración 
sobre a escuela que, como afirmamos, es apenas una cxpr·esión de 
sentido en que intervienen las diversas experiencias de aquel 
momento de vida. 

23- Mi principal ambición: ser una buena profesional. 

. Esta frase nos evidencia una vez más uno de los sentidos subjetivos 
esencJ~!es en su personalidad: sus intereses, su orientación a la 
profe~w~ Y al conocimiento. En su caso, por ser una pro fesional, el 
conocimiento está siempre implicado en su reali zación pro fesional. 

24- Yo prefi ero: a veces entregar, que recibir, porque pienso que lo 
que se da, lo que se entrega, es absolutamente propio, es muy de uno. 

. En esta frase aparece el sujeto y la implicación mor·al que ya 
VImos a~~es . El valor moral de ser auténtico, de tener la capac idad de dar 
no condiciOnada po ·b· D d. . . r rec1 Ir. e rsfrutar la entrega a l otro. Junto a esto se 
ev idencia una vez más s · · · · 1 · · fi · · d . . u onentac10n activa a a s1gm Icac1on e su 
expenenc1a. 

d 25- Mi problema principal: es que a veces, en aras de defender el 
ide

1
a l e persona que uno quiere ser, no defiendo mas a la persona que 

rea mente soy. 

Vemos el co fl . . d 
1 

n 1cto entre un proyecto como persona, el desarrollo 
de _un m o e 0 a alcanzar y lo que ella es, tomando posic ión en la defensa de 
quien es, lo que a v~ces se hace dificil ante las exigencias de como quisiera 
ser. Es te es ot~o atnbuto muy fuerte en la subjeti vidad social dominante en 
C uba, resumida en «c lichés sociales» que en determinados momentos 
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tuvieron un fuerte scnt ido para la juventud cubana,« ser siempre mejores», 
«superarnos cada d ía m ás». «los mejores son la vanguardia», lo cual, en un 
imaginario de valores revolucionarios. implicó una posición cdtica en relación 
a nuestras debilidades y de fectos, una posición volitiva orientada a ser 
«mejores y superar las d i ficultadcs». El ideal social, estimulado por muchas 
vías diferentes. entra e n contradicc ión con el yo que somos, que no es 
perfecto, pe ro es auté ntico y T. J. toma posición ante eso. Una vez más se 
expresa la tens ión entre e l sujeto, que se reafirma en su espacio, Y una 
subjetividad soc ia l que la presiona en un tipo de modelo y en un tipo de 
posición con re lac ión a s i misma. 

En es ta pos ic ión ve mos al suj eto en tcns1on con las figuras 
simbólicas produc idas en los discursos sociales dominantes, que están 
pr~scntcs en todos los espacios institucionalizados del país. Vemos a ese 
suj eto_ con:'plcjo que de fendemos que, aunque constituido dentro de los 
espacios Simbó licos dominantes. representa una altcmativa singular ante 
ellos apoyada en su capacidad s ingular generadora de sentidos subjetivos. 

26 - Quis iera ser: una Eva no salida de costillas, sino de amor Y 
respeto. Quisie ra ser una mujer en que se combinaran fuerza Y ternura. 

. Aqui vernos la identidad, al sujeto tomando posición de gé~ero, 
quen~ndo ~antener la ternura, pero sin perder la fuerza, algo muy inspirado 
en e_l unagmario social a partir de una famosa frase del Che Guevara. Ella 
es S le~prc mujer, mujer enamorada, pero a la vez una persona fuerte, ~on 
espaciOs Y proyectos propios a los que no tiene ninguna intención de renunciar. 

27- C reo que mis mejores actitudes son: la sencillez, porque esto 
me fac ili ta el respeto y no la subestimación de otras personas, lo sincera Y 
espontánea que soy. 

En esta frase aparece de otra forma su sensibilidad Y val~res 
morales muy comprometidos con la percepción que tiene de SI, lo 
que le confiere un valor particular como elemento constitutivo de 
su identidad. 

28 - La felicidad: creo que existe, no como constante abstracta, 
pero sí como espac ios que de vez en cuando se alcanzan y que te mejoran 
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como ser humano. Creo que es bueno luchar por tenerla de vez en cuando, 
y no me da miedo el hecho de saber que a veces las cosas que más fe licidad 
me proporcionan son también las que más tristes nos pueden poner. 

Una vez más se observa su filosofía personal de la vida y su 
capacidad para significar sus experiencias y las cuestiones ge nerales 
de la vida, capacidad esta que distingue el ser suje to. Para el suj eto el 
conocimiento es un sistema portador de sentido subj et ivo comprometido 
con sus diferentes prácticas y posiciones de la vida personal. Su definición 
de felicidad es una exce lente construcción inte lectua l en una joven de su 
edad. 

29- Considero que puedo: lograr la mayor parte de las cosas que 
me propongo. 

En esta respuesta se evidenc ia una vez más su tendencia a la 
autodeterminación y su activa orientación volitiva, lo que representó una 
de las características centrales del ni vel de regu lac ión que denominé 
consciente-voli tivo durante la primera é tapa de mis investigaciones sobre 
lo~ jóvenes cubanos ( 1973-1 986). Esta tendenc ia estaba fuertemente 
ahm.ent~da en un imaginario político-social que estimulaba e l esfuerzo, el 
sacnfic10 Y la capacidad sin límites del suj e to para vencer las dificultades. 
~ste discurso, sin embargo, no quedó en una dimensión externa formal, 
sm~ q.uc influyó fuertemente , junto a muchos otros valores y sentidos 
subjetivos que vinculaban aquella generación de jóvenes con el proceso 
revolucionario cubano, en el desarrollo de valores que marcaron el desarrollo 
de ~quellas generaciones, y que tuvieron un fuerte impacto en la subjetividad 
SOCial. 

, 30-. Me. esfuerzo diariamente por: ser buena persona, aprender 
mas Y ampliar m1 capacidad para comprender mej or a las personas que me 
rodean y que quiero. 

Es muy interesante que su capacidad volitiva es parte de una 
configuración subjetiva que integra el conocimiento, sus afectos 
íntimos y su motivación social la cual en lugar de tomar fo rma en un 

' ' social general (patria-nación), como se expresaba en los jóvenes cubanos 
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d e una generación anteri or a la de ella. toma forma en un social más íntimo, 
mas persona l. Pienso que esta j oven, de la generación de fines de los años 
o chenta y princ ipios de los noventa. ya expresa un tipo di ferente de relación 
con lo sociaL que vamos a apreciar más tarde en los jóvenes universitarios 
estudiados en este mismo periodo. Este estudio nos evidencia como el estudio 
de casos constituye una importante vía para la psicología social, pues 
aparecen tendencias sociales muy complejas que no se expresan fuera de 
situaciones de intimidad y confianza. portadoras de fuerte sentido subjetivo, 
como las que se cons iguen en el clima de relación que domina el estudio de 
casos. 

En este caso se puede organizar un modelo teórico que puede 
te ner diversos desdob lamientos y aspectos a ser profundizados, y que puede 
conducir a d iferentes procesos de construcción teórica en función de cuales 
sean los objeti vos de la investigac ión. 

Hasta este punto del instrumento podemos identificar los siguientes 
núcleos de sentido subjetivo: 

• Joven con una fuerte orientación volitiva, que se posiciona como 
suj eto en sus di ferentes sistemas de relación e intenta tener su 
propio espac io en ellos, incluyendo el espacio social en una 
perspectiva más amplia. Se destacan en todo momento sus proyectos 
de vida, los que están presentes en sus diferentes posiciones, 
aunque intencionalmente rechaza la reificación ideologizada de 
futuro que domina el discurso po lítico dominante de su momento 
histórico. 

• E l conocimiento, la profesión y el estudio representan una 
con figuración subjetiva central de su personalidad, que actua como 
fuente importante de sentido subjetivo de otras configuraciones, 
también muy importantes en ella, como las relaciones íntimo 
personales, tanto con el enamorado como con la fami lia. En el 
conocimiento y la profes ión se expresan su autoestima, su 
realización, la legitimidad de sus espacios propios, etc. 
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Se observa una confrontación con los va lo res dom inantes que 
aparece en la ausencia de re fe rencias asociadas con los c lichés 
oficia les en relación a la patria, el soc ia li smo o la fi g ura de Fidcl, lo 
que era muy abundante y auténtico en los j óvenes de la década de l 
setenta. Expresa un discurso sing ul a r y es ce losa en la defensa de 
su espacio persona l, a pesar de que muchos de los va lo res que le 
mueven pertenecen a ese espacio simbólico en re lació n al cual se 
posiciona, generando la tensión necesaria que la preserva como 
sujeto de su propia acción y de sus pos ic io nes perso na les. Esta 
confrontación y tensión que la caracterizan como s uj e to, aparece 
en muchas de las frases re feridas a sus confli ctos, o en las que 
indi rectamente chocan con valores políticos domina ntes , como la 
8, 11 , 20 y 22. 

Se expresa una poca rea lización laboral en el sentido de que s iente 
que no le ex ige entrega, que no ti ene que tensar sus recursos 
profesionales en su cumplimiento , lo que evidencia un profundo 
compromiso con su rea li zació n labora l y personal. E l sentido 
subjeti vo ligado a l esfuerzo, la implicac ión y desafío le resulta 
esencia l para su realización profesional. Este momento de transición, 
marcado por su ingreso a la vida laboral , ti ene diferentes impactos 
emocionales, lo cua l, unido a las dificultades que re fie re en su vida 
íntimo afectiva, tanto famili ar, como amorosa, le provocan 
emociones que entran en choque con s u representac ión de s í y con 
su identidad , como la de ser insegura y dependiente, términos que 
usa a partir de l sentido común, y que entran en franca contradicción 
con su representación de si misma. 

El pasado aparece en una dimensión de sentido asociada a sus 
refer~nc ias a la familia y a la escue la. Tiene una fuerte necesidad 
a fecttva en re lación a su novio, cuya constituc ió n subjeti va está 
fuera de nuestras pos ibil idades de análi s is con la in fo rmación 
di sponible hasta aquí. Vemos que una de sus posiciones como 
suj e to esta en su esfuerzo intencional y en s u preparación 
s ubjetiva para poder enfrentar las dificultades que se puedan 
presentar en esta área de su vida. 

('}¡. ODHAG 

Se obsen·a una implicació n moral que fu imos destacando en las 
frases ana li1.adas. Lo müs interesante es que sus valores morales 
no aparece n en una di mensión decla ra tiva e intencional, sino 
implícitos en pos ic io nes y ju icios que asume. Estos valores pasan 
por e l compromiso con los otros. su capacidad de crítica, la sencillez. 
la honestidad y la cong ruencia consigo misma. Sus valores mora_les 
se ex presan en una filosofía de vida que defiende y que impltca 
construcciones perso na les sobre diferentes áreas de la vida. Son 
va lo res a rti c ulados e n s us construcc iones personal es, Y no 
ex igenc ias cx tcm as a se r cumplidas de forma despersona lizada. 

Expresa dos rucrtcs necesidades cuya configuración de sentido no 
es posib le const rui r en este instrumento, que son la necesidad de 
ser querida y de se r reconocida. ambas se expresan de diferentes 
formas en los espac ios más importantes de su aci tividad actu~l. 
Estos ejes de significac ión constihiycn un modelo que nos pem~t.te 
acompa i'iar. tanto en un ni ve l diagnóstico, como en la produccwn 
de hi pótes is posib les orientar diferentes investigaciones concre~~s, 
como pudieran ser la profundización en el concepto de configur~cwn 
subje tiva. la re lación de l sentido subjetivo y las rcpresentacwnes 
soc iales en la expres ión indiv idual, e l es tudio de aspec~~s 
constituti vos de la subj etividad social en Cuba y la configuracwn 
subjet iva de la mora l entre otras. 

Ana li za remos ahora de forma se lectiva sus respuestas a otr~s 
frases que nos contradigan o reafirmen las hipótesis en desarrollo a partir 
de los núcleos de sentido subj etivo que presentamos. 

32- Mi mayor deseo: es encontrarme un poco con la T. l. alegre Y 
segura que otras veces he sentido que soy. 

Aquí se ev idencia claramente e l tipo de emociones que ella ~stá 
experimentando en su s ituació n actua l. en la que tres áreas de sentido 
importantes en su v ida le es tán generando confl ictos; el enamorad~ , la 
fami lia y e l trabajo. Sus preocupaciones con la dependencia y la insegundad 
v ienen de este tipo de emociones disonantes con aque llas otras en que 
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consigue reconocerse como ella misma. Es este tipo de conlli ctos el que 
caracteriza las llamadas cris is de identidad. 

34- M e c ues ta much o: adoptar ac titudes s upues tam e nte 
«inteligentes» y entender a las personas que juegan constantemente con 
ellas para lograr cosas en la vida. 

Aquí se continua el núc leo concep tua l rcl"er ido a sus 
confrontaciones con valores implícitos en el cotidiano cubano, entre 
los cuales está esa inteligencia entre comillas a la que se refiere, 
que en otros términos es la plaga de opor·tunismo que in vadió la 
subjetiv idad social cubana, de forma muy particular a part ir de los años 
ochenta, aunque ya era aprec iable en los setenta. En esta frase también se 
expresa un importante valor moral de autenticidad, que está implicito 
en su análisis d e esa manifestación social. El hecho de expresar sus 
va lores asoc iados a juicios, acc iones y va lo rac iones, es un elemento 
importante en la consideración de esos valores como sentidos subjetivos 
presentes en su comportamiento. 

36- Mis estudios: fueron prioridad constante, mientras fui estudiante 
Y recibí suficientes gratificac iones que me estimulaban. creo que incorporé 
no solo elementos cognitivos, sino conocimientos que aportaron matices 
a la hora de analizar y comprender las cosas. Pienso que aunque ya me 
grad~é de universitaria, mis estud ios no han terminad9,· y creo que hay que 
contmuar, no solo por lo que externamente la sociedad exija, sino 
porque como persona lo necesito. 

Aquí se expresa una vez más el sentido del estudio para ella, 
p~es aunque estamos ante una frase que representa un inductor 
~~r~cto, esta frase , unida a las anteriores, repr·esenta un fuerte 
mdtcador del sentido subjetivo del conocimiento, del estudio, por 
la for.m~ en que ella se implica en la elaboración de lo que el 
conocimiento ha representado en su vida. Ella enfatiza e l va lor del 
conocim~cnto no solo por sus implicaciones cognitivas y fo rmales, s ino por 
Jos «matices que aportaron a la hora de analizar y comprender las cosas». 
El conoc imiento se torna para ella en un instrumento para sus producciones 
cotidianas como suj eto. En realidad , ella representa un sujeto de estudio 
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con una capacidad de construcción de su experiencia personal que colabora 
sens iblemente a la cons trucción de l investigador. Este caso expresa el valor 
de las con s truccion~..:s de la persona estud iada en la producción teórica del 
in ves tigador. Po r o tra pa rt e. en es ta frase también se revela su 
orientación propia, personal , en los caminos que elije, lo que deja 
claro a l en fa tizar su n~cesidad en relación al estudio con independencia de 
lo que la sociedad ~xige. 

Fina lme nte. se observa a lgo que ya habíamos destacado desde su 
frase in icia l en re lac ión a la escuela: la escuela en sentido general, Y el 
estudio, sus resultados como estudiante, han representado una 
gratit1cación muy !Trande en su vida individual, lo que puede ser uno 
de los elementos de 

0

SCntido subjeti vo que está en la base de su necesidad 
de reconocimiento. 

37- M i vida futura: la veo pos itiva. espero que algunas cosas en 
el país pudicnm mejorat· y organizarse, puesto que ahora cualquier 
tipo de plan a mediano y largo plazo es imposible. Pero si no mejoran 
no pienso quedarme esperando a que se me pase la vida, siem~re 
creo que hay cosas que pudiera hacer que ayudarían a Cuba, me ayudanan 
a mí Y a las personas que tengo cerca. 

Aquí volvemos a ver indicadores que refuerzan los núcleos teóricos 
definidos como parte del modelo en construcción a partir de este instrumento. 
En primer lugar. se observa un elemento que si lo tomaramos aisladamente 
podría llevarnos por otro camino de s ignificación, que es su preocupación 
con e l futuro de l pa ís, sin embargo, relacionándolo a las expresiones 
anteriores, esta frase se convierte en un indicador de su descontento 
con la realidad social que está viviendo. Esas palabras en un~ _joven 
que es vangu~ndia de su generación, representa tambie~ un 
importantísimo indicador sobre el sentido subjetivo que la realidad 
cubana tenía en aquel momento para esa generación, manteniendo 
una relación tensa de implicación y crítica con esta realidad. La 
imposib ilidad de proyectos destacada por ella, crea una imposibilidad de 
proyección fu tura, y por tanto de cualquier tipo de esperanza, lo que 
representa uno de los elementos que aparecen con más fuerza en la 
emigración j oven cubana. Si ella, que es una joven destacada de su 
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generación siente esa d ificultad para la realización de proyectos, ¿qué 
sentirán los jóvenes cubanos que no terminaron sus es tudios uni versitarios 
y q~e ~rabajan por sa larios insignificantes s in ninguna expectativa de 
c recimiento personal? 

. Este estudio de caso nos está aportando e lementos de la subjetividad 
s~cia l que g uardan ~s-trecha relación con o tras investigac iones q ue, por e l 
numero de sus partiCipantes son más amplias y q ue ya fuero n rea lizadas 
~ntes. (Gon~ález Rey, 1994). S in embargo ambos tipos de resultados son 
Ig ua lmente Importantes para e l modelo teórico en construcc ión so bre los 
asp~ctos subj etivos de esas generaciones de jóvenes y sobre la subjcti vi dad 
socia l de Cuba en ese momento. 

38- Trataré de lograr: ser respetada por las personas que me rodeen, 
no por la fuerza o por mtereses, sino por e l conoc imiento y las capacidades 
que como persona tenga. 

Nuev~mcnte aparece en esta frase un valor moral explícito que 
refuerza su onentación a · · · · consqmstar un espaciO como sujeto, a partir 
de lo que sea capaz de h · 
1 1

, . accr y no por atnbutos externos a su persona. 
mp ICitamente en es t f , . a rase esta tomando posición ft·ente a 

tendencias extendidas · · 
1 

en su medio social, el uso de la fuerza o de 
os recursos para ganars . . , 

. , e una posicion frente a los otros. E l re ferente 
social esta presente de fo · · · . d' . 

1
. . nna constante en su exprcs10n, so lo que a mvcl 

111 Irecto e 1mp !Cito Por ot . , 
1 d 

· ra pai1c, esta frase tamb1cn expresa una tendencia 
centra e su personalidad . . . 

• 1 t que ya habmmos exp lic itado: ser reconocida 
socta men e, y serlo a t , 

. . t raves de su conocimiento, lo que reafirma el 
conocimien o y tod 1 . 
escuela s . , 0 0 relaciOnado con él; estudio, profesión, 

, uperac1on como . , . . . 
l'd d ' una configuracwn s ubjetiva esenctal de su persona 1 a . 

Vemos en estas ti . , . , 
, . t . rases ana lizadas, dcspues de defimr los nucleos 

teoncos an en orcs que a . . . 
. 

1 
. . fi ' parecen frases consideradas como mdicadores 

a raciaS a Sign¡ Icado qu d · · · 
o e a quieren por su rclac10n con campos de 
s ignificado que ya fueron ab · rt · · · . Ie os a partir de las frases anten ores analizadas. 
Sin embarr1o SI las tomáram · 1 • · 
. . o os a1s adamente no podnan ser consideradas 
mdicadores de nada, pues es precisamente en su relación con un campo de 
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s ig nificac ió n q ue adq uieren su s ignificado. el cual no está explícito en el 
contenido de la fra se. La produccion de indicadores es un proceso en 
desarrollo y continuidad. que tiene que ser seguida en el estudio y const:rución 
del m a te rial. E l ind icado r no es una entidad que se describe, como he visto 
en a lg unas in,·estigacio ncs reali zadas sobre este marco teórico. Los 
i ndi cado rcs fo rman verdaderas «cadenas de s ignificación», donde los 
ante ri o res son materia prima de los que aparecen después, relacionándose 
todos po r e l model o en construcción mediante el cual se van significando 
teóricamente las di fcrentcs cuestiones que va n centrando el interés del 
investi gado r. E l modelo no es una realidad con vida propia, s ino que se 
a limen ta po r las construccion~s del investioador las que están en una 

l
. o 

procesua 1dad permanente. 

. 39- A menudo refl exiono sobre: la situación del país, la falta de 
espacios necesarios. 

U na vez m ás la crítica al país se ejerce, esta vez, de· forma 
directa e inte ncional, ampliando el material s ionificativo que sirve de 
b a s e al núcleo de sentido subjeti vo ya explic itad~ antes sobre este tema. 
Esta e~ una críti ca desde adentro. s in embargo, que hasta hoy no ha sido 
oíd~ .111 as umida por la dirección política cubana. Esta expresión explícita, 
leg itima con mús l'uerza las hipótes is en desarrollo sobre los aspectos de la 
sociedad soc ia l de la soc iedad cubana que hemos conceptualizado antes. 

43- Lucho: por no ser superficia l, por ser capaz de valorar las 
cosas por mi misma . 

En es ta frase aparece un elemento más que constituye un indicador 
de sus confli c tos con aspectos s ignificativos de la realidad social en que se 
desarrolla . S u énfasis en actuar con criterio própio, que es un indicador 
esencial de la condición de actuar como sujeto, y que es 
p e rmanentemente dcsestimulado por diferentes vías en los espacios 
institucionales de la sociedad cubana. Ser sujeto, tener opinión 
propia es sinónimo de «conflictivo» en la jerga oficial. Vemos como 
la cualidad de s uj e to solo se puede constmir en la procesualidad actuante 
del indiv iduo e n m edio del tejido de la subjetividad social en que vive. En T. 
J . se expresa con toda claridad la tensión entre un ambiente autoritario Y su 
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~osición individual, la cual va tomado formas d iversas a Jo largo de l presente 
mstrumento. 

44- El pasado: me trae gratos rec uerdos. 

E l valor del pasado, que en rea lidad está presente e n los 
sentidos subjetivos m ás s ignificativos de s u vida presente, ya lo 
había.mos construido en su expresión anteri or sobre la escue la y sobre las 
relaciOnes consus padres. S u pasado está integrado como sentido 
subjeti vo a tres fuentes emocion a les esenciales: el afecto y la 
felicidad familiar, el r·econocimiento y la felicidad escolar· y, de~ttro 
de la escuela, la significación d e s u s estudios, las emoc iones y 
procesos simbólicos significativos en su actividad de estudio. 

45- A menudo siento: que ahora no estoy muy fel iz . 

E n esta frase se hace explicita la vivencia d e infelicida d que 
aparece de diferentes formas desde sus fr·ases inicia les en la cua l . ' 
se mtegran sentidos asociados a su ingreso en el medio laboral los 
conflictos con su ena d . ' mora o, y conflrctos entre sus padres o con 
~ll~s, lo que no han a parecido mu y referidos dir·ecta ni 
I~due~tamente. Sin embargo, su capacidad de estar impl icada de forma 
sunulta~ea en varios campos de sentido subj etivo, le permiten una producción 
de senttdo muy rica e11 s · · . · u expres10n en este mstrumento. Esto nos pcnmtc 
constata~, de forma indirecta, su capac idad de enfrentamiento y supe ración 
de confltct~_s, lo que es prec isamente una expres ión de su capacidad para 
la producc ton de nuevos se t .d b. . E 1 . . . • . . n 1 os su ~ett vos. -sta es una upotcs ts tcon ca 
que no esta en nuestro c:0 c ., 1 d . . .. . . •' o ac ,t~a e mvcstJgaciOn, pero que representa 
un~ d.c .m•s mtcrcses teóri cos actua les: e l func ionamiento sano de la 
subJ cttvidad. 

. . Esta i n.t~rcsantc capacidad de producc ión de nuevos sentidos que 
Jmp•cl.en una cn s ts en la persona, le llamamos en nuestros primeros trabajos 
capactda.d p~ra estrutt1 rar el campo de acción, que era uno de los indicadores 
que constdcrab~mos en la defi nición del nivel consciente voliti vo de regulación 
de la pcrsOI~altdad ( González Rey. F & Mitjans. A , 1989). 
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-+8- Mi op inión: es humilde. pero sincera y por suerte ha sido bastante 
respe tada. 

En esta rrase se constata su nivel de rea lización y reconocimiento 
soc ia L que precisamente está en la base de su necesidad de reconocimiento. 

50- El hogar: es un espacio que. tanto en lo fisico como en los 
e spi ritua L neces ito sea ya mío. A veces siento que la casa de mami y papi 
ya no es mi hoga r. aunque a veces la necesito. Pero cuando pienso en 
arreglar. comprar y hacer algo pienso en otro lugar, donde yo pueda arreglar 
Y poner las cosas a mi antojo. Mi hogar lo imagino casi siempre compartido 
p or a lguien a quien ame. 

En es ta rrasc aparece una nueva necesidad: la de tener un hogar 
propio. S e observa la necesidad de desarrollar su propia vida, lo cual 
pudier·a ser u na expresión de conflicto entre sus visiones de vida Y 
s u creciente desanollo, y sus padres, quienes tienen un bajo nivel 
cultur·a l. pe ro esa sospecha no tiene carácter de ind icador, siendo la 
expresión activa de la imao inacio' n del investioador ante el sistema de 

b b 

información en que actúa. Esta imaginación debe aparecer, solo que debemos 
dej a r claro e l cs ta tus en que actúa, el cual pudiera cambiar ante la 
emergencia de nuevas informaciones. Esta necesidad de tener un hogar 
propio es una expr·esión del suj eto en desarrollo, quien, entre los 
espacios que intenta conquistar, está su propio espacio físico para 
vivir , lo que tiene un importante va lor simbólico en el desarrollo personal. 

54- La gente: quiere vivir bien en última instanc ia. 

Es ta frase tan simple representa el enfrentamiento de un 
t ema tabú en el discurso político dominante: vivir bien, lo cual tiene 
un ca.-ácter par·adojal para la población, por un lado, implica el apelar 
constante a l sacr·ificio, y la negación al derecho de «vivir bien», 
frase estigmatizada y usada para rotular despectivamente a quienes 
de una forma u otra son sancionados por el sistema: los «vive bien», 
l a gente de la «dulce vida», pero de hecho, representa una de las 
características ge nerales de la elite política, quienes mantienen estándares 
de vida muy a lejados de los que caracterizan a la media de la población 
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cubana, y que ostenta productos de consumo to ta lmente innecesa rios a los 
efectos de la conservación de su bienesta r y sa lud. como exce lentes y 
caras bebidas, manja res de todo ti po, c te. As umir es ta frase implica, 
considerando el imaginario simbólico de la rea lidad cubana , un fue rte punto 
de co~frontación de esta joven con los va lo res o fi c ia les, e l cua l lo vamos a 
ver reiterado en jóvenes pertenecientes a camadas menos favorec idas de 
la s_ociedad cubana, y que optaron por la sa lida del país en la forma más 
peligrosa posible: la salida ilega l por mar hac ia Estados Unidos a través de 
medios improvisados e inseguros de transporte (Arbcsún . R & Martín. C 
1995). , 

. 56- Siento: como si estuviera co lgando de un hil o frágil. que en 
cua lqUier momento se puede romper. . 

Esta frase pudiera ser una metáfora en relació n a la s ituac ión de 
conflicto en que vive, o pudiera tener otro sentido en re lación a l cua l no nos 
~odemos posic ionar dentro de los marcos de info rmac ión de l presente 
mstrumento. Esta frase es un ejemplo de l tipo de unidad de infonn ación 
que puede ap~recer en cualquier ins trumento cua litat ivo, y q ue debe 
mantenerse abierta intc 1 d 11 · · r. d · · · d 

fu 
. , n an o egar a su s igm JI ca o tconco a partir e 

otras entes de m~"orina ·. d 1 . . .• 
l' CIOn e a mvcstigaciOn. 

11 t
. 57- Los hijos: no son propiedad de los papás, hay que dejarlos ser 

e os, Ienen derecho a probar. 

Esta frase pud1·e. 1 . • 1 · f 'd 'd • a, en su re acwn con a a ntenor r e en a a 
su neces1 ad de t 
. d'cad d cner un hoga r propio, ser considerada como un 
m 1 or e conflj t 

, d s . e 0 con sus padres, pues probablemente es te hablando 
aqUI e u expenencia h.. . .. 

d 
, s como IJ a, ya que toda va no es madre. C la ro , tambien 

po n a cr una rcflcx · · , . . . . . 
b 

. Ion teon ca apoyada en su cxpen enc ia de v ida, sm 
em a rgo, considerand . · . . o un conJunto de e lementos antcn ores que toman 
una nueva Significació . . · . n ante la emergenc ia de es ta frase, pienso q ue tiene 
conflic tos con sus pad. 1 · · d L Ics, os cuales, como ya vimos antes , no v tcncn del 
pasa 0 · a apert~ra de este indicador nos ob liga a busca r otros que 
refrenden nues tra mtcrpret· · · · · ¡ acion antes de converti rl a en uno de los nuc eos 
teóricos de l modelo en desarol lo'. 
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SR- Cuando era nii1a: todo estaba en blanco y negro, las cosas 
e ran buenas o malas. 

Esta !"rase es mús una expresión de la capacidad del suj eto para 
adentrarse en visiones complejas de la realidad, que no r esisten la 
s implificación de los dogmas y los estereotipos sociales. A la vez, 
representa más un indicador de la infancia tranquila y ordenada que vivió. 

59- Cuando tengo dudas: las trato de disipar, y si efectivamente 
no me invo luc ran demasiado , hasta las puedo disfrutar . 

Otra vez aparece en esta frase su capacidad de construcción 
teórica de la experi encia de vida, que es uno de los atributos 
s ig nificactivos del sujeto. El sujeto se define, entre otras cosas, en su 
capacidad de construcción y elaboración de su experiencia, cualidad esta 
que le pe rmi te construir y defender su espacio subjetivo singular frente a 
las infinitas presiones s imbólicas que configuran sus espacios sociales. A 
s u vez. esto es ind icador de su placer en la actividad intelectual y que está 
asociado a l sentido subjetivo de esta actividad. 

A su vez. en esta frase aparece otra característica de su expresión 
ante este ins trumento: su honestidad. Como ella afinna, es capaz de disfrutar 
las dudas, lo q ue representa un indicador más de sus intereses y del sentido 
s ubj e ti vo de su v ida inte lectual, lo cual ocurre siempre que no este muy 
im plicada. es decir, s iempre que la contradicción no la implique mucho 
emociona lmente, o lo que es lo mismo, que no aparezca en uno de los 
campos de sentido subjetivo de su vida emocional, lo que es totalmente 
congruente con e l carácter no racional de los sentidos subjetivos defendido 
por mí a nivel teóri co. 

60- En e l futuro: quis iera de vez en cuando recordar cuando fuí 
nlll a y jove n, para mantenerme espontánea Y c lara y no establecer 
com pro misos que anulen mi visión de como a lcanzar cosas en la vida. 

Muy interesante la visión que nos pasa de la vida como adulto. 
Evidentemente está expresando un conflicto generacional, ¿con 
quien ? ¿con su padre, con los líde res de la Revolución?, no queda 
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fu 
. , n an o egar a su s igm JI ca o tconco a partir e 

otras entes de m~"orina ·. d 1 . . .• 
l' CIOn e a mvcstigaciOn. 

11 t
. 57- Los hijos: no son propiedad de los papás, hay que dejarlos ser 

e os, Ienen derecho a probar. 

Esta frase pud1·e. 1 . • 1 · f 'd 'd • a, en su re acwn con a a ntenor r e en a a 
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. d'cad d cner un hoga r propio, ser considerada como un 
m 1 or e conflj t 

, d s . e 0 con sus padres, pues probablemente es te hablando 
aqUI e u expenencia h.. . .. 

d 
, s como IJ a, ya que toda va no es madre. C la ro , tambien 

po n a cr una rcflcx · · , . . . . . 
b 

. Ion teon ca apoyada en su cxpen enc ia de v ida, sm 
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claro, pero por los sistemas de información constru idos hasta aquí, pienso 
que con ambos, y pienso que ese conflico es mayor con las fi g uras de la 
Revolución, tema sobre el cual no se puede expresar exp líc itamente . A su 
vez, la frase es un indicador más de su fe lic idad en las etapas an teriores de 
su vida. 

64- Cuando estoy sola: lo disfruto, pero s iempre cuando estoy 
segura que estoy así porque quiero y no porque no me queda otro remedio 

Una vez más vemos su honest idad, su lado huma no rea l, su 
autentic idad en la expres ión, el valor de su autodeterminac ión y la riqueza 
de los múltiples espacios en que actúa y consigue encontra rse como sujeto. 

66- Si trabajo: me gusta hacer las cosas bien y entregarme. 

La entrega, la implicación es una característi ca de las actividades 
que tienen sentido subjetivo para el sujeto, entre las cuales está el trabajo 
que, como hemos visto, es uno de los campos importantes de sentido subjetivo 
en e lla. El trab ajo se a limenta d e otros se ntidos s ubjetivos 
importantes en su configuración subjetiva, como son, en este caso, 
sus intereses por el conocimiento, el placer de su profes ión, sus 
motivaciones políticas, morales, su necesidad de realización y 
reconocimiento, etc, aspectos que han ido apareciendo de difet·entes 
formas a lo largo del instrumento. 

68- El estudio: me compensa y forta lece. Deberá ser una constante 

. Vemos nuevamente la fuerza de su significación consciente 
ante mductores directos en á reas d e fuerte sentido subjetivo para 
ella. La expresión que usa en su r elación al estudio está cargada de 
senti~o, este no está explícito, pero está implícito en la significación 
emocwnal que ella le atribuye. Esto nos resa lta la importancia y la 
s ignific~c i ~n de ~~s frases directas en este tipo de instrumentos, las cuales 
toman SJgnJficaclOn, no por lo que está descrito de forma explícita en ellas, 
sino por la significación implícita que tienen en dependencia de los atTibutos 
de s ignificación usados por la persona, así como por su relación con otras 
asoc iadas a un mismo campo de sentido subjetivo. 
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69- Mis a migos: son gente linda que no siempre dicen lo que yo 
qUiero. 

Otra vez emplea un recurso que ya había usado antes: envía 
un m ensaje s in destinatario explícito, al mismo tiempo que toma 
posición sobre un tema. Define la amistad a través del valor implícito 
de la independencia auténtica que debe caracterizar a Jos amigos, 
con lo cua l ind irectamente resalta aloa de la subjetividad social en que vive, o . .. 
la presión. o e l condic ionamiento del reconocimiento a la subordmacwn 
incondiciona l, lo cua l es bien característico del medio político-intelectual en 
que ella se mueve..! en la sociedad cubana. 

En la segunda parte de las frases analizadas se enriquecen los 
núcleos temáticos que habíamos construido en la primera, los que siguen 
expresando su viabilidad en el proceso de construcción de información y, a 
su vez, aparece una hipótes is que no logramos profundizar, en relación al 
conflicto con sus padres, el cual está enmarcado sin duda en el momento 
actual de su vida, posiblemente como resultado de sus visiones de vida Y 
mundo. 

En la medida en que T. J. se fue expresando en el instru~en~o 
aparec ieron nuevos e lementos y áreas que enriquecieron nuestras hipotesiS 
sobre la subjetividad socia l de Cuba, y sobre sus contradicciones con 
elementos dominantes de esta subjetividad social. Los núcleos teóricos en 
desarrollo q ue hemos presentado en el análisis de este instrumento, son 
susceptibles de múltiples desdoblamientos en dependencia de nuestro 
problema de investigación y de sus relaciones con la información procedente 
de ot ros instrumentos. Esto nos indica un aspecto esencial en esta 
metodo logía: los instrumentos son fuentes integrales de información, que 
tomarán un s ignificado u otro a través de los intereses y los objetivos del 
investigador. Como hemos podido en las constmcciones desarrolladas ~obre 
este trecho complejo de información representado por el completam1ento 
de frases de T.J., aparecen informaciones significativas para el estudio de 
problemas muy diversos, como la moral, la subjetividad social, configuración 
subjetiva de la profesión, la salud mental, los valores del joven cubano en 
ese momento histórico, entre otros. Todo sistema de infonnación nos informa 
de forma simultánea sobre problemas muy diferentes. 
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El recorte, el tipo de modelo que desarrollemos para construir 
teóricamente uno o varios de estos aspectos, va a depender de una pos ic ión 
intencional del invest igador. S in embargo, uno de los aspectos importantes 
del estudio de las configuraciones subjetivas y de los sentidos subjeti vos en 
esta aprox imación a la subjetividad , es que nos permite romper con las 
taxonomías fenoménicas de categorías parciales, que ha dominando el 
campo de la psicología y pasar a un nuevo tipo de representac ión. en la que 
e lementos de áreas diferentes de la vida de la persona y de tiempos 
diferentes, son parte constitutiva de la organización de sentido subjetivo de 
cualquier campo de su actividad o área particular de su subjetividad. 

Los intrumentos son verdaderos «trechos vivos» de información 
cuando conseguimos convertir nuestra relación con los sujetos estudiados 
en un espacio productor de sentidos subjeti vos, donde su expres ión con y 
ante e l investigador, cobra un sentido particular para e l s ujeto. E l sujeto 
aparece ante estos instrumentos en su complejidad real. Los sentidos son 
imp_osible~ de reconocer en expresiones puntuales y directas ante preguntas 
delt~vesttgador, el sentido subjetivo aparece en la medida en que el sujeto 
constgue expresarse de forma libre, creativa y personalizada en un espacio, 
Y sobre _un ~ema que facilita su producción. El estudio de T. J. nos permitió 
~o~st_rutr stmu l~áneamente procesos y configuraciones de la subjetividad 
mdtvtdual de la joven, con procesos que caracterizaban la subjetividad social 
de Cuba en el momento. 

Ha sido muy interesante poder interpretar desde e l momento actua l 
en que m~ encuentro, como investigador y como persona, el caso presentado, 
p~es el mtsr~o expresa muchos de los indicadores que en el comienzo de mi 
v1da como mvestigador e 1· · · 1 · 1· · d . . , onceptua 1ce como mve consciente vo 1t1vo e 
organ1zac1on de la p 1.d , ersona 1 ad, el cual use para dar cuenta de personas 
que, ~om~ el caso analizado, ti enen una gran capacidad de significar su 
cxpenenc1a y de orienta 1· · d"J: d ·d rse vo 1t1vamente en sus tterentes campos e vt a. 
Esta tendenc ia no rep b · d · b . rescnta a un rasgo ats la o, smo que representa a 
u_na_fo:ma d tfer~nte de funcionamiento de la personalidad que, en su carácter 
s1stem~c~, d~finunos como nivel de regulación, lo que marco una aproximación 
más dmamtca, compleja y procesual al estudio de la persona lidad. Esta 
categoría tuvo un importante valor heurístico para caracterizar procesos 
psíqu icos de la personalidad que percibíamos en nuestras investigaciones, y 
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que no podíamos costTuir a part ir de las teorías dominantes de la personalidad. 
Ese desafio teórico nos permitió reg istrar un momento histórico muy rico 
en términos de sus consecuencias subje ti vas, e iniciar un camino de 
construcc ión teórica, epistemológica y metodológica que continúa hasta 
hoy, y que me ha permitido el desarrollo de una línea de investigación que 
mantiene su capacidad de producción de nuevas zonas de sentido permitiendo 
nuevas a lternati vas y rac ilitando el desarrollo de nuevas categorías. 

Sin embargo. en aque l momento inicial de nuestros trabajos de 
investi gac ió n. todav ía nos animaba un imaginario resultante de la 
epistemología positivista. orientado a la busqueda de patrones de personalidad 
susceptibles de generali zac ión , lo que no nos permitía aprovechar en toda 
su riqueza el va lor de la s ingularidad en la producción de un modelo teórico, 
lo que hoy constituye uno de los aspectos centrales de nuestra aproximación 
a la construcción de l conoc imiento. 

En la investigación Jos problemas particulares se van articulando 
de muchas formas con la producción de cuestiones teóricas generales, lo 
que no s igni ti ca que todo investigador se oriente necesariamente en ambos 
ni ve les de l conocimiento de forma simultánea. 

Pasemos ahora al aná lisis de L.I. , joven brasileña de 33 años 
diagnosticada como depres ión post parto. Este análisis lo haremos a través 
de síntes is mayores que el anterior, a pesar de que nuestro proceso de 
pensamiento, como Jo detallamos en el caso anterior, en realidad vaya de 
forma simultánea anali zando cada frase y sus relaciones con otras contiguas 
o ya dichas . 

1- Me gusta: bailar 

2- E l tiempo más feliz: fué cuando viaje a Fortaleza (ciudad de 
gran atractivo turístico del noroeste brasi leño). 

En estas primeras frases ya surgen reflexiones en el investigador.La 
primera es que una persona deprimida es difícil que exprese gustos 
presentes, y menos algo tan expresivo como el baile, la segunda, el hecho 
de que sitúe el tiempo más feliz en el pasado, y en algo tan particular 
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2- E l tiempo más feliz: fué cuando viaje a Fortaleza (ciudad de 
gran atractivo turístico del noroeste brasi leño). 

En estas primeras frases ya surgen reflexiones en el investigador.La 
primera es que una persona deprimida es difícil que exprese gustos 
presentes, y menos algo tan expresivo como el baile, la segunda, el hecho 
de que sitúe el tiempo más feliz en el pasado, y en algo tan particular 
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como un viaje. Es dec ir, el tiempo más fe liz no se asoc ia a ninguna persona 
o actividad esenciales para e lla. Esta segunda frase se puede considerar, 
a p a rtir de esta reflexión, como un indicador d e conflictos en el 
presente. Observar que lo que nos permite hablar de indicador es la hipótesis 
construida por el investigador sobre lo expresado por ella. Recordemos 
también que el indicador tiene un carácter hipotético orientado a la producción 
de otros indicadores que apoyen las construcc iones que se irán a rea li zar a 
partir de ese espacio de inteligibilidad. 

3- Me gustaría saber: lo que está pasando conmigo 
4- Lamento: estar deprimida 
5- Mi mayor miedo: volvenne loca 
6- No puedo: trabajar 
7- Sufro: cuando pienso en mi situación 

. E_n ~stas cinco frases se observa la forma en que ella asume 
su diagnostico, Y sus referencias a la locura, malesta r, sufrimiento y 
limitación, atributos estos que expresan su subordinación al rótulo 
social~ent_e producido de su depresión. E l carácter «grave» de la 
expresron smtomática, declarado en estas frases entra en contradicción 
con la primera frase, la cual ya habíamos coment;do al inic io del análisis . 

8- Fracasé: como dueña de casa. 

¿Qué significa fracasar como dueña o ama de casa? En 
realidad s_ignifica no tener la aprobación del otro, que en este caso 
solo P0~~Ia ser el marido, pues su hija es pequeña, y ella solo vive 
con la 010~ Y el marido. Esta frase podría estamos indicando un conflicto 
con el mando. Real~ente aqui estamos expresando una especulac ión, pues 
la fra~~ no nos_permrte la elaboración que hicimos en la frase dos, que nos 
penmtiO defin_Jrl~ como un indicador. Esta especulación es, sin embargo, 
parte ~e l trabaJ_o ~?telectual del investigador, y puede ser signifi cativa en la 
pos ten or defimc10n de un indicador en esta direcc ión Es una idea que abre 
visibilidad a un tema. 

9 - Mi futuro: incierto 
10- A lgunas veces: tengo voluntad de desaparecer 
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11- Este lugar: es bueno 
12- La preocupac ión principal: estar bien y poder trabajar 

La frase 9 expresa inseguridad, indefinición y temor en relación al 
futuro , lo que puede ser una expresión de su estado psicológico actual, pero 
cuyo sentido subjetivo nos resulta imposible definir a partir de la información 
de que disponemos en este momento. La frase 10 también puede ser 
una expresión d el conflicto y depresión que está vivenciando, y la 
podemos considerar un indicador más de conflicto en su momento 
actual de vida, aunque no tengamos claro 1~ configuración subjetiva 
de ese conflicto. Puede indicar alguna tendencia suicida, lo que no nos 
parece por su relac ión con otras frases anteriores, pero que no podemos 
dejar de expresarlo entre los sentidos que a partir de esa frase tendríamos 
que buscar. 

Ell a s igue atribuyendo su imposibilidad de trabajar a su estado 
ps íquico. lo que nos ll eva a pensar que existe alguna prescripción médica 
en este sentido, cuando en rea lidad lo que pensamos es que el trabajo 
podría ser de gran ayuda si es algo que la gratifica. 

13- D eseo: ser una buena madre 
14- Yo secretamente: tengo miedo de no ser feliz 
15- Yo: me considero buena y al mismo tiempo superficial 
16- Mi mayor problema: es estar con esta enfermedad 

El ser madre, como ya habíamos destacado al analizar las 
agrupaciones de frases en el epígrafe anterior, aparece como deseo, lo cual 
puede ser expresión de muchos sentidos subjetivos imposibles de ser 
defin idos en este momento de la producción de información. La frase 14 
es más una evidencia de su infelicidad actual, representando en 
este sentido un indicador más de conflictos actuales, cuya naturaleza 
y sentido subjetivo no están claros hasta aquí. La frase 15 nos expresa 
tensión en relación a la valoración de sí, en lo que puede estar implicado 
algún sentido subjetivo asociado a su autoestima. 

Algo muy interesante de su afirmación en la frase 16 de que su 
mayor problema es estar con Ja enfermedad, lo que puede ser una 
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11- Este lugar: es bueno 
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futuro , lo que puede ser una expresión de su estado psicológico actual, pero 
cuyo sentido subjetivo nos resulta imposible definir a partir de la información 
de que disponemos en este momento. La frase 10 también puede ser 
una expresión d el conflicto y depresión que está vivenciando, y la 
podemos considerar un indicador más de conflicto en su momento 
actual de vida, aunque no tengamos claro 1~ configuración subjetiva 
de ese conflicto. Puede indicar alguna tendencia suicida, lo que no nos 
parece por su relac ión con otras frases anteriores, pero que no podemos 
dejar de expresarlo entre los sentidos que a partir de esa frase tendríamos 
que buscar. 

Ell a s igue atribuyendo su imposibilidad de trabajar a su estado 
ps íquico. lo que nos ll eva a pensar que existe alguna prescripción médica 
en este sentido, cuando en rea lidad lo que pensamos es que el trabajo 
podría ser de gran ayuda si es algo que la gratifica. 

13- D eseo: ser una buena madre 
14- Yo secretamente: tengo miedo de no ser feliz 
15- Yo: me considero buena y al mismo tiempo superficial 
16- Mi mayor problema: es estar con esta enfermedad 

El ser madre, como ya habíamos destacado al analizar las 
agrupaciones de frases en el epígrafe anterior, aparece como deseo, lo cual 
puede ser expresión de muchos sentidos subjetivos imposibles de ser 
defin idos en este momento de la producción de información. La frase 14 
es más una evidencia de su infelicidad actual, representando en 
este sentido un indicador más de conflictos actuales, cuya naturaleza 
y sentido subjetivo no están claros hasta aquí. La frase 15 nos expresa 
tensión en relación a la valoración de sí, en lo que puede estar implicado 
algún sentido subjetivo asociado a su autoestima. 

Algo muy interesante de su afirmación en la frase 16 de que su 
mayor problema es estar con Ja enfermedad, lo que puede ser una 
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expresión del proceso de naturalización de la enfermedad que le 
permite colocar en ella los problemas que en realidad la causaron, y 
defenderse, a partir de ahí, de tener que asumir una posición personal. Este 
proceso de naturalización de la enfermedad está relacionado con el hecho 
de la enfermedad pasa a ser parte de su identidad, lo que le lleva a asumirse 
como enferma en sus diferentes relaciones y espacios cotidianos. Esta 
hipótesis tiene interés no apenas para el conocimiento de la subjetividad 
i~dividual, sino para el estudio de los procesos de subjetivación de los 
diferentes conceptos usados para la evaluación social de las personas, cuyas 
t~orías impl~citas son, en general, portadoras de preconceptos socia les. Los 
rotulas asociados al diasgnóstico de las patologías son un excelente ejemplo 
? e 1~ nat~ralización de ciertas condiciones, que tem1inan siendo causa y 
JUStificativa de algunos comportamientos, lo que define la paralización y 
falta de esfuerzo del sujeto para modificarlos. 

17 -El trabajo: me gusta 
18- Amo: mis hijos 

19 -Mi principal ambición: estabilizar mi vida financiera 

El trabajo la gratifica, por lo cual no entendemos que este limitada 
a. ~acerlo por su enfermedad. No sabemos si esto representa, como ya 
diJimo~ antes, ~n~ prescripción médica, pues al desconsiderar la dimensión 
de sentido subJetivo de las actividades humanas los médicos en ocasiones 
se afilian a un concepto de reposo que, a los efectos de la salud mental, 
puede hacer más daño que bien. También existiría la posibilidad de ella 
haber buscado la prescripción médica como reforzamiento de su identidad 
de ~nferma por lo que eso puede representar en sus diferentes relaciones 
sociales. Esto es algo · · · . que necesitamos profundizar para descubnr su 
verdadero sentido subjetivo. 

~n ~a frase 18 expresa de forma directa el amor por los hijos, lo 
que e? t~rmmos de sentido subjetivo no nos informa mucho, sin embargo, 
lo mas Importante en esta frase, es que ella es relevante para definir 
que, entre los conflictos que la afectan en el momento actual, está 
el conflicto con el marido. Para afirmar esto como indicador 
consideramos los siguientes elementos : 
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• 

Ya estamos en la frase 18 del instnunento y el marido de forma 
explíc ita no ha aparecido en ninguna frase, lo que es extraño si 
consideramos el periodo post parto en que se encuentra, donde por 
lo genera l la re lación la parej a se une más y el marido pasa a dar 
un apoyo mayo r a la mujer. 

Una frase de tanta implicación emocional como amar está asociada 
a los hijos, sobre quienes ya se ha expresado de muchas formas 
diferentes a lo largo del instrumento. 

En ninguna de las frases anteriores referidas a la felicidad o 
asoc iada a emociones positivas aparecen ni el marido, ni el 
matrimonio. 

Su fracaso como dueña de casa debe integrar algun sentido subjetivo 
procedente de ese espacio. Sus hijos no deben ser, pues están 
chicos, Y por la forma oenera l en que se ha expresado en el . e . 
mstrumento, la hipótesis más consistente es que el problema este 
organizado alrededor de la figura del marido. 

La cxplicitación de los elementos asociados con la definición de 
este indicador, tiene como objetivo que el lector pueda acompañar como se 
integ~an todos los e lementos pos ibles que se integran en este proceso Y que 
contnbuyen a la visualización de la hipótesis aptmtada por el indicador. 

En la frase l 9 aparece otro elemento de sentido de sus conflictos 
actuales; su vida financiera. Lo cual sería un sentido subjetivo más que 
participa de su malestar actual. 

20- Yo prefiero: estar en la calle que en mi casa. 

Esta frase, considerando las anteriores nos pem1ite reafirmar que 
el conflicto es con el marido y que este conflicto la afecta profundamente. 

21- Mi principal problema: falta de dinero y estar deprimida. 
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que, entre los conflictos que la afectan en el momento actual, está 
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Ya estamos en la frase 18 del instnunento y el marido de forma 
explíc ita no ha aparecido en ninguna frase, lo que es extraño si 
consideramos el periodo post parto en que se encuentra, donde por 
lo genera l la re lación la parej a se une más y el marido pasa a dar 
un apoyo mayo r a la mujer. 
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asoc iada a emociones positivas aparecen ni el marido, ni el 
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Es interesante observar que el problema m ayor, el que tiene 
un sentido subjetivo central en el momento actual de s u vida, no 
aparece explícito. Esta es una tendencia muy interesante que tenemos 
que continuar estudiando, y que nos ha aparecido tanto en el con texto clínico 
como e n la investigación . Es como s i la pe rsona qu is iera ev ita r las 
emocionalidades que acompañan la expresión simbó lica de las s ituaciones 
de sentido que provocan dolor, tristeza, miedo u o tras emociones intensas 
vivenciadas negativamente por ella y por otra parte, puede ser un intento 
de evitar encarar el problema. 

22- Me gustaría: estar bien de sa lud. 
23- La feli cidad: es difíci l con todos estos problemas en e l mundo. 
24- Cons idero: que puedo ser fe liz . 
25- Me esfuerzo diariamente: por ser una buena madre. 

. . E ll a se refiere a la salud, como si el probl e ma fuera 
mstnnseco a ella aJ·en f · · · · · · · 1 ' o a su es uerzo, posJcJOn y s1tuacwn soc1a 
concreta. Para estar bic d 1 d · f ¡ · · · 1 . n e sa u tiene que en rentar a s ttuacton por a 
que atravtesa y asumir · · · 1 ¡ · 1 , .b una pos•c•on frente a el a, o cual ev1ta por todas as 
v1as pos1 les incluye d 1 . . . . . , 
e: ' n o e sent1do subjeti VO que aparece en su pos1C10n 
trente a la enfermedad. 

cuando 1;~ consi.~erar que puede ser fe li z expresa una expectativa que 
de que 

1 
~pres tan es fuerte no aparece, lo que representa más un indicador 

a •mportanc · d ¡ · · . , •a e a enfermedad esta dada mucho mas por la reprcsentac1on h . 
subjetivo fique a asum1do en relación a ella, que por los sentidos 

s con •gurados en relación a su conflicto actua l. 

26-
27-
28-
29-
30-
3 1-

Es difícil · mant . . d . · ener m1 casa orgamza a 
MS! mayor deseo: realizarme en todos los sentidos 

1emprc qt · . M llSe. ser una buena madre y una buena esposa 

M 
.e gus~a mucho: ayudar a las personas 
IS asptracio . d . , 

T 
, nes: termmar la postgra uac10n 

ratarc de obt . d . , ener: 1111 cartera de con ucc1on 

En este bloque de frases vemos algo que ya habíamos indicado Y 
que contrasta con la depresión diagnosticada y asumida: la emociona lidad 
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positiva asociada a formas de expresión y a actividades de diferente 
natUJ·alcza, así com o la conser vación de una expectativa asociadas 
a la consecución d e planes. Esto se observa con mucha claridad en las 
frases 27, 29. 30 y 3 1. Por primera vez aparece de forma indirecta el 
marido a l referi rse al deseo de haber sido una buena esposa, lo que, por el 
carácter de la expresión parece ser algo no real izado. La referencia a la 
difi cu ltad de mantener la casa organizada nos rcafinna que el hogar es el 
espacio que le trae mayor sufrimiento, lo que se convierte dentro del contexto 
integra l de este aná lisis en un indicador mas de que su conflicto esencial en 
este momento es en relación al marido. 

Una vez que que llegamos a este momento en la construcción de 
la infom1ac ión me parece importante hacer, como en el caso anterior, un 
resumen de los núcleos esenc iales de sentido subjetivo que aparecen en 
nuestro aná lisis. Estos núcleos son: 

Con tl ictos con su mari do el cual podría estar configurado por un 
conjunto de sentidos subjetivos muy diferentes, como por ejemplo: 
las exigencias en relación al orden de la casa y a sus funciones 
do mésticas como esposa, lo cual traduce una posición de género 
como elemento de sentido del conflicto. También pudieran ser 
comportamientos asociados al sentido subjetivo de este conflicto 
su renunc ia a trabajar y la postergación de su post grado, así como 
las d ifi cultades surgidas de sus propias exigencias como madre. 
Todos estos elementos, por la forma en que han aparecido en el 
instrumento, podrían ser sentidos subjetivos que se integran en la 
configu ración subjetiva del conflicto con el marido. 

Identidad de enferma, lo que constituye un núcleo de sentido 
s ubj et ivo que la lleva a natura lizar su es tado y a evitar el 
enfrentamiento de su confl icto con el marido, el cual no aparece 
de forma explícita en sus expresiones en el instrumento. Esta 
construcción evidencia como la subjetividad, más que un reflejo, 
es una producción que representa una alternativa frente a la 
s ituación vivida. La enfermedad se presenta como el problema, lo 
que le evita encarar el verdadero problema que está en la base de 
la enfermedad. 
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Es interesante observar que el problema m ayor, el que tiene 
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positiva asociada a formas de expresión y a actividades de diferente 
natUJ·alcza, así com o la conser vación de una expectativa asociadas 
a la consecución d e planes. Esto se observa con mucha claridad en las 
frases 27, 29. 30 y 3 1. Por primera vez aparece de forma indirecta el 
marido a l referi rse al deseo de haber sido una buena esposa, lo que, por el 
carácter de la expresión parece ser algo no real izado. La referencia a la 
difi cu ltad de mantener la casa organizada nos rcafinna que el hogar es el 
espacio que le trae mayor sufrimiento, lo que se convierte dentro del contexto 
integra l de este aná lisis en un indicador mas de que su conflicto esencial en 
este momento es en relación al marido. 

Una vez que que llegamos a este momento en la construcción de 
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Otro aspecto conflictivo, que sin dudas representa una configuración 
subjetiva importante de su momento actual, es la tens ión en relación 
a su ro l de madre, el cual de hecho está afectado por su conflicto 
con el esposo y con su vida de una fom1a genera l. El hecho de no 
trabajar y de postergar su postgraduación, unido a las pres iones 
domésticas y a los problemas con su madre, se integran en una 
configuración subjetiva inseparable del sentido subjeti vo de la 
maternidad que se expresa en la tensión entre amor, culpa y deseos 
a reali zar. 

Estos tres núcleos de sentido, estrechamente re lac ionados entre sí 
en sus diferentes configuraciones subjetivas, constituyen o centro actual de 
la configuración de su subjetividad individual, en la que el conflicto, la 
frustración y el miedo asumen un sentido subj etivo particula r que se 
concretiza en su identidad de enferma. El conflicto, como puede apreciarse, 
no es algo estático asociado a un tipo estable de emociones, s ino una compleja 
red de sentidos subj etivos que, en sus diversas formas convergen en la 
producción de un tipo dominante de emoción. 

Con el objetivo de controlar la extensión exces iva del presente 
capítulo, iré comentando, a partir de aquí, solo frases que traigan nuevas 
zona~ de sentido a la interpretación, o que permitan construcciones teóricas 
relaciOnadas al caso o al tema, evitando otras que esencialmente van a 
reafirmar lo que ya fue construido hasta aquí. 

34- Siempre que puedo: veo televisión 
35- Lucho: para no volverme loca 

Es interesante este contraste entre dos frases contiguas de 
na~ra leza tan. diferente. En la primera de ellas y congruente con lo que 
hablamos analt~ado en el bloque anterior, expresa su interés por la televisión, 
lo que ~aractenza una disposición y una positividad que no es propia de los 
depresivos, Y de forma inmediata, en la próxima frase, expresa «que lucha 
para no volverse loca». Esta contiguidad nos permite pensar que su expresión 
en relacón a la locura es mucho más una construcción cognitiva, que la 
expres ión de un sentido subj etivo, Jo que la convierte en un indicador más 
de a lgo que ya habíamos afirmado anterior·mente, que tanto su 
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depresión. como la locura a que se refiere, representan más la 
apropiación de una construcción social como creencia personal, que 
un estado afectivo de depresión. 

Esta frase nos da oportunidad de expresar uno de los recursos 
indirectos que usamos en estos instrumentos para evaluar la emocionalidad. 
La emoción caracteriza estados que llevan a una congruencia en procesos 
contiguos de s ignifi cac ión, como se expresa, por ejemplo, en el análisis del 
bloque que integra las frases de la 26 a la 31. Cuando una persona emplea 
procesos de significación contiguos referidos a estados emocionales 
profundamente contradictorios, esto puede ser un indicador de que 
la diferencia que aparece es mucho más una diferencia de 
significados, que de sentidos subjetivos implicados en la expresión 
En este caso, la inteoración de esta constatación, con otros elementos ya 

o ... 
expresados por ella anteriom1ente, nos pennite afinnar que· esta contradiCCJon 
representa un indicador más sobre la identidad artificial de enferma que ha 
asumido a partir del diagnóstico médico. 

No hay duda de que ella está pasando un conflicto fuerte, 
que unido a su maternidad reciente, a las dificultades financieras, Y 
al h echo d e que no está estudiando ni trabajando, llevan a 
configur·aciones subjetivas que le impactan, tanto en su estado 
emocional general, como en las emociones que expresan sentidos 
subjetivos relacionados con su propia persona, lo cual, sin embargo, 
considero que está distante de la depresión como patología. El impacto 
de la situac ión enfrentada sobre su vida psíquica se expresa en muchos 
momentos del completamiento de frases, sin embargo, el análisis inte~ral 
de sus expresiones en e l instrumento me lleva a cuestionar el diagnóstico 
de depres ión. A las frases ya analizadas que nos permiten cuestionar la 
depresión, se agregan las siguientes: 

44- El sexo: es agradable 
45- Las personas : no entienden y no respetan mi enfennedad 
5 1- Cuando estoy sola: me siento bien 

En la primera de estas frases, aparece más un indicador de que 
su estado emocional real no se corresponde al de la depresión 

21 5 



ODHAG ·~ 

Otro aspecto conflictivo, que sin dudas representa una configuración 
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asumida, en la segunda, la 45, se integra otro indicador a la hipótesis 
en desarrollo, que m ás una vez, m e permite pensar que ella se ha 
apropiado de la enfermedad como instrumento protector de sus 
relaciones sociales, y como escudo para n atura lizar los conflictos 
que experimenta en el momento actual. E lla aspira a encontrar e l respeto 
Y la comprensión a través de su condición de enferma, y no por lo que ella 
es. 

En la frase 51 se refiere a su bienestar cuando está sola condición 
en la que un deprimido nunca conseguiría sentirse bien, y que n~s evidencia 
que su malestar está más asociada a su conflicto con los otros. 

Una fi · . rase muy mteresante que nos revela e l apoyo social que ella 
necestta, Y que no tiene en este momento de su vida, es su expresión en la 
frase -~5 - «Cuando estaba embarazada: me sentía protegida». Esta 
poteccl~n ella 1~ ha ~erdido como resultado del confl icto con su esposo y de 
las ambtvalenc1as e mcertidumb d · · · · 1 ¡ res genera as por su s 1tuac10n v tta actua . 
A su vez esta frase re · d. . 1 ' presenta un m tcador de que el confl tcto con e 
esposo que en nuest · · · ' . . ra opmton representa un sentido subjetivo centra l en la 
configurac10n subietiv d 1 · · • 

• J a e su ma estar, ha temdo su principal expreswn 
des pues del parto pues p 1 . . fi . . . . 

. ' or a stgm tcac ton emoctona l que el esposo ttene 
para ella, sm dudas la t · · · . d . d ' pro ecc10n que sent1a durante e l embarazo es un 
m 1ca or de que en a 1 que momento las cosas andaban mejor. 

Un nuevo núcleo de sentido subjeti vo que se integra a su malestar, 
Y q ue puede estar relacionado con dificultades en su esfera emocional, 
aparece como expresió d . 
d 1 . n e una secuenc ta de frases de la segunda mitad 

e mstrumento Las f . 
· rases, que no son conttguas, son las s iguientes: 

37- El pasado: confuso 
54- M. 1 madre: es muy desagradable 
6 1- Mi padre: demas iado radica l 

Como afirmamos en el caso de T. J. cuando e ll a se refería a los 
buenos recue rdos de su vida esco lar infantil, de que los buenos recuerdos 
de hc~hos. del pasado no expresan apenas una relac ión específica con una 
cxpen cncta concreta, s ino que son expres ión del sentido subjetivo de ese 
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pasado. configurado por los elementos de sentido implicados en los diferentes 
sistemas de re lac iones y experiencias del sujeto en esa etapa de la vida. En 
L. 1.. también podemos ver el mismo fenómeno, pero esta vez con otro 
sentido que se define en su «pasado confuso», lo que se convierte en un 
indicador que nos lleva a hipotet izar dificu ltades en sus relaciones de vida 
o en sus experiencias en esa época. Las frases 54 e 6 1 le dan viabilidad a 
esa hi pótes is y nos pem1ite considerar un nuevo sentido subjetivo en la 
config urac ión de su confl icto actual: sus relaciones con los padres y las 
consecuencias de estas en su mundo afectivo. 

Su relación con la madre puede también ser un elemento de sentido 
subjeti vo en su preocupac ión por ser una buena madre, y en la posibles 
reacc iones de cu lpa y ambivalencia en relación al tipo de madre que es. 

En esta segunda parte del instrumento se reafirma su relación 
ambivalente con la maternidad, la que se expresa claramente en las siguientes 
frases: 

57 - Pienso que amamantar: es bueno y al mismo tiempo agotador. 
58 - Mi parto: horrible. 
60- Para mi: la maternidad es mucha responsabilidad. 
62- La paternidad: yo creo que debe ser mejor que la maternidad . 

A este bloque de frases ya nos hab íamos referido al comienzo de 
este epígrafe, cuando anal izamos el valor de las agrupaciones para el análisis 
del inst rumento. Aq ui observamos el tránsito de valoraciones y 
emociones contndictorias en relación con la maternidad, siendo la 
más significativa, en mi opinión, en la que afirma que la paternidad 
debe ser m ejor que la maternidad. La maternidad es una configuración 
subjetiva que, como cualquier otra, se constituye de una multiplicidad de 
sentidos subjeti vos de la historia de la persona y de los contextos en que 
vive. En este caso, no pueden ser ajenos al sentido subjetivo de la maternidad, 
su situación con el mariáo, sus frustraciones laborales y en los estudios, el 
trabajo del día a día, la mala relación con sus padres, en especial con su 
madre, todo lo cual está muy presente en las diferentes configuraciones 
subjeti vas dominantes en este momento de su vida. 
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Este caso nos permite organizar un conjunto de re fl ex iones en relación 
a la configuración subjetiva de la depresión post parto. El modelo conceptual 
que comenzamos a organizar a partir del estudio del completamiento de 
frases , apoyado en nuestro referente teórico , nos permite representamos 
la depresión post parto como una configuración de sentidos subjetivos muy 
diversos, asociados con la historia de vida de la persona, e l contex to actual 
de su vida y la cultura en la cual se desarrolla. Así, por ejemplo, sus conflictos 
con el marido, la concepción de género dominante en nuestra soc iedad, 
donde la mujer solo es «buena madre» si lo deja todo para dedicarse a su 
bebé, lo cual es exigido por las personas más cercanas a e lla, así como por 
las más diversas v ías de la subjetividad social , las renuncias que ha tenido 
que hacer en su nuevo rol de madre, el conflic to con sus padres, en especial 
con su madre, Y otros e lementos que pueden no haber aparecido aq uí, son 
elementos que, sin dudas, han tomado forma tanto en la configuración 
subjetiva sobre la maternidad, como en su actua l sintomatología psico lógica. 
La forma en que los núcleos de sentido definidos en este instrumento se 
articulan en sus diferentes configuraciones de sen tido subjetivo, tienen que 
seguir siendo construidas a partir de otras fuentes de in formación que deben 
ser usadas tanto en la investigación, como en el diagnóstico de este caso. 
El sentido ~ubjctivo de la matemidad y, por tanto, de la depres ión post 
parto, es diferente en cada madre concreta, y la v is ibilidad de cada 
config~ració~ ~~bjeti va será el resultado de la investigación empírica y no 
de una ImposiCion a priori del investigador. Es en este sentido que la categoría 
de c?nfiguración subj etiva, aunque es expresión de un marco teórico 
pa rticul.a r, no .representa un a organización subjetiva uni ve rsa l y 
estandanza~a.' s mo que tiene que ser construida en la permanente tens ión 
c?n l_o empmco que debe caracterizar la producción del conoc imiento 
C ienti~co , sea en la investigación, o en cualquier otro tipo de práctica 
profesiOnal. 

Co~o se ha podido apreciar en este epígrafe, el instrumento de 
comple tam1ento de fra ses nos permite la producción de indicadores que, en 
s us relaciones entre si definidas por la interpretación del investigador, son 
fuentes de las construcciones teóricas que permiten el desarrollo de modelos 
responsables por la intelig ibilidad del problema estudiado. Estos modelos 
teóricos, que van emergiendo y desarrollándose en la investigación, no se 
ago tan en los marcos de una investigación concreta, erigiéndose en 
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verdaderas lineas de in vesti gación. Es esta capacidad generadora el mayor 
indicador de su v iabilidad. que se traduce en la producción permanente de 
nuevas acc iones asociadas a la investigación y a los diferentes campos de 
acti vidad pro fes iona l. 

La construcción de información en cuestionarios abiertos 

Como habíamos afirmado en el capítulo dos, e l cuestionario más 
usado en la investigación cualitativa es el cuestionario abierto, que no intenta 
estandarizar las respuestas para anal izarlas por su significación estadística. 
Por e l contrario, e l cuestionario que usamos prentende de forma simultánea 
producir información sobre un grupo, así como sobre los sujetos singulares 
que lo constituyen, siendo ambas complementarias en relación a lo que nos 
interesa conocer. Analizaremos en este epígrafe el cuestionario que fue 
pr~sent~do Y cxpl icado en el capítulo dos, e l cual fue aplicado a estudiantes 
umvcrs ttarios cubanos en tres Facultades de la Universidad de la Habana 
durante el ai1o 1993. Estas facultades fueron Química, Lenguas y Psicología. 

Las preguntas, como afirmamos en el epígrafe dedicado a la 
cosntrucción de los instrumentos, se dirigen a buscar la expresión del joven 
en temas que cons ideramos que tienen un fuerte sentido subjetivo para 
e llos en función del momento en que vivía la sociedad cubana. No se 
pretendían preguntas orientadas a respuestas concretas, sino a la producción 
de trechos complejos de informac ión cargados de sentido, que nos 
permitie ran la construcción de los aspectos que deseabamos estudiar. Con 
las preguntas buscabamos que el joven produjera campos de sentido subjetivo 
en su expresión, por eso, e llas están estrechamente relacionadas alrededor 
de un campo de producción de sentido subjetivo: la sociedad cubana. De 
fonna directa o indirecta, a través de las preguntas usadas analizabamos 
las representaciones sociales dominantes en estos jóvenes sobre la sociedad 
cubana, así como los valores dominantes en ellos, elementos que atravesaban 
la organización de sus respuestas. 

E n la eva luac ión de l cuestionario se pueden usar tab las , 
comparaciones y otros recursos de construcción e interpretación a nivel 
macro, sin embargo, lo que mostraremos en el presente epígrafe, es una 
forma de análisis semejante a la usada en los intrumentos anteriores, que 
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verdaderas lineas de in vesti gación. Es esta capacidad generadora el mayor 
indicador de su v iabilidad. que se traduce en la producción permanente de 
nuevas acc iones asociadas a la investigación y a los diferentes campos de 
acti vidad pro fes iona l. 
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de un campo de producción de sentido subjetivo: la sociedad cubana. De 
fonna directa o indirecta, a través de las preguntas usadas analizabamos 
las representaciones sociales dominantes en estos jóvenes sobre la sociedad 
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nos permitirá construir hipótesis y afirmac iones, tanto sobre el gru po 
estudiado, como sobre las cuestiones que hemos focalizado e n nuestros 
objetivos: los valores y las representaciones sociales do minantes en este 
espacio de la sociedad cubana. Junto a esto queremos analizar los elementos 
generales de la subjetividad soc ial en Cuba que emergen e n este estudio. 

Por las limitaciones propias de nuestro objetivo en este lib ro. que 
no es e l de presentar los resultados de investigaciones concretas, sino usar 
estos para explicitar los procesos de construcción de informac ión desde la 
perspectiva presentada, optamos por trabajar la informac ión reportada por 
el instrumento en una de las facultades estud iadas dentro de la cual , 
participaron de forma vo luntaria 23 sujetos. 

. E~ el procedimiento empleado fuimos leyendo uno por uno los 
cuest10nan os Y definiendo hipótesis que iban tomando cuerpo a lo largo de 
nuestra lectura. Junto a las cuestiones generales que pudimos de finir, se 
~ueron co.~binando aspectos sing ul ares que enriquecían nues tra 
mterpretac10n y que fu . ¡ · · d d ' fi · . . 1mos eg1t1man o por 1 erentcs recursos que 1rcmos 
e~pl~cltando a lo largo del anális is. En sentido genera l se destacaron los 
s1gL11 entes aspectos s b 1 1 · · e · · d 1 . . , o re os c ua es constru imos la lntonnac iOn e 
cueshonano a part· d . . Ir e nuestros objetivos: 

t 
Se expresó una fuerte tendencia a evaluar el cubano de hoy 

en ercera person S 1 . . . . . . . a. o o dos JOVenes rea li zaron este anal!s1s en pnmera 
persona De f 
extrc d

. o rma genera l, en 18 de los jóvenes, e l a ná li s is es 
ma amente ·· · 

As¡. p . CI1t1 co, pasando una imagen negativa de l cubano actual. 
, or eJemplo el · 

chabacan ' SUJeto 1 expresa: «Los cubanos actualmente son personas 

P
aís las as, alteradas. En nuestra sociedad dada la s ituación que tiene el 

, personas se han lt . d ' "d 1" d " valoran a las vuc. o m avt ua tstas, buscadoras d e mero, 

busca d 
.personas segun su clase y tratan de acercarse a estas 

n o un •ntere N . s. esotros m1smos nos mal tratamos unos a otros, 
aunque a veces n f 1 

1 d 
0 a ta una mano solidaria pa..a extenderse y esas 

son as e nuestras ami t d s a es ... ». 

En el trecho 1. d . . . . ana 1za o de la pregunta pnmcra, se observa una 
cva l.uacJOn negat1va del cubano actual que, a su vez, es desarrollada a 
partir de los va lores opuestos a los que se critican. O sea, el j oven expresa 
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los valores que hi stóricamente caracterizaron el discurso o fi cial, y que han 
sido valores efectivos en muchas generac iones de cubanos, incluso en esta 
que anal izamos. pero que por las ci rcunstancias de vida comienzan a 
deterio rarse. cosa que perc iben a su alrededor y con la que no se identifican, 
lo cua l c reemos que es una de las razones que provoca el análisis en tercera 
persona. Esto expresa una tensión en el desarro llo de la identidad, cuyas 
consecuencias tenemos que seguir acompaiiando en la investigación. Es 
interesante que al referirse a la solidaridad lo hace en relación a sus amistades, 
no destacando aspectos socia les ni políticos. 

Este conten ido crít ico en la evaluación del cubano es muy general 
al grupo. so lo dos de los jóvenes hic ieron otro tipo de valoración, con 
independenc ia de que el tono emocional usado y el aná lisis de las causas 
que generan estos problemas variaran en los diferentes sujetos. Sin embargo, 
el hecho de que j óvenes con posiciones políticas y sociales diferentes, 
coinc idie ra n en los problemas señalados. es un elemento importante sobre 
la legitimidad de esta percepc ión, la que sin dudas refiere un elemento del 
núcleo de sentido subjetivo sobre la representación social del cubano en 
esta poblac ión. 

Este sujeto 1, por otra parte, comparte la representación crítica 
oficial en rel ación a los Estados Unidos y al lugar de Cuba en relación al 
resto de los países de Amcrica Latina, o sea, que tiene conciencia crítica de 
los problemas de l cubano y del país, pero eso no le ha conducido, como 
ocurre en so lo cuatro de los j óvenes estudiados, a una ruptura con un núcleo 
s imból ico y de sentido de la Representación social hegemónica sobre la 
revo luc ión cubana y sus ventaj as. Así, en la pregunta 3, orientada a conocer 
su op ini ó n sobre los Estados Unidos expresa: «Para mi son 
económicamente un país bastante organizado, desarrollado, pero a 
esto se une que socialmente son un país lleno de errores y de malos 
vicios». 

La representac ión sobre los Estados Unidos reúne los elementos 
del estereotipo, poco refl exiva, presentada con muy poca elaboración, Y 
destacando los elementos que de forma permanente son reiterados por la 
informac ión dada por lo canales oficiales. Este tipo de respuesta dificulta 
definir s i ella rea lmente es portadora de sentido subjetivo y está implicada 
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núcleo de sentido subjetivo sobre la representación social del cubano en 
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Este sujeto 1, por otra parte, comparte la representación crítica 
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resto de los países de Amcrica Latina, o sea, que tiene conciencia crítica de 
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económicamente un país bastante organizado, desarrollado, pero a 
esto se une que socialmente son un país lleno de errores y de malos 
vicios». 

La representac ión sobre los Estados Unidos reúne los elementos 
del estereotipo, poco refl exiva, presentada con muy poca elaboración, Y 
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informac ión dada por lo canales oficiales. Este tipo de respuesta dificulta 
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221 



ODHAG ·~ 

con la acción, o s i es apenas la expres ión de un «espacio no pensado», de 
un espacio asumido que no tiene mayores imp licaciones en sus inqu ietudes 
y vivencias cotidianas. E l mismo tipo de respuesta expresa en su 
valoración sobre los países de A mérica Latina, tal parece que son 
realidades homogéneas y «malas», con lo cual se excluye cualquier 
reflexión que pretenda rescatar algo valioso en esos espacios. Esto 
conduce, imperceptiblemente, a que Cuba es una realidad que está 
por encima de todas las otras , a pesar de sus contradicciones y 
problemas. El nacionalismo y la exclusión van ocupando un espacio por 
detrás de una fraseología revolucionaria. Se naturaliza la di v isió n entre 
«buenos» y «malos» que ha s ido una característica esencial en las narrativas 
nacionalistas a lo la rgo de la hi storia . 

Otro joven, e l sujeto 2, es uno de los que expresa una va lorac ión 
positiva del cubano, en la que de forma implícita también expresa e l carácter 
dramático de la soc iedad cubana en este momento. El escribe en su 
respu~sta ~ la pregunta uno: «El cubano actual es una persona con sus 
conflictos Internos dentro de su sociedad. Se puede caracterizar como 
una persona alegre Y activa, creo que como un in tento de compensar 
los problemas actuales». 

En esta respuesta se destacan atributos positivos del cubano y se 
presentan como un intento de compensar sus problemas . En e ll a los 
problemas de la sociedad cubana aparecen como fondo lo que 
contribuye más aún 1 · · . ' a eg1t1mar las dificultades que de una forma u 
otra Y con sentidos sub · t. · ' . ~e 1vos diferentes, aparecen en todos Jos j óvenes 
estudiados S · t · ' 
1 

· u m encJOn es destacar el carácter alegre y activo de 
os cubanos, Y explicitando esto, destaca no como centro de su 

respuesta los problem d 1 . ' 
. . ' . as e a soctedad cubana, lo que representa 

un mdtcador tmportante sob 1 1 · • ·, d bl re a egttlmacwn e estos pro emas 
ya que este contenido no s · · ' e expresa de forma mtencwnal. 

Es_ muy intc:~sante e l uso de la tercera persona para enjuic ia r a l 
cubano, as1 como cnti~arlo por va lores que son diferente de quien juzga, 
tendencia que es dommante en e l grupo y que demuestra un grado de 
coherencia alto entre las valorac iones de los jóvenes estudiados. El hecho 
de que exista congruencia entre jóvenes que expresan sentidos subj etivos 
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diferentes en re lación a sus va loracio nes, así como posiciones políticas 
explícitas diferentes . hacen de estas valoraciones un elemento importante 
en la evaluación de la sociedad cubana. 

En el aná lis is de esta primera tendencia genera l observada en el 
cuestionario. se c\'idencia la cantidad de elementos que pueden considerarse 
en el estud io de estas respuestas. las que siempre están en relación con 
otras. as í como con las respuestas dadas por otros jóvenes, lo que nos 
perm ite dclinir núc leos de sentido subjetivo que se van a limentando de 
indicadores diferentes. 

Se observa una o ri entación c ríti ca muy fuerte en relación a la 
sociedad cubana actu al. c rítica que llega hasta la dirección política, pe.ro 
que. si n embargo no rompe con e l núcleo de sentido subjetivo que les p~nmte 
compart ir la represen tación soc ial sobre la revo lución. Así el sujeto 3 
expresa ante la pregunta 2, dirigida a conocer la representación de los 
jóvenes sobre Cuba dentro de quince años: «Todo depende de lo mucho 
que esto pueda cambiar, y especifico, yo no estoy en contra d~ esto, 
po r e l contra rio. ojalá cambie para bien, pues esta sociedad tiene miles ~e 
defectos y problemas, pero ha logrado cosas que difici lmente se po~na 
creer que se lograran, y volv iendo al tema. los errores que se han cometido 
han dejado g r ietas muy profundas en los cimientos, lo que hace qu~ para 
lograr e l cambio que se necesita, se tendrían que tomar medidas rad1c~ les, 
tanto en lo espiritua l, como en lo materia l. S i esto no se lograra en qumce 
a i"ios, habríamos re trocedido c incuenta. Prefiero no p ensarlo p ero creo 
que esto es lo que va a suceder». 

· · de En la respuesta de este joven se o bservan vanas tendenciaS 
información, tanto directas como indirectas. De forma directa se expresa 
su preocupación con el país, su pocas esperanza en que las cosas se puedan 
resolver, su pos ición favorable a que se encuentre un camino en el futuro, 
y su c rí t ica a los e rrores cometidos, destacando el daño que le han hecho a 
la soc iedad cubana. De fo rma indirecta se observa la di ficultad que las 
personas tienen para pensar de forma crítica, lo que se expresa cuan~~ el 
aclara que no está en contra del sistema, después que hace una cntlca. 
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Esto representa un indicador de la relación oficial que se ha 
establecido entre la crítica y el enemigo, lo que hace que la persona a l 
c ri ticar sienta cu lpa y explicite su posición en relación a l sistema. El sistema 
aparece en la subjetividad social como algo homogéneo, despersonalizado, 
corpora li zado que, de hecho, excluye la crítica reclamando una obediencia 
abso luta. 

A l reconocer las cosas buenas que se han hecho, se destaca su 
impl icación afectiva con e l s istema, así como su vo luntad de que las cosas 
mejoren. La crítica, que en este j oven tiene implicaciones para la d irección 
del país, a la que le atribuye serios errores, no le lleva a romper con una 
representación socialmente compartida sobre los va lores del s is tema. 

. ~a im~l_ icación de este joven con la revo lució n y la congruencia de 
su postcton cnttc_a Y de sentirse revolucionario se expresa en su respuesta 
~ la pregunta qumce_ sobre la persona a que admira. La mayoría de los 
JOvenes expres_a admt rar a sus padres, lo que fue otra de las tendencias del 
grup~ que an~lt~aremos más adelante, s in embargo, e l indica como persona 
admtrada a Sllv10 Rodríg uez, quien quizas se pueda considerar e l cantante 
de la revoluci?n. E_n su respuesta expresa: «Admiro a Silvia, pues a pesar 
de ser revolucJOnano, critica con fuerza los prob lemas sin ese maldito temor 
que todos tienen a que luego los destruyan». Esta identificación con S il vio y 
con e l va lor moral de su comportamiento es un indicador más de su 
identificación con tos 1 .' . , 

va ores que asoc1a a la revolucwn, pero a su 
vez, aparece un elemento en · · · 1 . . su expreswn que se puede mteg1·ar a 
mdJcado¡· cons truido t · · 

an enormente sobre las dificultades para 
expresar lo que se siente e . . 
. en uba. El JO Ven habla del m1edo que todos 

t1enen a ser destruidos pe · · · · · 
. ' ro ese mtedo no es mherentc a los md1v1duos, 

smo. que ~sta determinado por la subjetividad socia l implicada en e l 
funcJOnamtcnto del s istema. 

. La tendencia a la r epresión de la expresión individual en la 
sociedad cubana aparece en varios de los casos estudiados, y su valor 
como revelador de un aspecto significativo en la sociedad cubana 
actual, es que aparece en jóvenes que expresan un sentido subjetivo 
diferente en relación al sistema político. Otra j oven de este grupo, 
sujeto 12 expresa a l ser preguntada en como se representa a s í misma dentro 
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de 15 ai'ios: «Espero sa lir ade lante, realizar varios de mis suei'íos, tratar de 
ayudar a mi país. pero sobre todas las cosas tratar de no olvidar las 
humillacio nes que he sufrido por no pensar como los demás quieren que 
piense» Este caso. m a ni ti esta un sentido subjetivo diferente. Este es uno de 
los casos en que las críticas se expresan a través de una posición política 
opuesta a l sistema. Ella también ha sido víctima de la represión a la religión 
que ca racte ri zó determinados momentos de la vida del país. 

La critica. que tiene su principal leg itimación en el hecho de que es 
compartida po r la mayoría de los partic ipantes en la investigación, no lleva 
en la mayoría de los casos a una ruptura con e l núcleo de sentido subjetivo 
que les mantiene unidos en torno a la Revo lución Cubana, la que encama 
una represen tac ión socia l que aún se constituye en un fuerte sentido subjetivo 
para muchas personas, aquellas que tiene fe en que Cuba constituye siendo 
un proyecto revolucionario, fe que es muy dificil de quebrar pues, en muchos 
casos es pa rte de su identidad. Este mecanismo subjetivo, unido a la fuerte 
repres ió n instituida en el cotidiano. garantiza comportamientos sociales que 
perpctuan e l s is tema en el poder. Sin embargo, este malestar general puede 
modificar su sentido subjetivo en generaciones posteriores y llevar a un 
cambio en los procesos subjetivos que permiten hasta hoy la sobrevivencia 
del s is tema. 

La tercera tendencia relevante observada en los cuestionarios es 
la incert idumbre en re lac ión al país, la que ya hemos ejemplificado en los 
casos anteriores, y que se expresa de forma particular en la respuesta a la 
pregunta 2, o rientada a conocer como los jóvenes se representan el país 
dentro de quince años . En general las respuestas son de incertidumbre, 
aunque los sentidos subjetivos que expresan también son diferentes. Así, 
por ej emplo, e l sujeto 16 expresa: «Tal vez dentro de quince años el país ya 
haya tomado su cauce (un sa lario tenga valor, las personas trabajadoras 
puedan adqui ri r a l menos lo indispensab le para vivir)» . Aquí se expresa 
una d e las principales contradicciones indicadas también en relación 
a la pr·cgunta sobre las p1·incipales contradicciones de la sociedad 
cubana hoy: la imposibilidad de vivir con el salario. Para esta joven 
solo conseguir eso ya sería muy importante. 
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El suj eto s iete en una respuesta contesta taria a l s istema. tanto 
política, como ideologicamente expresa: «Bueno soy una persona bas tante 
optimista y con muchas esperanzas y creo que con e l soc ialismo no hay 
más nada que hacer, lo que se ha demostrado bastante c la ro en la práctica ... 
si Cuba no cambia de política, creo que habrá una catástrorc. porque la 
v ida que llevamos ahora, si esto se puede llamar v ida, es horripil ante». Es 
interesante que, con independencia de su posición política actual, no hay un 
solo joven que ante esta pregunta haya dado una respuesta positi va. Po r 
tanto, el temor y la inseguridad en el futuro está presente en todos, so lo que 
el sentido subjetivo de este temor es diferente. En e l aná li s is de este tema 
no ha sido necesario trabajar con la información indirecta , pues la c laridad 
de las respuestas y su caracter directo no lo han ex ig ido. 

Otro joven (22) seña la en su respuesta: «Nuestro pa ís dentro de 
quince años puede que sea como hace diez años atrás, pero también puede 
tener un cambio brusco y ser un poco más restringido que como es 
actualmente (capitalismo) «Para este joven, lo mejor es estar como se 
estaba quince años atrás, en lo que no dej a de tener razón, s in embargo, 
esto expresa claramente su imposibilidad de concebir un desarro llo futuro 
del s istema. En su respuesta él abre también la posibilidad de estar 
peor, lo que para él, estaría en la vuelta al capitalismo. Esta parte 
de su expresión es un indicador de su identificación con el sistema 
político cubano. Vemos como ese núcleo de sentido subjetivo que mantiene 
una integrac ión en torno a la revolución, tienen como un elemento centra l 
un rechazo total, a veces estereotipado, al cap italismo. Esto queda muy 
claro en las respuestas de los jóvenes en relación a la pregunta sobre América 
Latina y los Estados Unidos. Este rechazo y la representación homogénea 
sobre e l capitalismo, son un elemento esencial en sentir la revoluc ión como 
única opción posible, lo que impide el ejercicio de cualquier crítica o re fl exión 
orientada a un cambio. Todo cambio es maniqueamente colocado en un 
retorno al capitalismo por las posiciones oficiales. La polarización capitalismo 
-revolución se profundiza en dos sentidos diferenciados «bueno- malo» , lo 
que a su vez mantiene la revolución separada rad icalmente de l capita lismo, 
representación subj etiva que no tiene nada que ver con e l rumbo real de las 
cosas en el país. 
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Otra tendencia oeneral que se expresó en el cuestionario 
b • d . das Es es que los padres a parecen como las personas mas a m1ra · 

inte resante que j óvenes univers itarios tengan como principal foco de 
identi fi cación a sus padres. La sociedad. en sus diferentes sectores, todos 
los cua les son vivenciados por estos jóvenes de fom1a mas amplia que ~n 
etapas ante riores de su desarrollo. ha s ido incapaz de ejercer una influencia 

·. ·· Los en e llos a través de personas que hayan despertado su admuacJ~n . . 
afectos ele re lac ión más intensos se mantienen en la familia, lo que Jmphca 
que e lla sea e l mayor espac io de intluenc ia que los jóvenes tienen. Es 

· d · · · ·ítica de la qlllzas por esto que muchos de ellos, a pesar e una vJSJon muy c1 . 
sociedad. ma ticnen sentidos subj etivos hacia la revolución muy arragaJdos 

. . d ·a puede estar en la generac ión de sus padres. Por otra parte. esta ten en~J . . 
expresando también e l empobrecimiento de los espacios instltucwnahzados 

en la soc iedad. 

En mi libro Motivación Moral en Adolescentes y Jóvenes, escrito 
- S 

sobre ma teria l de investigaciones desarrolladas a comienzos de los ano 
setenta se expresó una fuerte identificación de los adolescentes Y j~venes 
estudiados con figuras políticas de la Revolución Cubana y, al mismo ne.~po~ 
en la fundamentación de esta identificación se expresaron valores pohtJcbo 

. · · es so re 
que raramente son explíc itos en la valoración hecha por estos joven .. 

. . d 1 fu damentacJOn los padres como figuras más ad1mradas, predomman o en a n 
va lores morales y afectos personales. 

· y colegas Después de los padres, aparecen enamorados, am1gos 
. . s Aparece 

en ese orden como las personas más admiradas por estos Joven e · 
• · · enes 

Dios como la fi gura más adimirada en cuanto del total de los JOV 
'ti . . d e mucho en estudiados en cada una de las facultades , no d1 erenc1an os . d 

. . admira as. 
frecuenc ia de aquellos que indican fi guras políticas como las mas . · n 

. . · ·d por seleccJO • 
Solo en la facu ltad de psicología, que t1ene mgreso restnng1 o Y fil 

. . . d . bargo el per 
D10s no apareció entre las personas mas adm1ra as, sm em ' d las 

· d · 1 al resto e genera l sobre las personas aclm1ra as se mantuvo 1gua 
fa e u 1 taclcs estudiadas. 

. d' d 11 relación a la 
Entre las cxpreswnes de los alumnos estu 1a os e .1 trar 

. . l s para J us 
persona que mas adm1ran, presentaremos algunos eJemp o ltad 

. .b S (18) de la Facu las diferentes tendencias que descnbemos mas am a. · 
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que venimos analizando expresó: «Admiro a mi madre muchís imo. a mi 
novio actual por ser un muchacho integral (pa labra muy de moda en el 
cotidiano , integra l es la expresión que designa a la persona que se destaca 
en todo. Es una pa labra connotada dentro de l lenguaje po líti co o fi c ia l para 
destacar a la persona ideal) y uno de los pocos que todav ía s irve n. Y admiro 
muchísimo (de corazón) a Fidel porque a pesar de todo hasta hoy ha 
sabido mantener la Revolución que creó, aunque creo tatn bién que va siendo 
tiempo de cambiar para ver como marcha el país, pues creo que ya no 
marcha bien». 

Es muy interesan te la posición de esta j oven, qu ien como e l resto 
destaca su admi rac ión por la familia y a fectos próximos en primer lugar, 
pero que incluye también a la figura de Fidel. Esta jóvcn, por e l sentido de 
su expresión en su conjunto, de los propios ténninos va lorativos que emplea, 
es una persona identi fi cada con la Revo lución. Al expresar su admi ración 
por Fide l, se manifiestan elementos que consideramos como indicadores en 
relación al sentido subj eti vo que esta fi gura tiene para quienes le rodean, e 
incluso, para ella misma, sentido que esta más a ll á de la admirac ión 
expresada. As í, por ejemplo, explicita entre paréntesis que lo am a de 
cor·azón, expresión que en e l españo l cubano significa, con 
honestidad, de forma pura, lo que pudiera indicarnos una distinción 
que ella desea colocar entre la forma en que ella lo ama, y el amor 
público, rutinizado y mediado por el poder de Fidel, que caracteriza 
la subj etiv idad soc ial dominante. También al expresa r su admirac ión por 
F idel, emplea la frase: y a pesar de todo , lo que es un indicador de que 
a pesar de las cosas negativas, o d e las opiniones dominantes entre 
la población, e lla todavía lo admira. Estas son expresiones individuales 
que, sin embargo, nos s irven para hacer construcc iones sociales. 

Por otra parte, su autentic idad también se expresa en que, a apesar 
de amarlo, s ien te que su momento de dejar e l poder llegó, Jo que cobra un 
fue rte valor para ana lizar e l sentido subjeti vo de la fi gura de Fide l en este 
segmento j oven de la inte lectua lidad cubana: Jos a lumnos uni vers itarios, en 
re lac ión a quienes siempre se ha mantenido una preocupac ión y un temor 
particulares por parte de la di rección política cubana, en especial en re lación 
a los de la Uni vers idad de la Habana. 
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Otra cosa muy interesante en la expresión de S. ( 18) y que guarda 
una relación muy estrecha como la valoración de los cubanos que ya 
habíamos analizado. es que destaca el valor de su novio, como uno de 
los pocos jóvenes que todavía sirven, (es decir, como uno de los pocos 
j óvenes con calidad humana) lo que en mi opinión representa un indicador 
de la va lorac ión dom inante entre estos jovenes sobre el cubano actual, 
e lemento de singula r importanc ia para j uzgar su representación 
social sob re el país, co n independencia de las diferentes 
in tenc iona lidadcs y se n t idos s u bjetivos asoc iados a estas 
representación, pues valorar que el cubano no tiene cal idad, que le faltan 
valo res, que es oportunista e interesado. cs. de hecho, un elemento muy 
importan te en la representación social sobre el país. Esto nos abre un 
espac io interesante para un debate teórico sobre la relación entre sentido 
subjeti vo y representac iones sociales que no hemos desarrollado en trabajos 
anteriores y que inc lusive no aparecía en nuestra primera producción teórica 
sobre esta información que apa reció en nuestro li bro Epistemología 
Cuali tat iva y Subjetividad ( 1997). cuando no nos orientamos a la construcción 
de este material usando la categoría de representación social. Este tema, 
no obstante, lo dejaremos para otra pub licación, pues va más allá de los 
objet ivos Y posibilidades del presente libro, sin embargo, nos pcnnite exp~icitar 
como un sistema de información en proceso de construcción es infimto en 
cuanto a las opciones de producción teórica, conservando un valor para la 
investigac ión que está más a llá de la intcnc ional idad del investigador Y de 
sus posibildades al desarrollar ese momento empírico. También deseamos 
destacar a partir de esta reflex ión el compromiso teórico permanente de la 
investigac ión, y su relación con el momento en que se encuentra el 
in vesti gador en su producción de pensamiento. 

En la expresión usada por esta j oven al diferenc iar a su novio d~l 
resto de los j óvenes en la sociedad cubana, se expresa la misma tendencta 
que marcó la separación entre la primera y la tercera persona en la valora~i?n 
sob re los cubanos explícita en la primera pregunta. Aquí lo que se exp!tctta 
es: « lo mío , mi mundo, mis afectos son buenos, los «otros» no sirven, son 
«di [eren tes», Jo que representa una tendencia preocupante en la integración 
de la identidad social de la población, y que puede estar en la base de la 
preferencia de los miembros de la família que destacamos antes. Es 
interesante que a pesar de muchas medidas de l estado cubano que debilitan 
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que venimos analizando expresó: «Admiro a mi madre muchís imo. a mi 
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Otra cosa muy interesante en la expresión de S. ( 18) y que guarda 
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investigac ión, y su relación con el momento en que se encuentra el 
in vesti gador en su producción de pensamiento. 

En la expresión usada por esta j oven al diferenc iar a su novio d~l 
resto de los j óvenes en la sociedad cubana, se expresa la misma tendencta 
que marcó la separación entre la primera y la tercera persona en la valora~i?n 
sob re los cubanos explícita en la primera pregunta. Aquí lo que se exp!tctta 
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el va lor de la familia en la educación de los j óvenes, como es la cnscl'1anza 
preunivers itaria obligatoria en e l campo, se manifieste la familia como valor 
dominante, lo que a pesar de ser un indicador del debilitamiento de o tras 
instituciones, paradójicamente, puede representar el principal sostén del 
sentido subjetivo de la Revoluc ión Cubana en esta gene ració n de jóvenes, 
para quienes los valores de sus padres en re lac ión con la revol ución. es un 
importante sentido subj etivo en la conservac ión de la representac ió n social 
sobre la revolución dominante en la generaciones anteriores, lo que contribuye 
a la conservación de su identidad dentro de la revo luc ión. a pesar de sus 
fuertes críticas a los problemas de la soc iedad cuban a ac tua l. 

En otra respuesta similar a la analizada en el S. ( 18) frente a la 
misma pregunta del cuestionario, pero esta vez expresada por una joven de 
otra facultad , lo que destaca la s ingularidad de la respues ta. la a lumna S. 
( 1 O) de la Facultad de P., expresa: « A l Che, porque fue un gran hombre, a 
Fidcl, pues aunque digan lo que digan , lo admiro por su genio político, 
su inteligencia y su dedicación, a Livia, la mujer del emperador romano 
Augusto, porque se muria de vieja (logró esa hazai'ia) y a mi novio. por su 
control, su capacidad de razonar y sus ansias ilimitadas de ser mejor « (Es 
interesa nte porque de forma espontánea escribe al final de sus 
respuestas; tus preguntas no son nada estereotipadas). 

Este caso es importante, pues es muy s imil a r al a na li zado 
anteriormente, es uno de los pocos que expresa adm iración sentida y 
e laborada por Fidcl Castro y que, como el otro, es muy relevante para la 
construcción del sentido subjetivo que, para esta pob lación joven, tiene la 
figura de Fidel Castro. Al igual que en el caso anterior, la expresión de su 
admiración por Fidcl se acompaila de elementos que representan indicadores 
de lo controvertida o rechazada que resulta esta figura en el medio en que 
e lla se mueve. La expresión «digan Jo que digan «indica algo muy 
semejante al «a pesar de todo» que ante este mismo tema manifestó 
la joven anteriormente estudiada. Vemos como la construcción del 
sentido subjetivo sobre aspectos de la subjeti vidad socia l so lo es posible a 
partir de producciones subjetivas de sujetos indi viduales que, tomadas en 
su especificidad, nos permiten accesar a aspectos no explícitos de la 
población estudiada. Un detalle innovador metodológicamente en este 
proceso de construcción es que realmente hemos podido hipotc tizar el sentido 
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subjet ivo de la ligura de Fidel Castro para este grupo de personas, solo de 
forma indirect::1, y por personas que lo admiran y están identificadas c~n la 
Revoluci ón. lo que constituye una ev idencia más de como los senttd~s 
subjeti vos de las personas concretas son una vía privilegiada para el estudto 

de los sentidos s ubjetivos producidos socialmente. 

En este caso. también como en el anterior, vemos la implicación 
con el proceso po lítico cubano. no apenas en la explicitación de la admiración 
por fi g uras políti cas que lo s imbolizan. sino por el lenguaje y valores q~e 
usan para fundamentar sus respuestas, los que son parte del lenguaje ofic_tal 
Y de los va lores expl ic itamente promovidos por el sistema. En el caso ~nte~t?r 
fue la admiración del novio por ser un joven integral, y en este su admtracwn 
del novio en sus ansias ilimitadas de ser mejor, aspecto que como expresamos 
en nuestro libro Personalidad. Salud y Modo de Vida, representa una de las 
tendencias subjetivas más ft·ecuentes en la población de personas 
hipct·tensas, pt·ecisamente por la reificación de lo perfecto, de. no 
tener en·ores, lo que de hecho puede expresarse en un sentido 
subjetivo asociado a un peso emocional insoportable de la valoración 
social. 

A lgo que también merece ser comentado en el cuestionario ante~i?r 
es la no ta espontánea del final, lo que nos revela el valor de la informac~?n 
no formal y espontánea para este tipo de investigación. La afirmacwn 
«tus preguntas no son nada estereotipadas» la tomo como un indicador 
del predominio de los es tereotipos en e l tratamiento a este tipo de 
información. Este indicador toma cuerpo en relación a otros elementos 
relevantes ya definidos anteriormente, como la dificultad presente en la 
sociedad cubana en relación a la expresión de la opinión, de la crítica Y ~e 
las ideas, pero también el indicador se expresa en un joven de su propta 
facultad que, con una posición política radicalmente diferente a la -~e S. 
(lO), expresa un rechazo político al sistema cubano. El joven en cuest10n es 
S. (6) de la misma facu ltad de S. (lO), que no pertence al grupo que 
estamos analizando, pero que ante ciertas neces idades del proceso. ~e 
construcción de información nos resulta útil para ilustrar una operac10n 
posible en este tipo de investigación guiada por el desarrollo de un modelo 
teórico: traer casos que están fuera del grupo, pero que tienen una 
significación especial para la cuestión en análisis. 
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otra facultad , lo que destaca la s ingularidad de la respues ta. la a lumna S. 
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control, su capacidad de razonar y sus ansias ilimitadas de ser mejor « (Es 
interesa nte porque de forma espontánea escribe al final de sus 
respuestas; tus preguntas no son nada estereotipadas). 

Este caso es importante, pues es muy s imil a r al a na li zado 
anteriormente, es uno de los pocos que expresa adm iración sentida y 
e laborada por Fidcl Castro y que, como el otro, es muy relevante para la 
construcción del sentido subjetivo que, para esta pob lación joven, tiene la 
figura de Fidel Castro. Al igual que en el caso anterior, la expresión de su 
admiración por Fidcl se acompaila de elementos que representan indicadores 
de lo controvertida o rechazada que resulta esta figura en el medio en que 
e lla se mueve. La expresión «digan Jo que digan «indica algo muy 
semejante al «a pesar de todo» que ante este mismo tema manifestó 
la joven anteriormente estudiada. Vemos como la construcción del 
sentido subjetivo sobre aspectos de la subjeti vidad socia l so lo es posible a 
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es la no ta espontánea del final, lo que nos revela el valor de la informac~?n 
no formal y espontánea para este tipo de investigación. La afirmacwn 
«tus preguntas no son nada estereotipadas» la tomo como un indicador 
del predominio de los es tereotipos en e l tratamiento a este tipo de 
información. Este indicador toma cuerpo en relación a otros elementos 
relevantes ya definidos anteriormente, como la dificultad presente en la 
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S. (6) expresa en rel ac ión a la persona que admira: «S í. a DIOS», 
expresión que. en si misma, y dado el s igni n cado dado a Dios en tre los 
jóvenes más implicados con el s is tema. ya const ituye un indicador de la 
posición política que aparece exp líc ita en e l c urso de sus cons trucc iones 
durante e l custionario. Este joven en una expres ión a l fina l de l cuesti onari o 
muy semejante a la de la joven ante rior, escribía: «M uy buena la encuesta, 
hace falta que todos los medios hagan encuestas de estas, par·a que 
se vea realmente como piensan los cubanos» . E l subrayado es del 
j oven. Esta ex presión informal y espontánea que. com o e n e l caso ante rior, 
se expresó al fina l del cuestionari o, r epresentó un indicador m ás sobre 
el hecho d e que estos temas aparecen encubiertos en la sociedad 
cubana, y que se les da un tratamiento ester·cotipado o ri entado al 
ocultamiento de las informac iones com un contenido más c ríti co en re lación 
a l tema. Este indicador, a su vez, se integra a aq uellos sobre los que nos 
a poyamos para afi rm ar a lg unas de las tende nc ias s ignifica ti vas ya 
destacadas antes, y que se re lacionan estrechame nte con la que ocupa 
nuestra a tención en es te momento. Esta hipótes is, s us tentada en los 
indicadores señalados, fue construida a partir de dos expresiones info rmales 
Y espontáneas, que no se apoyaron en las preguntas, y que fueron muy 
significativas para corrobar que el cuestionario conseguía produc ir sentido 
subj etivo en los jóvenes que lo respondieron. Otro indicador de este sentido 
subj etivo, completamente complementario con este , es la propia ca lidad de 
las respuestas. 

El hecho de que nuestro objeti vo en este capítulo sea exp licitar 
procesos Y alternativas de l proceso de construcción de la información, nos 
conduce a extendernos en alternati vas que no están dirig idas, como en el 
c~so de una investigación, por una intcnciona lidad más articulada sobre el 
SIStema d~ in formación estudiado , lo que nos hace ex tendernos en 
desdob lamientos posibles de la información con e l objetivo de profundizar 
en el propio proceso de construcc ión as í como de enfat izar su carácter 
in finito en re lación a las opc iones t'eóricas dentro de un contexto de 
investigación. 

Una otra tendencia que llamó nues tra atención fue el aná lis is de 
los j óvenes sobre la pregunta 13, y que se re laciona con los resultados de 
nuestra investigación de doctorado orientada al estudio de los ideales morales 
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en los jóvenes. fue ron los jóvenes que no expresaron admiración ninguna 
persona concreta. sino por valores de los otros. En este sentido S. (16) 
expresa: «En part icular no admiro a nadie. Pero admiro a aquellas personas 
que tienen un propósito en la vida, una razón, y que lo logran con persistencia, 
pero no sin escrúpulos. Admiro a aquel los que se han esforzado y luego de 
muchos fracasos han llegado a su meta». En esta expresión se observa la 
admirac ión por la tenac idad. por luchar por una meta en la vida y saber 
enfrentar los fracasos. se expresa con claridad el sentido moral del éxito 
que no es tá en la pérdida de escrúpulos para a lcanzar lo que se quiere. 

Si analizamos los valores que se exp r·esan en este fragmento, 
veremos que son congruentes a a lgunos de los valores que habían 
sido empleados en el análisis crítico del cubano de hoy. Son valores 
que se exa ltan fr ente a una realidad en que otros son los valores 
do_mi_nantes. Los valores destacados significan la capacidad para mantener 
obJc_llvos propios en la vida. para enfrentar la frustración, lo que expresa el 
sentido de lucha y confrontación que el cotidiano tiene para estos jóvenes, 
afirmación también ampliamente fundamentada en los fragmentos usados 
para e l aná lis is de las tendencias de estos jóvenes estudiadas anteriormente. 

Otro joven frente a esta misma pregunta escribe: «Yo admiro en 
particul ar a todos los estudiantes de la universidad que luchan por llevar a 
cabo su más g rande propós ito; ser algu ien en esta vida tan corta y llena de 
problemas, Y que son capaces de resolver todos sus problemas por si mismos, 
no esperando a que esta revolución lo haga por e llos, por que si no, se van 
a ver en un g ran problema, lo mismo económico, que social y político». 

Este parágrafo vuelve, esta vez por vía indirecta y por tanto no 
intencional, a afirmar lo duro de la rea lidad cotidiana cubana y, como en el 
caso anterior, expresa su admiración por el esfuerzo, por la lucha para «ser 
alguien en esta v ida tan corta y llena de problemas». Es característico de la 
juventud cubana un esfuerzo por conccptualizar lo que le rodea, por tomar 
posición activa frente a esa realidad y no claudicar ante las d ificultades, lo 
que en general ha sido una valor de l pueblo cubano que le ha permitido 
sobrevivir a las múltiples dificultades de estos años de revolución. 
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en los jóvenes. fue ron los jóvenes que no expresaron admiración ninguna 
persona concreta. sino por valores de los otros. En este sentido S. (16) 
expresa: «En part icular no admiro a nadie. Pero admiro a aquellas personas 
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obJc_llvos propios en la vida. para enfrentar la frustración, lo que expresa el 
sentido de lucha y confrontación que el cotidiano tiene para estos jóvenes, 
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Sin embargo, en ese proceso de lucha y de es fuerzo. en la ex presión 
del joven analizado también se expresa com o la palabra revolución se 
naturalizó y paso a ser una csccncia inmutab le, que está mús allá de lo 
terrenal. Lo cotidiano puede ser discutido, pro blcmatizado, inte rrogado, pero 
la revolución está revestida de una sacralización que la hace inmortal, y 
que representa un status incuestionable, como s i e lla legitimara los hombres 
en e l poder, y no lo contrario, que es que e ll a, como proyec to soc ia l, la que 
se legitima por los los actos y decis iones de los hombres que la representan, 
y que deben dar cuenta frente a todo un pueblo de lo que hacen a nombre 
de ella, y no actuar impunemente a su nombre como ocurre hoy. 

La forma en que este jove n se refiere a la revo luc ión es 
completamente sustancializada y a la vez antromorfízada , pero no en una 
persona concreta, s ino porque se le a tribuye una rac io na lidad y una 
capacidad de acción propias. La revoluc ión es jus ta, e lla resue lve los 
problemas, de e lla se esperan cosas, en fin , la revo lución se ha convertido 
en una producción simbólica con vida propia, con muchas de las cua lidades 
normalmente atribuidas a la figura de Dios. Ella es independiente de 
hombres, de gestiones y de contextos his tóricos, e lla representa un bien 
supremo, lo que es uno de los aspectos de la subjetividad social que influyen 
en que, a pesar de las críticas a la realidad cotidiana, a los procesos concretos 
de gestión y funcionamiento del país, a los poblemas de sus dirigentes, etc, 
no todos los jóvenes pasen a tener una pos ición críti ca fre nte a la 
«revolución». La carga s imbólica del tém1ino, la red de sentidos subjetivos 
asociada a é l Y fina lmente, el proceso de sacralizac ión s imbó lica que ha 
natura liz~do el término como a lgo por encima del cotidiano y de sus 
protagomstas, hacen de é l un instrumento s imbólico muy poderoso de 
manipulación y domesticación. 

En este epígrafe hemos querido mostrar como un cuestionario 
abierto en re lac ión a un tema portador de sentido subjetivo para las personas 
estudiadas, Y presentado en un contexto re laciona l fac ilitador de la 
emergencia de ese sentido, permite la emergenc ia de trechos complejos de 
info rmación capaces de ser utili zados en construcciones teóricas no apenas 
sobre los j óvenes estudiados, sino sobre la subjeti v idad socia l del país. El 
cuestionario actúa como un inductor para la expresión plena de los jóvenes, 
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quienes más que responder se expresan de forma abierta y refl exiva ante 
él. 

Como hemos mostrado en es te epígrafe, la información que el 
cuest ionari o nos reporta es susceptible de es trategias diferentes de 
construcc ión. las que no están lim itadas a un análisis fragmentario y analítico 
por preguntas s ino que puede ser rea lizado, como lo demostramos aquí, a 
través de ciertos temas significativos que e l investigador escoge a partir 
de su lectura ini c ial. los cuales están definidos en gran parte por las hipótesis 
que e l propio investigador va rea lizando a partir de esa lectura inicial, así 
como por e l mode lo teórico que esta orientando su búsqueda de información. 
O sea. que d~sdc el propio momento inicia l, el investigador comienza el 
proceso de construcción de la información a través de construcciones e 
inte rpretaciones sobre e l mate ria l que va apareciendo en el curso de la 
investigació n. 

En la pe rspecti va analizada el cuestionario es construido como un 
sistema más de información abierta, usándose la interpre tación Y la 
construcción de la misma manera en que son usadas ante otras formas de 
expres ión de los sujetos estudiados. El cuestionario analizado nos sirvió 
pa.ra_ levantar un conjunto de hipótes is que tomaron forma en un modelo 
~canco que se fue perfilando en el curso del proceso de producción de 
mformació n, en que se relac ionaron estrechamente los temas de las 
representac iones socia les. la subjetividad social, los valores y la identidad, 
temas es tos que permitieron perfilar tendencias importantes del momento 
ac~ua l de la subjetividad social en Cuba, en particular de la población 
um versitaria . as í como tendencias del funcionamiento político y social de la 
sociedad cubana . 

Es interesante destacar, como las convergencias y divergencias 
entre sujetos con posiciones diferenciadas dentro del gmpo, y la propia 
congruencia entre las formas de expresión de muchos de los sujetos 
ana lizados, se convicrtieron en elementos de legitimidad de muchas de las 
inte rpretaciones que desarrollamos. Las propias características cualitativas 
del s istema de información estudiado, nos proporcionan elementos para 
juzgar la legitimidad de la información, tendencia esta que debe continuarse 
desarrollando dentro de esta perspectiva de investigac ión. 
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Instrumento de conflicto de diálogos: los procesos de 
construcción de la información. 

N uestra experiencia con la utilización de l conflicto ele diá logos se 
remonta a nuestras primeras investigaciones sobre e l desarro llo mora l de 
los jóvenes cubanos que realizamos a princip ios de los a fias setenta. en las 
que cstabamos particularmente interesados en defi nir e lementos que nos 
permitieran conocer la efectividad del desarro llo moral , más a llá de las 
expres ion es ve rb a les direc tas. Los di á logos que p rese ntare mos a 
continuación están basados en s ituaciones portadoras de un fue rte sentido 
subj etivo para varias gene raciones de j óvenes cubanos en tre fin a les de los 
años sesenta y princ ip ios de los setenta. 

De fom1a general, la idea del conflicto de diálogos como fundamento 
para e l desarrollo de un instrumento psicológico, se define por e l va lor de l 
diálogo como fuente de un conjunto de valo res y posiciones frente a la v ida. 
La presentación de un tema en forma de di á logo adqu ie re un s ig nifi cado 
menos estructurado y más flexib le que cua lquie r tipo de pregunta o ma teria l 
de aná lis is, faci li tando una expresión portadora de sentido subj e tivo en 
quienes lo ana licen. El ideal de objetividad dominante en nuestra cu ltura 
oculta el hecho de que valoración es una vía privilegiada para el conocimiento 
del evaluador. 

Partiendo de los principios anteriores e labo ramos varias si tuac iones 
de diá logos en inves tigac io nes de diferente natura leza. s in embargo 
retomaremos aquí apenas los que usamos en las in vestigacio nes sobre e l 
?esarr?llo . ~~oral referidas antes, por el hecho de que esos protocolos de 
mvest1gac10n están conmigo en Brasil. 

De los varios d iálogos que diseñamos e l que probó tene r una mayor 
capacidad movilizadora de sentido en Jos j óvenes estudiados , fue e l que 
presentamos en el capítulo tres, cuando hic imos la presentación de a lgunos 
ins trumentos típicos de la investigación cua lita tiva, y que por razones 
prácticas, reproduciremos aquí. El diá logo cuya valoración sometimos a 
aná lis is, fué e l s iguiente: 
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Juan (joven de 17 años): Yo no deseo estudiar la carrera que me 
piden. pues mi vocación es la ingeniería mecánica. He leído libros fuera de 
mi hora rio de c lases. vis itado fabricas . Es una carrera que siempre he 
amado y la he convertido en el sentido de mi vida. Pienso que cuando uno 
logra interesarse asi por algo en la vida es mucho más útil siendo consecuente 
en esa carrera. 

Ernesto: (joven de 18 años): Juan. pienso que lo más importante es 
dar e l paso pa ra ayudar a l país. creo que la vocación se vuelve a fom1ar, 
pues no es posible esta r tan definido s in comenzar algo, piensa en eso para 
que veas. 

Después de la presentación del diálogo se presentaban las siguientes 
preguntas para ser respondidas por los jóvenes que lo analizaban: 

1- ¿Qué caracte rís ticas tienen Juan y Ernesto como jóvenes? 
2- ¿Cómo piensas que se reso lverá esta situación? ¿Por qué? 
3- ¿Cómo te imaginas que ha s ido la situación que ha llevado a 

estos j óvenes a este tipo de diálogo?. 

Como se puede apreciar en las preguntas realizadas, en realidad, 
se obliga a l j óven a una construcción sobre aspectos que no están explícitos 
en e l diálogo, so lo que al pedírsele este análisis sobre la base de algo 
construido que les damos, creamos en ellos el sentido de que están analizando 
a lgo, cuando en rea lidad lo están produciendo. 

. . Pasemos a cons truir a lgunas de las respuestas dadas por Jos 
JOvenes: 

M .E.C., de 17 años, estudiante de preuniversitario, escribe: 

«Creo que Juan tiene magnífica orientación profesional, está seguro 
de ser más útil en la profesión que ha escogido. Es decidido, seguro en su 
decisión, cree que la mejor forma de ayudar a la sociedad que le dió la 
pos ibilidad de estudia r es s iendo útil en lo que realmente le atrae y no otra 
cosa a la que no se s iente inclinado y puede llevarlo a ser un mal profesional. 
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Instrumento de conflicto de diálogos: los procesos de 
construcción de la información. 
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Se ve que su decisión no es embullo , s ino porque conoce b ien lo que va a 
estudiar. Veo en é l a lgunos rasgos individualistas». 

Es interesante que en e l momento de construir los resultados de 
esta investigación , yo me encontraba en e l proceso de definir los aspectos 
de la información que podrían ser relevantes para j uzgar la implicación real 
de lo expresado por el joven, en e l plano verbal o escrito, con su mo ti vación 
y comportamiento. Ya en aquellos momentos yo había desarro llado tres 
categorías para el análisis de la información que me pem1itían construcciones 
sobre e l contenido estudiado que iban más a ll á de lo exp líc ito en ese 
contenido, sin embargo esas características me pennitían una d iscriminación 
global de la información, discriminar diferentes tipos y formas de organizac ión 
de un contenido, lo que me llevaba a d iferentes tipo log ías en e l anális is de 
una población, pero me impedía un acompañamiento procesua l y s ingular 
que me permitiera conocer aspectos s ignificativos de los sujetos s ingu lares 
estudiados. 

La tendenca a centrarme en lo genera l me llevó a defin ir relac iones 
muy directas entre los aspectos genera les que conseguía identificar y los 
comportamientos de las personas con esas características, lo que limitaba 
las posibilidades de significación en el estudio de un s is tema complejo de 
información As í, en la investigación q ue describo, cuyos resultados fueron 
referidos por la primera vez en mi libro Psicología de la Persona lidad 3 , yo 
centré mi análi s is en dos ca racterísticas genera les expresadas e n las 
respuestas de los jóvenes estudiados, y que me llevaron a el a s i ficarlos en 
dos .g.rupos: j óvenes con respuestas refl ex ivas, capaces de aprec iar aspectos 
positivos Y negativos en sus anális is, y capaces de valorar las cualidades 
de los personaj es implicados en el diá logo, y j óvenes con una tendencia a la 
es tcrotipi a en s us re spues tas, cen trados de fo rma dogmática e n la 
c lasificación del personaje analizado de forma poco refl ex iva y maniq uea, 
centradas en atributos generales como revolucionario-no revolucio nario , 
ind ividua lis ta-co lecti vis ta y otras de ese tipo. O sea, que ya e l anális is en 
aque l momento se centraba en un atributo de la categoría sujeto que 
comenzaba a elaborar dentro de mi repertorio: e l pos ic io namiento activo 
reflexivo de l sujeto como condición de una de fini c ió n mo ral rea lmente 

.1 (.iOJ1!51a Rey F ( 19X5) Ps1cologia de In Personalidad. Ednora Pueblo y Educnc1Ú11. llabana. Cuha . 
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efectiva y autodeterm inada. Esta p rcocupac1on teórica expresaba mi 
preocupación con la doble moral y el oportunismo que comenzaban a 
aparecer con un a mayor fue rza en la sociedad cubana y que, como vimos 
en el epígrafe anterior, tomaro n especial fuerza en algunas generaciones 
posteri ores. 

Ese primer ni vel de aná lis is de la información. más apegado a lo 
evidente, a la descripción en el nivel empírico, resultó esencial para pasar a 
~m nivel de aná li s is de la moral que trascendiera el contenido explícito 
mtencional expresado por la persona. La d imensión de efectividad de los 
:atores mora les pasó a tener una especial relevancia junto a la del contenido 
mtcncionalmente explícito, que era la que predominaba en los estudios sobre 
los valores morales desarrol lados en literatura de la época. Los valores se 
estudiaban po r test. entrevistas, observaciones, pero siempre atendiendo a 
un contenido explíc ito, fuera este verbal o comportamcntal, sin embargo, 
los procesos de construcción del valor se omitían, lo que no permitía definir 
los aspectos susceptib les a l análisis cual itativo sobre la significación del 
valor declarado para la persona. 

Ahora, a l retomar e l análisis de estos casos desde la perspectiva 
cons~ruct i vo-interpre ta tiva, definida como central en la Ep istemolo~ía 
C ualitativa, la misma informac ión pennite construcciones que pcrmanecmn 
ocultas para mí en aquel momento de mis investigaciones y que ahora les 
presento sobre el instrumento de conflicto de diá logos. 

En su fundamentació n sobre las características psicológicas de 
Juan, M. E.C., es capaz de organizar de forma reflexiva sus consideraciones, 
de asum ir su responsabilidad en el anál isis diferenciado que realiza. Se 
aleja de estereotipos clasificatorios, sin embargo, expresa una serie de 
indicadores que nos llevan a hipótesis que pasamos por alto en 11Uesto primer 
análisis del materia l, por ej emplo, ella expresa: « .. cree que la mejor .forma 
de ayudar a la sociedad que le ha brindado la oportunidad de estud1ar .. .>>. 
Esta frase podría ser un indicador de que ella comparte el supuesto de que 
la motivación principal que debe orientar al joven en su selección profesiona,l, 
es la de ser úti l a l país, con lo cual de hecho legitima que la uti lidad al paiS 
es defin ida por una instancia que está por encima de ella, y que debe ser 
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Se ve que su decisión no es embullo , s ino porque conoce b ien lo que va a 
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acatada. La propia defi nic ión de lo que es o no útil a l país es tú mús a llá de 
la dec is ión de los individuos. 

Ser útil al pa ís en realidad es un sentido subjet ivo presente en la 
acción individual , y seremos útil es en cua lq uie r campo por la ca lidad de lo 
que hagamos en el campo profesional escogido. S in embargo. ser útil aparece 
aquí asociado a demandas inmediatas de la soc iedad, lo que se comprende, 
sobre todo en las condic iones que caracteriza ron aquella época. donde la 
explosión de nuevas necesidades in vadió prácti camente todos los campos 
de la sociedad. Sin embargo, sobre lo que queremos ll amar la a tenc ión, es 
que lo útil o no útil se despersonalizó y se convir1ío en un va lor supra individual, 
Y todo lo que fuera d iferente se co locaba en e l campo de l ind iv idua lismo, 
con lo c ual las opciones s in gulares se e li minaban . Es to fue 
imperceptiblemente y pienso que invo lunta ria mente. gene rando una 
expectativa de que las decisiones y llamados hechos a no mbre de la dirección 
política encamaban, lo justo, lo útil , lo necesari o, y que debía ser hecho de 
forma inmedata, con lo cua l criterios humanos se sacra lizaban a nombre de 
la verdad, generando un tipo de instituc iona lización ele los espacios de 
subjetividad social centrados en re laciones de obediencia . Este proceso de 
forma sutil fue conompicndo la subj etiv idad socia l, y a llí donde primero 
había va lores, como es e l caso de la joven ana li zada, después habían 
intereses. Lo singular se ocu ltaba en la fraseo log ía de orden, pues no se 
podía expresar de forma directa, y de ahí las desv iac iones que so lo a lg unas 
generac iones después se constatan en e l grupo de estudiantes uni vers itarios 
ana lizado. 

Inc luso en e l anális is de lo expresado por la propia M.E.C., e lla 
afirma rasgos individualis tas en Juan, lo q ue pa rece más una concesión a l 
lenguaje o fic ia l dominante, convertido 0 no en va lor por parte de e lla, con 
respecto a lo cua l no tenemos información pa ra pronunciarnos, pe ro que es 
una hipótesis inte resante para acompañar el proceso de desarro llo mora l 
del grupo analizado. 

En e l aná lisis sobre la respuesta de M .E.C., se explic ita muy bien 
la diferenc ia entre la dimensión constructivo- interpreta ti va de l aná li s is, y 
la descript iva. La descripti va realizada en e l primer momento de l trabajo 
con es tos casos nos deja en el énfas is de la pos ic ión reflexiva de M. E.C., 
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lo cua l ya es de va lor para la cues ti ón que en ese momento centraba mi 
atenc ión como investigador: la dctcm1inac ión de la efecti vidad de los valores 
mora les im p licados en e l aná li s is. S in embargo. el própio trecho de 
info rmació n ana lizada. nos permite construir hipótesis sobre aspectos del 
fun c io namiento de la subj etividad socia l e individua l que no vimos en el 
momento de nuestra primera aproximación a esta investigación. 

En relac ió n a Ernesto ex presa: «Tiene formado un espíritu 
co lec ti vis ta. está di spues to a servir en lo que se le necesite, aunque n~ se 
ajuste a sus gus tos personales. Piensa que la vocac ión nacerá desp~res Y 
podrá convertirse en algo útil en el momento en que se le necesite. Consrdero 
que es una perso na que no tiene vocación y que piensa sentirse bien en lo 
que escoja». 

En 1985, en e l libro antes re ferido donde aparecen los primeros 
resultados de esta investigación escribí : «Podemos apreciar como esta joven 
e njui c ia las caracterís ti cas personales de los sujetos que intervienen en el 
diálogo, aprec iando las características positi vas y negativas de cada ~~o, 
así como valorando las cua lidades que cada joven expresa en su intervencwn. 
Es capaz de re fl exionar sobre los personajes, s in hacer clasi ficaciones 
abso lutas de «bueno» y «malo». Como se puede apreciar yo estaba 
completamente centrado, en aquel momento, en la posibilidad reflexiva sobre 
la constnrcción de la información, lo cual, fue muy importante para el avance 
en mis construccio nes teóricas sobre e l dcsan ollo moral. Sin embargo, al 
ig ua l, que en su aná lis is de Juan su valoración sobre Ernesto expresa 
indicadores que se complementan ~on los expresados por ella en su análisis 
de las caracterís ti cas de Juan. 

Lo primero que llama la atención es su definición de colec~ivista: 
« .. esta dispues to a servir en lo que se le necesite, aunque no se aJuste a 

lo d el sus gustos persona les .. ». Aquí vemos como se va despersona rzan. ~, 
colectiv ismo, se va divorciando de lo personal, lo que conduce a una vrswn 
de colecti v ismo como sacrificio, cuando en realidad creo que no .hay 
co lectivismo auténtico s i no va acompañado de una producción de sentidos 
s ubje tivos profundamente personales. Lo que se hace por el otro, no es por 
un otro en abs tracto, s ino a través de valores morales que definen un 
compromiso con ese otro. Esa perversión del colectivismo es la que va 
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generando el conformismo y la doble moral ante solicitudes que se le hacen 
a un pueblo a nombre de un co lectiv ismo que e llos no s ien ten. pues no han 
podido desarro lla r un sentido subje ti vo en re lac ión a los que se les pide, y 
terminan actuando por disc iplina, intereses o miedo, según e l caso. 
E.I.A. , j oven de 18 años expresa en relac ión a la pregunta 1: 

«Juan es un muchacho con vocación, pero que se aferra a una sola 
carrera, uno debe ser más a na lí t ico y conocer ma s sobre o tras 
espec ia lidades, ver en cual realmente puede ser más útil -cla ro está, s i le 
gusta. Ernesto piensa que lo más importante es ayudar a l país. pero creo 
que por cumplir con el compromiso con la Revolución no debemos lanzamos 
de oj os cerrados a cualquier especialidad, si coinciden pedido y vocación es 
ideal, pero creo que Ernesto debe ser también más analít ico, su actitud es 
rea lmente positiva, pero ante todo pienso que debe ir la vocación. pues de 
esta depende el trabajo posterior». 

Ya esta joven, a di fe renc ia de la anterior, no centra su aná lis is en la 
d imensión colectivismo- individualismo, sino que va más a llá, analiza otras 
características de ambos y, sobre todo, real iza un importante análisis sobre 
e l valor de una defin ición propia en relación a lo que se va a estudiar. La 
significación que una decis ión tiene para quien la asume es central en la 
constmcción de E.I.A., lo que diferencia su respuesta de la anterior. Sin 
embargo, e l hecho de omitir los matices singulares de la información 
ana lizada, nos llevó a co locar a ambas en un mismo gmpo, teniendo en 
cuenta que centramos nuestro análisis en la construcción re flexiva de la 
respuesta. 

Es ta joven ante la pregunta 2, constru yó una re fl ex ión muy 
interesante, e lla expresó: «Esta s ituación se resolverá con una infonnación 
más ampli a y profunda a los estudiantes que van a comenzar estudios 
univers ita rios, aunque desde luego, desde pequeño se debe ir formando 
nuestra vocac ión -teniendo en cuenta también las necesidades del país- y 
en esto innuye muchísimo el func ionamiento de los círculos de interés para 
los pioneros. Lo creo así, porque de este modo llegará e l momento en que 
co inc idan las necesidades de país con la vocación individual». 

.(]¡. ODHAG 

Es ta respuesta , .a precisamen te en la dirección de que lo colectivo, 
lo soc iaL no puede en trar en cont radicción con lo individual, sino que se 
deben desarro llar los intereses individuales de forma tal que coinc idan con 
las necesidades socia les. proceso que se tiene que desarrollar a través de 
la educación. Los conceptos de individualismo y colectivismo empleados 
por estas j ó,·cncs son esencia lmente diferentes, lo que tendrá un impacto 
en la forma en que se posic ionan fren te a la moral, pues sin duda expresan 
sentidos subjetivos diferentes. 

Es interesante que fue el tráns ito de un modelo teórico descriptivo, 
asociado a las características explíc itas de una expresión moral, a un modelo 
t~órico asociado a l estud io de elementos implícitos de la expresión, que 
ttene como momento c u lminante la comprensión de lo moral como 
configurac ión subjet iva. unido a las implicaciones epistemológicas Y 
metodológicas asociadas a esta defin ición ontolóoica, los responsables por 
la posibilidad de visualizar y significar e lemento; empíricos que quedaron 
ocu ltos al momento anterior de costrucción sobre este material empírico. 
Esto .tambien nos conduce a reafirmar lo que ya hemos expresado en 
~raba~os anteriores ( 1997, 2002), de que un momento empírico puede tener 
1 1~timtos desdoblam ientos con implicac iones teóricas diferenciadas en 
dtfercntcs tiempos históricos. 

La signi ti cación de la d imensión reflexiva de la in formación para 
valorar su sentido moral , representó una importante opción para destacar 
e l a~pccto cualita ti vo de lo moral, en especial en aquel momento en que 
rea li zamos la investigac ión, cuando la tendencia a la dogmatizacíón de la 
expresión moral y política ya era dominante entre muchos sectores de 
· · d los JOvenes. Para tener una idea de esa tendencia vamos a ilustrar uno e 
casos de orientación dogmática e iiTeOexiva, M. S.A. expresa en la pregunta 
1: 

«Como persona, Juan es un individualista que solo piensa en su 
porvenir, no incluyendo las necesidades del colectivo. Emesto es un ~dividu~ 
que se preocupa por sus compañeros, trata de educarlos de forma mtegra ' 
imparte consejos». 
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Este pequeño fragmento nos reve la la orientació n dogmática 
orientada a e tiqueta r a la person a, qu ien pasa a ca rgar todas las 
consecuencias s imbólicas de la etiqueta que le sea aplicada. En es te caso, 
al ser individ ualista «solo piensa en él e ignora las neces idades de l co lectivo», 
todo porque es firme en la consecución de un proyecto personal. 

Muy signifi cati va es la respuesta ele esta joven a la p regun ta 2, en 
la que expresa: «Esta s ituación tendrá o no una buena so lución en la medida 
en que Juan sea capaz de interiorizar esta neces idad y dar su paso a l frente 
con la condición de crear su propio interés. Yo considero que ese compai'icro 
razonará y se enfrentará a esta necesidad porque ti ene para el lo un nivel de 
capacidad necesario». 

Podemos observar que la constmcción de esta respuesta se expresa 
un lenguaje oficial, poco personalizado. Junto con eso es inte resante que 
para ella la única solución buena es posible s i Juan se p liega, se subordina. 
Ella no acepta que la posición de Juan expresa una situación pos ible, aunque 
e lla este en contra, s ino que para evolucionar bien , e l j oven debe asumir el 
co~portamiento que se espera de él , lo cual es una cuesti ó n « lógica y 
ev1dente», toda vez que se s itua en su capacidad la posi bilidad de hacer 
eso. Aquí se observa una ideología autoritaria centrada en una verdad y 
que más tarde pasará a ser uno de los aspectos que más daí1o han hecho en 
la subjetividad socia l de Cuba. 

Cons ideraciones finales 

E~. este extenso capítulo hemos mostrado opciones y procesos de 
cons.t ru~CIOn de la información dentro de esta perspectiva de investigación 
cua litativa, la cual precisamente v iene a destacar un aspecto po lémico hoy, 
que es e l lugar de la construcción y la interpretac ión dentro del desarrollo 
de una opc ión de investigación científica. El hecho de privilegiar estos 
aspectos en nuestra historia de investigación, me ob ligó a la construcción 
de una posición epistemológica explícita en mi libro Epistemología Cual itativa 
y Subjetividad ( 1997), que reivindicaba la importancia de la construcción 
teóri ca permanente como catracte rística de finitori a de la in vestigación 
cualita ti va en psicología, a lo que se unió de forma inseparable la legitimidad 
de lo s ingul ar como fuente de construcción del conocimiento. 

.~ ODHAG 

Poste ri ormente a la publicación del mencionado libro, que sirvió de 
rundamcnto epistemológico al modelo de investigación cualitativa que asumí, 
el cua l ti ene im portantes di fe rencias con otras aproximaciones al tema 
dentro de las c iencias socia les. publique una primera propuesta coherente Y 
abarcadora en relación a las di fcrentes demandas a las que debe responder 
una metodo logía en mi libro Investigación Cualitativa en Psicología: cam~os 
Y dcsafios ( 1999. 2000), en el cual intente tomar una posición explíc1ta, 
primero. ante los fundamentos de mi propuesta metodológica y, segundo 
ante una serie de cuest iones particu lares en relación con las cuales toda 
propuesta me todológ ica debe exp li c ita r una posición, como son la cuestión 
de l proyec to de investigación, de los instmmentos, de la legitimidad de la 
información, de los procesos de su constmcción, de la generalización de los 
resul tados. etc. En ese libro espec ifiqué a nivel metodo lógico el carácter de 
mi nueva propuesta epis temológica, orientada siempre a la investigación de 
la subje tiv idad en una perspecti va compleja e histórico-cu ltura l. 

En este libro, aunque he avanzado en mi refexión sobre problemas 
ep is temológicos y metodológ icos genera les, he querido profundizar en el 
proceso de construcc ión e interpretac ión de la in formación, pues he notado 
que, a pesar de las definiciones y ejemplos relacionados al proceso de 
construcción de in fonnac ión que expresé en mi libro anterior sobre el te~a, 
e l proceso de construcció n de in fo rma ción, desde esta perspectiva, 
:cprcsenta un d esa fío tan g rande a las formas tradi c ionales de la 
Interpretación e n las investigaciones soc iales, qu e ex isten muchas 
d ificultades para su apropiación por los investigadores. Es por esta razón 
que, en e l p resente libro, he enfa tizado la presentac ión de instmmentos 
propios a la investigac ión cualitativa, así como e l proceso de constmcción 
de in famac ió n sobre e llos des tacando tanto los indicadores, como , ' . ~ 
construcciones hipotéticas de infonnaciones implíc itas, como la configurac~~n 
de modelos teóricos que se van organ izando en el curso de la construccwn 
de la in formac ión. 

A lgo que cons idero muy necesari o en la fo rmación de los 
investigadores, es romper con la representación de que el conocimiento 
representa un camino que conduce a l descubrimiento de a lgo que esta listo 
para ser conocido, de una realidad que se presenta de una única forma Y 
que, por tanto, ex is te un camino correcto para llegar a ella, cuando en la 
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realidad existen múltiples alternativas de inteligibilidad y sign ificación en la 
construcción de realidades que, como la subj eti vidad , representan múltiples 
cualidades de forma simultánea. El conocimiento es una a lternati va de 
inteligibilidad que va tomando forma en el curso de la propia investigación, 
y en este sentido, su valor va a depender, como se muestra en los diferentes 
materiales presentados en este capítulo, de mantener la viabilidad y el 
desarrollo de un modelo teóri co que va significando de forma progresiva, y 
en sus múltiples interrelaciones, las fom1as diferenciadas de expresión de 
la realidad que van apareciendo. 

La teoría, la inteligibilidad desarro llada por el pensamiento humano 
para producir un modelo de sign ificación que nos permita construir versiones 
humanas sobre un espacio de la realidad, se convierte en fuente fundamental 
para generar nuevas prácticas en nuestras relaciones con los diferentes 
campos que constituyen lo real, los cuales solos existen para nosotros a 
través de nuestras construcciones y experiencias sobre e llas. Las teorías 
no son re fl ejos, son producciones huma nas qu e nos permite n 
representaciones posibles de lo real. 

Esperamos que el libro ayude en la ruptura con las vis iones de 
teoría que conducen a la cosificación del orden teórico, y su legitimación a 
nombre de lo real, cuando su legitimidad es siempre una expresión de 
viabilidad, de producción humana que consigue entrar en contacto con 
aspectos de ese real, y que se convierte en condición para seguir avanzando 
en nuevas construcciones generadoras de sistemas de acc ión y de nuevas 
representaciones sobre esa realidad, las que se legitiman en la medida en 
que conducen a nuevos productos, consecuencias y alternati vas que nos 
indican nuevos momentos de contacto entre nuestros sistemas teóricos, los 
s istemas de prácticas que en él se generan, y una realidad que se va 
presentando en nuevas formas en la medida en que actuamos sobre ella. 

246 

.'(1¡. ODHAG 

Bibliografía 

247 



ODHAG -~ 

realidad existen múltiples alternativas de inteligibilidad y sign ificación en la 
construcción de realidades que, como la subj eti vidad , representan múltiples 
cualidades de forma simultánea. El conocimiento es una a lternati va de 
inteligibilidad que va tomando forma en el curso de la propia investigación, 
y en este sentido, su valor va a depender, como se muestra en los diferentes 
materiales presentados en este capítulo, de mantener la viabilidad y el 
desarrollo de un modelo teóri co que va significando de forma progresiva, y 
en sus múltiples interrelaciones, las fom1as diferenciadas de expresión de 
la realidad que van apareciendo. 

La teoría, la inteligibilidad desarro llada por el pensamiento humano 
para producir un modelo de sign ificación que nos permita construir versiones 
humanas sobre un espacio de la realidad, se convierte en fuente fundamental 
para generar nuevas prácticas en nuestras relaciones con los diferentes 
campos que constituyen lo real, los cuales solos existen para nosotros a 
través de nuestras construcciones y experiencias sobre e llas. Las teorías 
no son re fl ejos, son producciones huma nas qu e nos permite n 
representaciones posibles de lo real. 

Esperamos que el libro ayude en la ruptura con las vis iones de 
teoría que conducen a la cosificación del orden teórico, y su legitimación a 
nombre de lo real, cuando su legitimidad es siempre una expresión de 
viabilidad, de producción humana que consigue entrar en contacto con 
aspectos de ese real, y que se convierte en condición para seguir avanzando 
en nuevas construcciones generadoras de sistemas de acc ión y de nuevas 
representaciones sobre esa realidad, las que se legitiman en la medida en 
que conducen a nuevos productos, consecuencias y alternati vas que nos 
indican nuevos momentos de contacto entre nuestros sistemas teóricos, los 
s istemas de prácticas que en él se generan, y una realidad que se va 
presentando en nuevas formas en la medida en que actuamos sobre ella. 

246 

.'(1¡. ODHAG 

Bibliografía 

247 



ODHAG ·~ 

248 

.~ ODHAG 

Arbcsun . R & Martín. C ( 1996) - Psicología política, identidad y emigración. 
Edi torial Grarti ti . Montevideo. 

Atlan . H ( 1993)- Henri Atlan. teórico da auto- organizaryao. Em G Pessis
Pastcrnak . ( org) ¿Será preciso qucimar Descartes? Relogio D ·Agua. Lisboa 
Bauman. Z ( 1998) - Modernidadc e Ho locausto. Jorge Zabar Editor. Rio 
de Janeiro. 

Becker. H 1996) - The Epistemology of Qualitative Rescarch. In (Orgs) 
Jessor. R, Col by. A & Shweder. R. The University of Chicago Press. Pp 
53-72. 

Bleichmar. S (2003)- Conceptualización de catastrofe social. Límites Y 
encrucijadas. En Clín ica psicoanalít ica ante las catastrofes sociales. La 
experiencia argentina. Orgs; Waisbrot. O, Wikinski. M, Rifo. C, Slucki. D 
Y Toporosi. S. Paidos. Argentina. 

Bloor. M ( 1997) Techniques ofVal idation in Qualitativc Rcsearch: a Critica! 
Commentary. In; Context and Metthod in Qualitative Research. Eds Miller. 

G & Dingwall. Pp 37- SOR. SAGE Publications. London. 

Bratus. B & González Rey. F ( 1982) Las formaciones del sentido Y las 
tendencias o rientad oras de la persona lidad. En González Rey. F (org) 
Algunas tendencias teóricas y metodológicas sobre e l estudio de la 
personalidad. Pp 71 - 89. Editorial Pueblo y Educación. Habana. 

Bourdieu.P. (2003)- O Poder Simbólico. Bertrand Brasil. Rio de Janeiro 
Bourdicu. P. C hamboredon. J.C. Passeron. J. C. ( 1975) - El oficio del 

psicólogo. Siglo Veintiuno Editores. México. D.F. 

Comte. A(?)- Curso de Filosofia Positiva. Colec;:ao Os Pensadores. Brasil 
Dazinger. K ( 1990) Constructing thc subject. Cambridge University Press. 
Ncw York. 

Deutschcr. 1 ( 1993) - Sentiments and Acts. Aldine. New York 
E lliott. A (1997)- Sujeto~ a nuestro propio y multiple saber. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires. 

249 



ODHAG ·~ 

248 

.~ ODHAG 

Arbcsun . R & Martín. C ( 1996) - Psicología política, identidad y emigración. 
Edi torial Grarti ti . Montevideo. 

Atlan . H ( 1993)- Henri Atlan. teórico da auto- organizaryao. Em G Pessis
Pastcrnak . ( org) ¿Será preciso qucimar Descartes? Relogio D ·Agua. Lisboa 
Bauman. Z ( 1998) - Modernidadc e Ho locausto. Jorge Zabar Editor. Rio 
de Janeiro. 

Becker. H 1996) - The Epistemology of Qualitative Rescarch. In (Orgs) 
Jessor. R, Col by. A & Shweder. R. The University of Chicago Press. Pp 
53-72. 

Bleichmar. S (2003)- Conceptualización de catastrofe social. Límites Y 
encrucijadas. En Clín ica psicoanalít ica ante las catastrofes sociales. La 
experiencia argentina. Orgs; Waisbrot. O, Wikinski. M, Rifo. C, Slucki. D 
Y Toporosi. S. Paidos. Argentina. 

Bloor. M ( 1997) Techniques ofVal idation in Qualitativc Rcsearch: a Critica! 
Commentary. In; Context and Metthod in Qualitative Research. Eds Miller. 

G & Dingwall. Pp 37- SOR. SAGE Publications. London. 

Bratus. B & González Rey. F ( 1982) Las formaciones del sentido Y las 
tendencias o rientad oras de la persona lidad. En González Rey. F (org) 
Algunas tendencias teóricas y metodológicas sobre e l estudio de la 
personalidad. Pp 71 - 89. Editorial Pueblo y Educación. Habana. 

Bourdieu.P. (2003)- O Poder Simbólico. Bertrand Brasil. Rio de Janeiro 
Bourdicu. P. C hamboredon. J.C. Passeron. J. C. ( 1975) - El oficio del 

psicólogo. Siglo Veintiuno Editores. México. D.F. 

Comte. A(?)- Curso de Filosofia Positiva. Colec;:ao Os Pensadores. Brasil 
Dazinger. K ( 1990) Constructing thc subject. Cambridge University Press. 
Ncw York. 

Deutschcr. 1 ( 1993) - Sentiments and Acts. Aldine. New York 
E lliott. A (1997)- Sujeto~ a nuestro propio y multiple saber. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires. 

249 



ODHAG ·@ 

Feldman. M ( 1995) -Stra tegies for interpreting qual itat ivc data. SAGE 
Publications. London. 

Ferraroti . F ( 1990)- Una fe sin dogmas. Ediciones Penínsul a. Madrid. 

Ferraroti . F (2003) - On the science ofuncertainty. Lexington Books. New 
York. 

Fo llari . E ( 1998) - Sobre la desfundam e ntac ión ep is te mo lógica 
contemporánea. Centro de Inves tigaciones Postdoctora les. Caracas. 

Freud. S ( 1972) - Construc;:oes em aná lise. Obras Completas. Vo l XXIII. 
pp 290 - 304. Imago. Sao Paulo. 

Geertz. C (200 1) Nova luz sobre a antropología. Jorge Zahar Editor. Rio de 
Janeiro. 

Glasser. 8 & Strauss. A 1967) - Discovery ofGrounded Theory; Strategies 
for Qualitative Researeh. Aldine. Chicago. 

González Rey. F ( 1982) Motivac ión Moral en adolescentes y jóvenes. 
Editorial Científico- Técnica. Habana. 

González Rey. F ( 1985) Psicología de la Persona lidad. Ed itori a l Pueblo Y 
Educación. Habana. 

González Rey. F ( 1987) - Personalidad y comunicac ión: su relación teórica 
y metodológica. Pp 151 - 170. En Investigaciones de la personalidad en 
Cuba. Colectivo de autores. Editorial de C iencias Sociales. Habana. 

González Rey. F & Mitjans. A ( 1989) - La Personalidad: su educación Y 
desarrollo. Edi torial Pueblo y Educac ión. Habana. Cuba. 

Gonzálcz Rey. F ( 1993) Problemas epistemológicos de la psicología. C~l~gio 
de C ienc ias Sociales y Humanidades. Universidad Autónoma de Mex1co. 
Méx ico. D.F. 

2!'0 

.(}} ODHAG 

Gonzá lez Rey. F ( 1997) Epistemología Cualitativa y Subjetividad. Pueblo Y 
Educación. Habana. C uba y EDUC. Sao Paulo. 

González Rey. F (2000) Pesquisa Qualitativa em Psicología: caminhos e 
desafios. Thomson./ Pioneira. Sao Paulo. 

Gonzá lez Rey. F (2003 )- Sujeito e Subjetividade. Thomson 1 Pioneira. Sao 
Paulo. 

González Rey. F (2004) - O socia l na ps icología e a psicología social: a 
emergenc ia do sujeito. VOCES. Petrópolis. 

Gouldner. A ( 1970) La crisis de la sociología oecidenal. EditoriaiAmorrortu. 
Buenos Aires. 

Guilla Pess is - Pasternak ( 1993) - Edgar Morin: cac;:ador furtivo dos saberes. 
Pp 8 1 - 92 Re logio O · Agua. Lisboa. 

Guitta Pessis- Pastemak ( 1993)- Hemi Atlan, teórico da auto- organiza¡;:ao. 
Pp 49- 80 Relogio o· Agua. Lisboa. 

Koch. S ( 198 1) - The nature and Limits of Psycho1ogical Knowledge. 
American Psychologi st. Vol 36.No 3. PP. 257- 269. 

Koch. S ( 1961) - Psychologica l science versus the sci~nce - humani~m 
antinomy: intimations o fa significant science ofmanAmencan PsychologJst, 
16, pp 629 - 639. 

Leontiev A. A ( 1992) Ecce Homo. Methodological Problems o~ ~e Activity 
Theoretiea l Approach. Multidiscip linary News letter for Achvlty Theory. 
No 1 J - 12. Pp 4 1 - 44. 

Martin s Amatuzzi. M (200 1) - Pesquisa Fenomenológica em psico l ~gia. 
Em «Psicología e Pesquisa Fenomeno og1ca. 1 · · . Refl exoes e Perspectivas. 

d H 1 da A Centro de Estudos Orgs : A 1ves de Toledo Bruns. M & Furta o o an · · 
Avanc;:ados de Fenomenología. Sao Pau lo. 

251 



ODHAG ·@ 

Feldman. M ( 1995) -Stra tegies for interpreting qual itat ivc data. SAGE 
Publications. London. 

Ferraroti . F ( 1990)- Una fe sin dogmas. Ediciones Penínsul a. Madrid. 

Ferraroti . F (2003) - On the science ofuncertainty. Lexington Books. New 
York. 

Fo llari . E ( 1998) - Sobre la desfundam e ntac ión ep is te mo lógica 
contemporánea. Centro de Inves tigaciones Postdoctora les. Caracas. 

Freud. S ( 1972) - Construc;:oes em aná lise. Obras Completas. Vo l XXIII. 
pp 290 - 304. Imago. Sao Paulo. 

Geertz. C (200 1) Nova luz sobre a antropología. Jorge Zahar Editor. Rio de 
Janeiro. 

Glasser. 8 & Strauss. A 1967) - Discovery ofGrounded Theory; Strategies 
for Qualitative Researeh. Aldine. Chicago. 

González Rey. F ( 1982) Motivac ión Moral en adolescentes y jóvenes. 
Editorial Científico- Técnica. Habana. 

González Rey. F ( 1985) Psicología de la Persona lidad. Ed itori a l Pueblo Y 
Educación. Habana. 

González Rey. F ( 1987) - Personalidad y comunicac ión: su relación teórica 
y metodológica. Pp 151 - 170. En Investigaciones de la personalidad en 
Cuba. Colectivo de autores. Editorial de C iencias Sociales. Habana. 

González Rey. F & Mitjans. A ( 1989) - La Personalidad: su educación Y 
desarrollo. Edi torial Pueblo y Educac ión. Habana. Cuba. 

Gonzálcz Rey. F ( 1993) Problemas epistemológicos de la psicología. C~l~gio 
de C ienc ias Sociales y Humanidades. Universidad Autónoma de Mex1co. 
Méx ico. D.F. 

2!'0 

.(}} ODHAG 

Gonzá lez Rey. F ( 1997) Epistemología Cualitativa y Subjetividad. Pueblo Y 
Educación. Habana. C uba y EDUC. Sao Paulo. 

González Rey. F (2000) Pesquisa Qualitativa em Psicología: caminhos e 
desafios. Thomson./ Pioneira. Sao Paulo. 

Gonzá lez Rey. F (2003 )- Sujeito e Subjetividade. Thomson 1 Pioneira. Sao 
Paulo. 

González Rey. F (2004) - O socia l na ps icología e a psicología social: a 
emergenc ia do sujeito. VOCES. Petrópolis. 

Gouldner. A ( 1970) La crisis de la sociología oecidenal. EditoriaiAmorrortu. 
Buenos Aires. 

Guilla Pess is - Pasternak ( 1993) - Edgar Morin: cac;:ador furtivo dos saberes. 
Pp 8 1 - 92 Re logio O · Agua. Lisboa. 

Guitta Pessis- Pastemak ( 1993)- Hemi Atlan, teórico da auto- organiza¡;:ao. 
Pp 49- 80 Relogio o· Agua. Lisboa. 

Koch. S ( 198 1) - The nature and Limits of Psycho1ogical Knowledge. 
American Psychologi st. Vol 36.No 3. PP. 257- 269. 

Koch. S ( 1961) - Psychologica l science versus the sci~nce - humani~m 
antinomy: intimations o fa significant science ofmanAmencan PsychologJst, 
16, pp 629 - 639. 

Leontiev A. A ( 1992) Ecce Homo. Methodological Problems o~ ~e Activity 
Theoretiea l Approach. Multidiscip linary News letter for Achvlty Theory. 
No 1 J - 12. Pp 4 1 - 44. 

Martin s Amatuzzi. M (200 1) - Pesquisa Fenomenológica em psico l ~gia. 
Em «Psicología e Pesquisa Fenomeno og1ca. 1 · · . Refl exoes e Perspectivas. 

d H 1 da A Centro de Estudos Orgs : A 1ves de Toledo Bruns. M & Furta o o an · · 
Avanc;:ados de Fenomenología. Sao Pau lo. 

251 



ODHAG ·~ 

Merleau-Ponty. M - Merl eau - Ponty na Sorbonnc. Resumo de C ursos de 
Psicossocio logia e Filosofia. Papirus Ed itora. Campinas. 

Merleau-Ponty. M ( 199 1)- Signos. Martins Fontcs. Sao Paulo. 

Merleau- Ponty. M (2000) A Natureza. Martins Fontcs. 

Moscovici. S (1993)- Toward a social psychology of sc ience. In Journal 
for the Theory and Social behav ior. Vol 23. No 4. 

Planck. M ( 1941 ) Adonde va la ciencia? Ed itoria l Losada S. A. Buenos 
Aires. 

Neymark. M. S ( 197 1 ). Estudio de los adolescentes con di fe rente orientación 
de personalidad. En: Estudio de las motivaciones de la conducta de niños y 
adolescentes. Orgs L. l. Bozhovich & L. Y. Blagonadiczhina. Editorial Pueblo 
y Educación. Habana. 

Potter James. W ( 1996) - An analysis of thinking and rcscarch about 
qualita tive methods. LEA Inc, Publishers. New York. 

Plummer.K ( 1989) - Los documentos personales. Sig lo veinti uno editores. 
México. 

Prigogine. l (2004) - Tan solo una ilus ión? Una explorac ión de l caos al 
orden. Tusquets Ed itores. Barcelona. 

Ratner. _e (1997) - Cultural psychology and Qualitative Methodology. 
Thcoretical and empirical considerations. Plenum Press. Ncw York. 

Reuchlin. M ( 1969) Los métodos en psicología. Edito rial Colección Beta. 
Barcelona. 

Si lverman. D ( 1994) - Tnterpreting Qualitative Data. SAGE Publications. 
London. 

252 

[. 

_ , 

.(}¡. ODHAG 

Si lvcrman. D ( 1997) - T hc log ic of quali tative research. In context and 
mcthod in qualita ti vc rescarch. Eds Millc r. G & Dingwall. Pp 12 - 25. 
SAG E Publications. London. 

S ln vrcdcr. R ( 1996) - Q ua nta and Qua lia: W hat is the «Objcct» of 
Etn ographic Method ? In (Orgs) Jcssor.R, Colby. A & Shweder. R 
Etnography a nd Huma n Dcvelopment. Uni vcrs ity of Chicago Press. 
C hicago. Pp 175 - 182. 

Tura to. E (2003) - Tratado da pesquisa clínico - qualitativa. VOZES. 
Pctrópo li s. 

Viggiani Bicudo. M. A. & Cunha Expósito. Y. H (1994) - Pesquisa Qualitativa 
em Ed ucac;:ao. Edito ra UN IMEP. Pirac icaba. Sao Pauto. 

Vigotsky. L. S. ( 1984)- K voprosy o psikjologii tvorchestva aktera. Sobranye 
sochincnya. Vo l 6. Moscou. 

Vygo ts ky. L. S. ( 1987)- Thinking and Speech. In: The collected works of 
L. S. Vygotsky. Eds Ricbcr. R & Carton. A. pp 43 - 287. Plenum Press. 
Ncw Yo rk. 

Zavalloni . M (200 1) E-motional mcmory and the identity system: its interplay 
w ith rcprcscntati ons of the soc ial world . In Representations ofthe social: 
bridg ing thcoretica l trad itions. Eds Deaux. K & Philogene. G Basi l 
Blackwcll. Ncw York. 

253 



ODHAG ·~ 

Merleau-Ponty. M - Merl eau - Ponty na Sorbonnc. Resumo de C ursos de 
Psicossocio logia e Filosofia. Papirus Ed itora. Campinas. 

Merleau-Ponty. M ( 199 1)- Signos. Martins Fontcs. Sao Paulo. 

Merleau- Ponty. M (2000) A Natureza. Martins Fontcs. 

Moscovici. S (1993)- Toward a social psychology of sc ience. In Journal 
for the Theory and Social behav ior. Vol 23. No 4. 

Planck. M ( 1941 ) Adonde va la ciencia? Ed itoria l Losada S. A. Buenos 
Aires. 

Neymark. M. S ( 197 1 ). Estudio de los adolescentes con di fe rente orientación 
de personalidad. En: Estudio de las motivaciones de la conducta de niños y 
adolescentes. Orgs L. l. Bozhovich & L. Y. Blagonadiczhina. Editorial Pueblo 
y Educación. Habana. 

Potter James. W ( 1996) - An analysis of thinking and rcscarch about 
qualita tive methods. LEA Inc, Publishers. New York. 

Plummer.K ( 1989) - Los documentos personales. Sig lo veinti uno editores. 
México. 

Prigogine. l (2004) - Tan solo una ilus ión? Una explorac ión de l caos al 
orden. Tusquets Ed itores. Barcelona. 

Ratner. _e (1997) - Cultural psychology and Qualitative Methodology. 
Thcoretical and empirical considerations. Plenum Press. Ncw York. 

Reuchlin. M ( 1969) Los métodos en psicología. Edito rial Colección Beta. 
Barcelona. 

Si lverman. D ( 1994) - Tnterpreting Qualitative Data. SAGE Publications. 
London. 

252 

[. 

_ , 

.(}¡. ODHAG 

Si lvcrman. D ( 1997) - T hc log ic of quali tative research. In context and 
mcthod in qualita ti vc rescarch. Eds Millc r. G & Dingwall. Pp 12 - 25. 
SAG E Publications. London. 

S ln vrcdcr. R ( 1996) - Q ua nta and Qua lia: W hat is the «Objcct» of 
Etn ographic Method ? In (Orgs) Jcssor.R, Colby. A & Shweder. R 
Etnography a nd Huma n Dcvelopment. Uni vcrs ity of Chicago Press. 
C hicago. Pp 175 - 182. 

Tura to. E (2003) - Tratado da pesquisa clínico - qualitativa. VOZES. 
Pctrópo li s. 

Viggiani Bicudo. M. A. & Cunha Expósito. Y. H (1994) - Pesquisa Qualitativa 
em Ed ucac;:ao. Edito ra UN IMEP. Pirac icaba. Sao Pauto. 

Vigotsky. L. S. ( 1984)- K voprosy o psikjologii tvorchestva aktera. Sobranye 
sochincnya. Vo l 6. Moscou. 

Vygo ts ky. L. S. ( 1987)- Thinking and Speech. In: The collected works of 
L. S. Vygotsky. Eds Ricbcr. R & Carton. A. pp 43 - 287. Plenum Press. 
Ncw Yo rk. 

Zavalloni . M (200 1) E-motional mcmory and the identity system: its interplay 
w ith rcprcscntati ons of the soc ial world . In Representations ofthe social: 
bridg ing thcoretica l trad itions. Eds Deaux. K & Philogene. G Basi l 
Blackwcll. Ncw York. 

253 



254 

~LLª.I.§. 
ln•lltulo Internacional da Aprendíz P. i ' 

para la Reconcil iacíon Socia' 

ODHAG ·~ 



254 

~LLª.I.§. 
ln•lltulo Internacional da Aprendíz P. i ' 

para la Reconcil iacíon Socia' 

ODHAG ·~ 




